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LA ORTOGÉNESIS Y EL PRO: 
BLEMA DE LA EVOLUCION 
BIOLOGICA 


Por EMILIANO AGUIRRE 


INTRODUCCIÓN. 


L sistema de los elementos (Mendeleieff) es fundamentalmen- 
te periódico, es rítmico, mientras que el Systema Naturae 
(Linné) es aperiódico, arrítmico. Los seres vivientes están 
constituídos por elementos del sistema periódico, cuyas pro- 

piedades y diferencias son claramente rítmicas y periódicas por la 
condición cuántica de la energía a que ellas se deben; los vivientes 
—individuos y grupos— presentan diferencias y propiedades fran- 
camente aperiódicas, no cuánticas. La evolución de los vivientes es 
arrítmica o, si se quiere, polirrítmica. 

Se pudo deducir en el sistema de los elementos la naturaleza de 
los que faltaban, gracias a su condición periódica. Y el hombre ha 
podido proseguir la serie “hacia arriba” construyendo átomos más 
pesados y de número más alto. Pero en el sistema de los vivientes 
no se pueden llenar así los huecos que faltan. Ni siquiera se puede 
saber cuántos huecos faltan. 

El sistema de los elementos se puede comparar por eso a un cru- 
cigrama. El error de los evolucionistas de hace tres cuartos de si- 
glo, y de sus adversarios los fijistas de la misma época, fué tal vez 
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tomar como base de discusión un Sistema de los vivientes que era 
un problema de palabras cruzadas. 

En el sistema de los vivientes no hay tales “anillos perdidos” ni 
casillas vacías: hay en cambio caminos seguidos, trayectorias indis- 
cutibles. 

De estos caminos conocemos muchas veces la meta, pero pocos 
jalones; apenas claramente algún origen. A veces está uno tentado 


a creer que todo lo que conocemos son metas —como los fijistas an- 
tiguos creían que todo eran puntos de partida—. | 

Lo dicho en los párrafos que preceden puede parecer chocante 
a muchos. El argumento de las “especies intermedias” o “eslabones 
perdidos” ha sido muy manido primero en favor del transformismo, 
luego contra él, cuando muchos hallazgos no correspondían exacta- 
mente con lo que se había pretendido prenunciar. Ahora bien, si no 
todo ha sido éxito en estas predicciones, tampoco ha sido todo fra- 
caso: y los éxitos no han sido fortuitos. 

En el sistema de los elementos se pueden predecir todas las pro- 
piedades de uno desconocido H, por el sitio vacío que ha de ocupar 
entre Ge 1, entre B y N (fig. 1). Esto es lo que comparamos a un 
problema de palabras cruzadas. El sistema de los a pre pa 
mítasenos la palabra— es cuadriculado. : 
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- El sistema de los vivientes no lo es. Indudablemente quedan mu- 
chos seres vivos por descubrir. No obstante, aun admitiendo que unas 
“especies” proceden de otras por generación mutante, y que las mu- 
taciones se reducen a alteraciones moleculares de los cromosomas, 
estas alteraciones no se reducen a un ritmo sencillo como el despren- 
dimiento de electrones, partículas alfa, radiaciones gamma, ¿quién 
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Fig. 2.—Ordenación de los carnívoros en familias (espesor de las líneas proporcional al 

número de géneros a lo largo del tiempo). El mayor o menor poder triturante o pun- 

zante de la dentición puede apreciarse cuantitativamente por el método del Dr. Miguel 

Crusafont: Un estudio de la evolución de los carnívoros por métodos biométricos, “Estu- 

dios Geológicos”, t. XIII, núm. 34 (1957). Nuestro gráfico es sólo aproximado en la dis- 
tribución de estas características, en gracia a la claridad. 


podría hacer un casillero como el de Mendeleieff para los seres vivos, 
precisando cuántos y cuáles son los que nos faltan por conocer o des- 
enterrar, y qué haría falta poner o quitar para proseguir la serie? 
Mas los vivientes sacados a luz por la Paleontología se colocan 
solos, por sus conformaciones anatómicas, debajo de los actuales, en 
líneas que convergen hacia los tiempos más remotos y a la vez hacia 
formas más sencillas, menos especializadas o más sintéticas (con 
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más virtualidades, en lenguaje escolástico). Eso sí, con ritmo distin- 
to: esas líneas pueden unir extremos casi idénticos ahora y hace cien- 
tos de millones de años (los escorpiones, el Nautilus...), O discurrir 
por puntos numerosísimos que conducen a una variación extraordi- 
naria entre los extremos (muchas familias u órdenes de mamíferos : 
équidos, proboseídeos; los Ammonites del Cretácico, etc.). Algunos 


VARIACION ESTRUCTURAL (modidas) * 


MEDIDAS, CARACTER h 


— TIEMPO — MEDIDAS, CARACTER A 
Fig. 3.—Modo de distribuirse cinco formas de una familia con arreglo a las dimensiones 
de dos características y según la época geológica en que existieron. (De la obra de 
G. G. Simpson Time and Mode in Evolution, v. nota 5, págs. 10-11; simplificado por nos- 


otros y suprimidas las referencias concretas, lo tomamos sólo como ejemplo de este 
tipo de representaciones, al que aludimos constantemente.) 


animales se presentan netamente fuera de líneas conocidas de ante- 
mano, pero pronto se les ve en relación con otros, y forman a su 
vez nuevas líneas, extinguidas antes del tiempo en que vivimos, y 
que también convergen con las otras hacia atrás. Por ejemplo los 
carnívoros desde el Eoceno hasta nuestros días se agrupan por sus 
características anatómicas en líneas o ramas como las que inten- 
tamos resumir muy aproximativamente en la figura 2. 

Así se puede encontrar un ser viviente que, al colocarlo entre los 
más próximos a él, no entra totalmente en la línea que insinúan los 
que le preceden y le siguen, sino que ha de ponerse como una desvia- 
ción lateral, por presentar algunas dimensiones desviadas o no pre- 
visibles en la línea seguida por el grupo a que pertenece. Así, el Hy- 
pohippus osborni del Mioceno superior se desvía de la línea marcada 
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por otras cuatro especies de équidos del Eoceno, Oligoceno, Mioceno 
y Plioceno, con referencia a dos características determinadas de la 
dentición, según G. G. Simpson (cuyo gráfico simplificamos y ge- 
neralizamos en la figura 3). 

Esto por no hablar de los organismos “aberrantes” que, como sor- 
presas de la Naturaleza, salen a cada paso en Morfología Comparada, 
y atormentan a veces al sistemático y a quien se propone hacer filo- 
genias de todos los grupos. ¿Quién hubiera podido prever o prenun- 
ciar las holoturias y los extraños carpoideos, como familiares de las 
estrellas y erizos de mar, o quién habría podido esperar ver salir de 
entre los lamelibranquios algo como los rudistas ? 

Pero, en gran parte, los nuevos hallazgos suelen corresponder a 
lo que se podía prever de sus características (dentro de ciertos lí- 
mites) según el tiempo en que vivieron, y van confirmando (más o 
menos exactamente) algunas predicciones. Sin prejuzgar nada del 
origen evolutivo de los vertebrados terrestres, es interesante cons- 
tatar desde el punto de vista morfológico-comparado, en el que ve- 
nimos hablando, la existencia de estructuras de extremidades que 
han de tenerse por intermedias entre la aleta (pterigio) de los verte- 
brados inferiores o peces, y la pata (quiridio) de los anfibios, rep- 
tiles, aves y mamíferos. Tales son las de Eusthenopteron e Ichthyos- 
tega, que están siendo estudiadas en Estocolmo por Jarvik y Stensió *. 

Sin prejuzgar tampoco el origen evolutivo del cuerpo humano, 
hay que reconocer que existe todo un árbol de “pitecantropos”. Haec- 
kel predijo que tenía que haber un eslabón perdido entre el hombre 
y el mono, y hasta le dió nombre: se soñó con un casillero vacío en- 
tre los antropomorfos (gorila, chimpancé, etc.) y las razas humanas. 
Dubois, el médico holandés, creyó haberlo llenado al hallar la calo- 
ta y el fémur de Trinil (Java), y se desconcertó cuando los fósiles 
humanos de Pekín y de otros lugares empezaron a hacer sospechar 
que no era un eslabón lo que faltaba, sino algo más complejo. Gra- 
cias a los trabajos del profesor G. H. R. von Koenigswald se sabe 
mucho hoy de los pitecantropos de Java, y se puede suponer que no 


1 CRUSAFONT PAIRÓ, M.: Reflexiones sobre la Evolución. Sabadell, 1955; pá- 


gina 5. 
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son exactamente el “pitecantropo” profetizado por Haeckel. Cons. 
tituyen toda una familia, los Pitecantrópidos (o subfamilia “Pitecan- 
tropinos”), y no se sabe con certeza si se les ha de colocar en línea 
entre un viejo antropomorfo y el hombre, pues la mayoría de los 
antropólogos prefieren hacer con ellos una “rama lateral”. Por otra 
parte, han ido apareciendo otros fósiles que también podrían llamar- 
se “pitecantropos”, como los australopitecos, monos erguidos del Afri- 
ca del Sur: otra familia o subfamilia con varios géneros bien dife- 
renciados, de los cuales apenas uno (sus relaciones sistemáticas son 
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Figs. 4 y 5.—Cómo no se presenta (fig. 4) y cómo se presenta (fig. 5) el cuadro de la 
Morfología Comparada de los fósiles humanos y de antropomorfos (muy esquematizado). 


discutidas) podría suponerse situado en línea con el hombre. La pro- 
gresión hacia caracteres humanos en los fósiles de Java y en los de 
Africa Austral es a “contratiempo”, por lo que no pueden colocarse 
una y otra en línea recta con el cuerpo humano: lo estará una, o la 
otra, o ninguna de las dos. Pero esta línea ya pase por puntos de la 
base de estos grupos o familias conocidos, ya se haya mantenido 
exterior a ellos (fig. 5), en todo caso parece dibujarse cada vez más, 
como tronco del que arrancaron ramas laterales muy importantes. 
El sistema, en este punto y en otros muchos, por no decir en to- 
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dos, no es algo como lo que se esquematiza en la figura 4 (y sobre 
todo esto no hay nada ya que discutir), sino algo parecido al croquis 
de la figura 5. Entre a y f no hay casillero ninguno. Entre a y e, gran-: 
des analogías y un escalonamiento de formas que en muchos senti- 
dos son verdaderamente intermedias, que marcan una trayectoria o' 
tendencia clarísima en los cambios estructurales sucesivos. En el 
ejemplo de los monos y el hombre se progresa hacia la estación y 
la locomoción bípeda, reducción de la parte digestiva de la cabeza 
(cara: maxilares, dentición) y aumento de la parte sensitivo-motriz 
con enorme enriquecimiento del psiquismo, etc.: b, c, d son algo más 
que eslabones entre a y e. 

El Archaeopteryx lithographica si no es un verdadero eslabón 
entre el reptil y el ave, es algo muy próximo a tal eslabón, y cae den- 
tro de lo que se había esperado. ¡ 

Entre unas 650 piezas de mastodontes del estuario del Tajo ? se 
han hallado formas francamente intermedias (las fotografías y las 
cifras no dejan lugar a engaño) entre dos familias, entre los géne- 
ros Trilophodon y Zygolophodon. 

Nos preguntábamos cómo podría pasarse de la disposición de los 
huesos cuadrado y angular en los anfibios —en los que articulan el 
hueso dentario con el hueso escuamosal del cráneo— a la que tienen 
en los reptiles y mamíferos —en los que forman la cadena de huese- 
cillos (yunque y martillo) del oído medio—. Hasta hace poco esta 
dificultad solía servir de argumento en favor de las “macromutacio- 
nes” o saltos bruscos, o como seria objeción contra la evolución. Hoy 
se conocen fósiles en los que esos huesos entran en relación con 
la función auditiva progresivamente, y del mismo modo dejan de in- 
tervenir en la función articulatoria cráneo-mandibular por la forma- 
ción gradual de la apófisis articular del dentario. Aunque no hayan 
pasado todavía completamente a los manuales y no sea éste lugar 
de nombrarlos y describirlos, existe un número tal de vertebrados 


2 BERGOUNIOUX, F'. M.; ZBYSZEWSKI, George; CROUZEL, F.: Les Mastodontes 
Miocénes du Portugal. Lisbonne, 1953; págs. 131-133. Ver también las inter- 
venciones del P. F. M. Bergounioux en el III Cursillo Internacional de Paleonto- 
logía de Sabadell, en “Cursillos y Conferencias del Instituto “Lucas Mallada”, 


1958 (en prensa). 
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fósiles a caballo entre las definiciones clásicas de peces, anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos, que estas definiciones y términos se que- 
dan sin apenas otro valor que el de un buen artificio pedagógico o el de 
servir “para entendernos”. (Ver, por ejemplo, el citado trabajo de 
Crusafont ?*.) 

Por eso decimos que no se debe hablar de eslabones perdidos en 
un sentido rígido, y que la existencia de tales eslabones no es fácil 
de probar, pero la negación argiiitiva de tales eslabones carece de 
sentido; y es preciso afirmar que en el Systema viventium que puede 
trazar la Anatomía Comparada, los vivientes se distribuyen en cla- 
ras trayectorias (de las que no decimos hayan de ser rectilíneas). 

Cuando en dos edades geológicas separadas se dibujan dos tramos 
de trayectorias que son claramente análogas, correspondientes, po- 
demos estar seguros de que entre ambas hay, no un anillo o un 
casillero vacío, pero sí una 20na en la que se colocarán no sabemos 
cuántos fósiles que cualquier día pueden aparecer. 


EL “NEGATIVO DE ÁRBOL”. 


Así, todo el sistema de los vivientes ha sido con razón compa- 
rado a un árbol. Las formas diferentes se agrupan como las hojas 
en ramillas, y éstas, a su vez, en ramas, y éstas en otras más prin- 
cipales y en troncos. Todavía no vemos cómo puedan unirse estos 
troncos, pero entre unos y otros hay también paralelismos y analo- 
gías que hacen insatisfactoria toda visión que los considere absolu- 
tamente aislados. 

Pero apenas podemos decir nada de ese árbol del que casi sólo 
se ven las hojas (fig. 2, fig. 5). Por eso Teilhard de Chardin lo llama 
“negativo de árbol” *. Entre los datos apenas aparece nada de los 
“pedúnculos” que se supone habrían de relacionar —de modo genera- 
tivo y no sólo sobre el papel de la Morfología Comparada— esas ho- 
jas y esas ramas. 


3 CRUSAFONT, M.: O. c., pág. 5 (al comienzo). 
4 'TEILHARD DE CHARDIN, P.: Le Phénoméne Humain. París, 1955; pág. 148. 
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Las observaciones hechas hasta hoy en Genética, los experimen- 
tos de selección artificial y los datos de selección natural, los cono- 
cimientos sobre la relación de la dinámica de poblaciones con los 
factores ambientales, no parecen suficientes aún para poder dibujar 
con trazo fuerte, en el Systema viventium, las relaciones de descen- 
dencia concretas entre las líneas y los grupos biológicos. 

La interpretación teilhardiana de este negativo de árbol es muy 
interesante, pero no nos parece sea la palabra definitiva con que se 
pueda aquietar del todo un espíritu que inquiere las razones de las 
cosas: “Lo que exigirían los antitransformistas, en el fondo, es que 
les hicieran ver el “pedúnculo” de un phylum. Ahora bien, esta de- 
manda es irrazonable a la vez que inútil.” A la razón que da de este 
aserto le atribuye Teilhard un valor de ley natural universal y con- 
dición misma de nuestra percepción: “No hay nada tan delicado y 
fugitivo, por naturaleza, como un comienzo. Así todo el tiempo que 
permanece joven un grupo zoológico, sus caracteres son indecisos. 
Su edificio es tierno. Sus dimensiones son flacas. Lo componen po- 
cos individuos relativamente, los cuales cambian con rapidez. Tanto 
en el espacio como en el tiempo, el pedúnculo de una rama viviente 
corresponde a un mínimo de diferenciación, de expansión y de re- 
sistencia. ¿Cómo, pues, va a actuar el tiempo sobre esta débil zona? 
Destruyéndola en sus vestigios, inevitablemente. ¡Irritante pero esen- 
cial fragilidad de todo origen, cuyo sentimiento debía penetrar a 
cuantos entienden de historia!” (Y como ejemplos, pregunta por los 
primeros latinos, los primeros griegos, los primeros carros, los pri- 
meros automóviles, cines, etc. * ?.) 

Nos preguntaríamos si esta inducción es válidamente universal: 
si esta condición de todos los comienzos les es, en buena técnica filo- 
sófica, esencial o intrínseca. O si con este argumento no se ha pro- 
bado nada por querer probar demasiado; pero en el caso presente la 
preservación de los vivientes por fosilización, al menos, entraña di- 
ficultades especiales para los orígenes de una línea filética. 

Un hecho bien establecido en Historia Natural —y que merece 
atenta consideración del filósofo— es la “indiferenciación” de las for- 


42 Ibid., pág. 129. 
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mas originales de los grupos o líneas. La representación gráfica de 
una rama, de un grupo zoológico, adopta prácticamente siempre la 
forma de abanico —más o menos “abierto”, con más o menos “va- 
rillas” o líneas—, en que la abertura del abanico representa la am- 
plitud de la variación en las subdivisiones del grupo, y la longitud 
es el tiempo geológico. El hecho es que se encuentra una diferencia 
netamente mayor —con frecuencia mucho mayor— entre un animal 
próximo al origen y otro en el final de una línea, que entre varios 
animales de líneas distintas pero próximos a su origen. Así, dentro 
de una familia, hay razón muchas veces para reunir en una sub- 
familia “basal” una serie de géneros, que podrían pertenecer a las 
diversas subfamilias, como representantes primitivos de ellas. El he- 
cho de que, en tales clasificaciones, se les cuente en las subfamilias 
definitivas o en la subfamilia basal, no puede aducirse para negarles 
un carácter de morfológicamente “intermedios”: tal inclusión en sub- 
familias separadas es una exigencia de la clasificación como instru- 
mento metodológico; si no se hiciese, una gran mayoría de vivientes 
no tendrían otra categoría que la de “intermedios”, y con eso sólo 
no se dice nada concreto de sus características diferenciales. Mas ese 
carácter de intermedios viene atestiguado por la posibilidad simul- 
tánea de ambas clasificaciones. Igualmente, dentro de un orden de 
mamíferos están más próximos entre sí los géneros o subfamilias 
primitivos de las distintas familias —en varios caracteres de la ma- 
yor importancia (por ejemplo, número de piezas premolares y mola- 
res en los carnívoros, fig. 2) — que cada uno de ellos con las formas 
más recientes de la propia familia. Y en mamíferos eocenos se hace 
muy difícil, aun para los especialistas, discernir el orden al que per- 
tenecen, pues son muy débiles e inseguras en ellos las caracterís- 
ticas que, con todo, permiten ya dividirlos en la veintena larga de 
órdenes en que se consideran divididos los mamíferos. 

A quien preguntase que por qué no hacer una clasificación de los 
vivientes conforme al tiempo geológico en la forma esbozada en la 
figura 6 A, hay que responder que lo más general en Historia Bio- 
lógica es que se tengan ya tantos puntos conocidos, por ejemplo, en- 
tre a y aa, entre dd y ddd, que no se pueda dudar de que pertenecen 
a grupos o líneas” naturales bien individualizadas y prácticamente 
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continuas. Lo cual parece imponer la distribución según la figura 6 B. 
Algunas discontinuidades que perduran entre varios de esos puntos 
siguen siendo un problema (paralelo al de los “pedúnculos” en nega- 
tivo). Que todo comienzo es necesariamente borrado por el tiempo 
“como la goma en manos del artista”, puede ser verdad; pero con 
ello no se prueba que dondequiera haya un vacío hay un comienzo 
borrado. ¿Hay algún indicio de que, entre las poblaciones numerosas 
de los grupos biológicos bien definidos, estables, existen otras redu- 
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Fig. 6.—Clasificaciones “horizontal” y “vertical” (esquemas: explicación en el texto). 


cidas, que se mutan rápidamente, y así apenas es probable que que- 
de de ellas algún vestigio? 

Representando las poblaciones que constituyen un grupo zooló- 
gico en tiempos sucesivos, por “curvas de Gauss” (más o menos ce- 
rradas o abiertas, según la respectiva amplitud de variabilidad), Simp- 
son * establece varios modos de cambiar los grupos zoológicos a lo 
largo del tiempo. El grupo A (fig. 7), con una organización y di- 
mensiones estables en un ambiente que no cambia sensiblemente, se 
mantiene aproximadamente igual por mucho tiempo (ejemplo, escor- 
pión). El grupo B, sin cambiar el ambiente, ha especializado tanto 
sus estructuras, que ha reducido sus posibilidades vitales: acaba por 
extinguirse (ejemplo, ostras Gryphaea; rudistas). El grupo C, que 
se extendía en un horizonte ambiental polivalente, se ha fragmen- 


5 SIMPSON, G. G.: Time and Mode in Evolution. New York, 1947 (2.2 ed.); 
páginas 197-217. 
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tado en grupos especialmente adaptados a subzonas particulares (ejem- 
plo, antílopes u ovicápridos endémicos; especies regionales de plan- 
tas como Anthirrhinum) ; si se pierde la forma primitiva, puede lle- 
gar a reconstruirse artificialmente a partir de las especializadas, como 
se ha reconstruído recientemente el toro Auroch extinguido. El gru- 
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Fig. 7.—A-F, distintos modos como pueden evolucionar los grupos zoológicos (tor:ados 
de G. G. Simpson, Time and Mode im Evolution, págs. 198-204). G, filética y falsa filética 
(línea de puntos) de los équidos (del mismo autor y obra, pág. 104, modificado). 


po D ha conquistado, con un nuevo grupo separado de su tronco, un 
ambiente del que estaba ausente en su origen (así, el mamut, una 
especie de elefantes, perduró un tiempo en ambientes fríos; lo mismo 
el rinoceronte lanudo; la familia de los équidos, cuyo tronco princi- 
pal se desarrolló en el continente americano, invadió por tres veces 
discontinuas el viejo continente con los géneros Anchitherium, Hippa- 
rion y Equus. El grupo E, por cambios prácticamente continuos, so- 
brevive a un cambio gradual de ambiente. 

Aún propone Simpson un tipo F' de cambio, del que se hubieran 
perdido los datos correspondientes a una porción de tiempo, en que 
la población componente del grupo, muy reducida, ha experimentado 
cambios rápidos en un ambiente de transición desfavorable f, entre 
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el horizonte a« que perdía y otro favorable y, al que ha logrado arri- 
bar y en el que ha conseguido sobrevivir y adaptarse. Todo subgrupo 
que no ha podido resistir esa fase desfavorable de cambios “rápi- 
dos”, que no ha podido llegar a otro ambiente favorable «, ha pere- 
cido. Simpson distingue así tres tipos de evolución: especialización 
(A, B, C), evolución filética (E) (algo de la una y la otra nos parece 
que participa el modo D) y evolución cuántica o de “todo o nada” (F). 
Podría añadirse aquí a título de ilustración el caso G, en que, co- 
nocidas en un medio geográfico sólo poblaciones discontinuas, puede 
alguien engañarse suponiendo una falsa evolución (línea de puntos), 
como sucede en los équidos que pasaron de América al Viejo Con- 
tinente en varias migraciones discontinuas. Con su “evolución cuán- 
tica” intenta Simpson responder a la cuestión formulada en la figu- 
ra Y y a la que nos planteamos al principio de esta exposición, la 
de los “pedúnculos borrados”. Es una hipótesis muy congruente; ago- 
ta realmente los modos cómo han podido originarse unas poblaciones 
a partir de otras; pero también habría de ser sometida a prueba. En- 
tendámonos: no digo a prueba experimental directa; pretenderlo se- 
ría desconocer el carácter histórico de la Paleontología —insistamos 
en esto una vez más—, que es Historia Natural y un hecho histórico 
no puede “reconstruirse”. 

Pero tal prueba pudiera ser en cierto modo aportada por la Ge- 
nética: si esa hipotética serie relativamente rápida de mutaciones 
que permitieran a una población reducida “atravesar” un ambiente 
adverso al común del grupo, hasta llegar a otro “nicho” en el que 
le es posible sobrevivir con las modificaciones adquiridas, resulta 
congruente con hechos bien establecidos en esta ciencia, tendríamos 
por buena científicamente la explicación de Simpson para el origen de 
las ramas con “pedúnculo borrado” (figs. 8 y 9). 

Ahora bien, hay algo que parece darnos cierto optimismo res- 
pecto de esta confirmación. En el Coloquio sobre el estado actual del 
Evolucionismo tenido en el MI Cursillo Internacional de Paleonto- 
logía de Sabadell, julio de 1956 *, el Dr. R. Margalef afirmó, entre 


$ Volumen de “Cursillos y Conferencias del Instituto “Lucas Mallada”, en 


prensa para 1958. 
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otras cosas, que al lado de especies representadas por gran número 
de individuos hay en toda comunidad biológica actual otras “repre- 
sentadas por pequeñas poblaciones: el interés de estas especies es 
que forman poblaciones más reducidas y sujetas a fluctuaciones más 
fuertes con un tipo distinto de variabilidad” y son incluso mucho 
más numerosas que las otras, mientras éstas, pocas en número, son 
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Fig. 8.—Cómo explica Simpson una evo- Fig. 9.—Explicación por el mismo autor 
lución explosiva o en abanico —apari- de la aparición de una línea nueva, con- 
ción cuasibrusca de varias líneas —por siguiente a la extinción de otra, con 
saltos de tipo “cuántico” en una aper- pérdida del “pedúnculo” (P), por un sal- 

tura de ambientes (O. c., pág. 213). to “cuántico” en un cierre del horizonte 


ambiental (O. c., pág. 215; modificado). 


especies de evolución reducida. Evidentemente, estas últimas son las 
especies que dan los restos fósiles. En el mismo Coloquio, el Dr. A. 
Prevosti sostuvo que pueden darse combinaciones génicas nuevas en 
una población antes adaptada a un medio, con una reserva de varia- 
bilidad tal, que baste para afrontar con probabilidad de éxito una. 
futura evolución y adaptación. 

Mas para llegar a una certeza filosófica no basta que los científi- 
cos de nuestro siglo consideren esa hipótesis como la única admisi- 
ble científicamente. No basta, a pesar de lo que dice el P. Teilhard 
de Chardin sobre la evidencia de ese árbol". Puede objetar el pa- 
leontólogo que para el desarrollo de su ciencia no es necesaria tal 
certeza filosófica. Cierto; pero entonces le objetaría el filósofo que 
no debe pretender hacer filosofía o dar valor de certeza filosófi- 
ca a sus afirmaciones. Empero creo que el hombre y maestro cien- 


7 O.c., pág. 149 y nota 1 de la pág. 152. 
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tífico también puede y debe ser filósofo; por tanto, al llegar a este 
punto debemos plantearnos el problema e intentar el último paso ha- 
cia la certeza. Ahora bien, lo que falta para llegar a esta certeza es 
el argumento de que esa solución no es sólo la más congruente, ni 
la única actualmente posible, sino la única absolutamente posible: 
argumento que haga innecesarias e inconvenientes —ya que no im- 
posibles— todas las otras soluciones. Una tal valoración lógica de la 
solución ofrecida por los “orígenes borrados”, es el estudio que creo 
no ha sido aún abordado con ánimo de llegar al fondo por la Cosmo- 
logía o por la Filosofía de la Naturaleza. 


LAS ORTOGÉNESIS. 


La distribución aperiódica de los vivientes en su sistema, distri- 
bución a favor de trayectorias evidentes, indiscutibles, pero irregula- 
res, polirrítmicas —si se nos permite la palabra—, plantea otras cues- 
tiones. 

Ningún biólogo se resiste a los deseos de encontrar el sentido 
de estas trayectorias —aun antes de que conozcamos del todo los 
mecanismos con que la vida progresa a lo largo de ellas—. 

Se preguntan primero los biólogos si tienen algún sentido pro- 
piamente dicho, y si no son comparables al espectáculo de un movi- 
miento browniano o a un juego anárquico de azar. Segundo, si son 
cualitativamente progresivas, y si lo son siempre o admiten la re- 
gresión. Tercero, si en su conjunto son independientes, o bien jerar- 
quizadas —es decir, si se descubre o no alguna “dirección privilegia- 
da” en la comparación de todas las trayectorias evolutivas—. 

La existencia de tales trayectorias en el detalle múltiple concre- 
to es indiscutible *. El estudio de cada una de ellas y el problema de 
sus agrupaciones o jerarquías, se han seguido muy confusamente. 

A estas trayectorias se vienen refiriendo los autores con el tér- 
mino ortogénesis, sobre cuya significación no se está de acuerdo; tan- 
to que, mientras unos autores no pueden concebir la Biología sin 


g SIMPSON, G. G.: The Meaning of Evolution. New Haven, 1950; pág. 130. 
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ortogénesis, otros se creen obligados a desterrarla del mundo de los 
seres vivientes. 

En unos mismos “symposios” científicos se usa el término or- 
togénesis por unos para designar las trayectorias aisladas y de de- 
talle, y por otros la supuesta trayectoria regular general. Entre los 
autores, unos se entregan al estudio de las trayectorias —ortogéne- 
sis— parciales, y cifran en él la tarea de nuestra generación. Otros 
tienen prisa por hallar la respuesta al enigma de los movimientos 
de conjunto —desarrollos polifiléticos o direcciones privilegiadas—. 

El problema para P. Teilhard de Chardin es: “(Que una filogéne- 
sis general de la Vida (sean cualesquiera, por lo demás, su proceso 
y su mecanismo) nos sea tan claramente reconocible como la Orto- 
génesis individual, por la que vemos pasar, sin extrañarnos, cada uno 
de los vivientes” ?. 

“La Ciencia, en sus ascensiones —e incluso, he de mostrarlo, la 
Humanidad en su marcha—, patinan en este punto, porque los espí- 
ritus vacilan en reconocer que hay una orientación precisa y un eje 
privilegiado de evolución” *. 

H. F. Blum *' ve un problema metodológico, de campo (en el que 
toma partido muy a priori): “La idea de dirección en la evolución 
se asocia a veces con el término ortogénesis, palabra cuyo uso parece 
un tanto ambiguo. Si se le emplea para describir la persistencia de 
la evolución en ciertas trayectorias, el término puede ser útil. En 
cambio, si se implica un factor directivo extrafísico —como parece 
ser lo más frecuente cuando se habla de una “teoría de la ortogéne- 
sis”— no resulta más que confusión.” 

Y cita a G. L. Jepsen, quien encuentra el mundo dividido entre 
los que usan el término ortogénesis en sentido descriptivo y los que 
lo hacen en sentido causativo ”?. 

Respecto al problema de la “ortogénesis” general, para muchos 


2 TEILHARD DE CHARDIN: O. c., pág. 149. 

10 Ibid., págs. 153-154. V. también P. LEONARDI: La evolución finalística o 
teleogénesis. Volumen de “Cursillos y Conferencias del Instituto “Lucas Malla- 
da”, 1957 (en prensa). 

11 BLUM, H, F.: Time's Arrow and Evolution. Princeton, 1951; pág. 180. 

12  JEPSEN, G. L.: “Proc. Am. Philosophical Soc.”, 93, 1949; págs. 479-500. 


La ortogénesis y el problema de la evolución biológica 483 


abordar la cuestión de conjunto antes de tener trazado el mapa, di- 
ríamos, de las trayectorias particulares, es imposible o ilegítimo. Otros 
creen independientes ambas cuestiones. Otros, por fin, propensos a 
generalizaciones fáciles, en cuanto se puede decir algo de una tra- 
yectoria particular, creen tal vez que se ha dado con la clave de la 
solución del problema total, del que aquélla es el ejemplo típico. Res- 
pecto a la cuestión apuntada por Blum, algo diremos en seguida. 

La palabra “ortogénesis” ha debido de nacer antes de tiempo. 
Quiero decir que estamos con la ortogénesis en el caso de que tuvi- 
mos hecha la palabra antes de que se hiciese el concepto que con ella 
se había de expresar. Y así, la palabra corrió de mano en mano, pero 
en cada una tenía un valor distinto **. Esto lo saben y lo lamentan 
hoy todos los autores. 


Tal vez no sea la confusión más grave —puesto que es la más pa- 
tente, o sea, la más clara (valga la paradoja)— la que insinúa Blum 
en el lugar citado. Parece bastante claro que su “ortogénesis causa- 
tiva” es un concepto filosófico, y sólo puede ser término de la dis- 
cusión filosófica ”*. 

Verdad es que en esta cuestión filosófica tiene que desembocar el 
estudio biológico que nos ocupa y a tantos preocupa; pero creo que 
.en ella no puede construirse nada a este respecto, sino sobre un cua- 
dro de conjunto en el que los hechos se sitúen coherentemente y en 
el'que no queden datos absolutamente “aberrantes”. 

Pero la ortogénesis descriptiva tampoco es unívoca. No puede sig- 
nificar lo mismo la ortogénesis de la familia Equidae, la ortogéne- 
sis del cerebro de los mamíferos, una ortogénesis que se pretenda 
señalar en el desarrollo entero del reino animal y de todo viviente. 


13 SIMPSON, G. G.: The Meaning of Evolution, págs. 138-140. “Apenas dos 
especialistas significan la misma cosa.” 

14 No quiero decir que toda investigación de causas sea ajena al cien- 
tífico; al contrario, desaparece la ciencia si no hay investigación de causas, por 
lo menos próximas y materiales. Pero cuando se discute si un término como la 
ortogénesis ha de significar simplemente la verificación de un estilo de pro- 
cesos fenoménicos (ortogénesis descriptiva) o una causalidad metaempírica de 
ese estilo (ortogénesis causativa), no puede tal término entrar en las premisas 
en el segundo sentido, antes de ser demostrada esta causalidad. 
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Si ortogénesis significara —como entiende Simpson atribuyendo 
la defensa de este concepto, equivocadamente, a los finalistas— una 
evolución rectilínea o monótona, tendríamos todos con él que deste- 
rrar este nombre . Está de sobra comprobado que en el desarrollo 
de la Vida no hay nada de eso. 

Como la palabra ortogénesis cuajó cuando el dato que por ella 
se quería expresar era un dato incompleto, creo que, una vez comple- 
tado o enriquecido éste por otras evidencias, o redondeado por hi- 
pótesis (todo lo “probables” que se quiera), no es lícito usar el tér- 
mino ortogénesis sino sólo en su sentido histórico, para significar ese 
dato con esa limitación, sin extrapolar. 

Y así, por ortogénesis sólo podemos entender una serie de datos 
que se escalonan entre un dato origen y un dato término, de tal modo, 
que la expresión aritmética de una conformación orgánica varía en 
función del tiempo según una curva sencilla; sin que sea necesaria- 
mente continua toda la serie morfológica, ni constante el ritmo de la 
variación. O sea, la aparición escalonada en el tiempo de una serie 
de formas —pertenecientes a una misma familia, aunque no necesa- 
riamente a una misma línea genética— de manera que evidencian 
un proceso gradual en el aumento, desarrollo o reducción de un ór- 
gano o un sistema, o de varios correlativamente. 

Es decir, una ortogénesis sería una constelación de datos, que no 
se unen en la realidad precisamente por una recta ni por un vector 
constante. 

Sólo esto puede significarse con el término “ortogénesis”, pues 
sólo en esto convienen las famosas series ortogenéticas que se citan 
desde un principio: la serie (o series) de los félidos con dientes-sa- 
ble; la de los titanotéridos, que se alinean en el tiempo en una gama 
creciente de su talla y del desarrollo de sus protuberancias faciales; 
la de los alces de las turberas de Irlanda, que crecen constantemente 
en talla y en el tamaño de las astas; la de los équidos, que presentan 
unos cuantos tipos alineados según la talla creciente, hipsodontia 
también crecierite y número decreciente de los dedos en ambos pa- 
res de patas. En esta familia, una serie de este tipo es real, desde el 


15 SIMPSON: O. c., págs. 131-133. 
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Eohippus al Equus, aunque algunos grupos se desvían de esta línea, 
y hay gigantes muy tempranos (algunos Palaeotherium) y enanos 
tardíos (como el Hipparion periafricanum del Pontiense de Teruel). 


SENTIDO “PROGRESIVO” DE LAS TRAYECTORIAS. 


Que estas ortogénesis manifiestan la adquisición, por el grupo, 
de un carácter, o el progreso, dentro del grupo, de un carácter adap- 
tativo —sea el crecimiento de un órgano o sistema, o la intensifica- 
ción de una función— está también comprobado y fuera de discu- 
sión. Pero igualmente lo está que tal progreso no es necesariamente 
constante, ni continuo, ni simple: al revés, sería excepcional una or- 
togénesis sencilla, continua o monótona. 


Y lo que cabe preguntarse —de hecho se ha propuesto y discuti- 
do ya no pocas veces **— es si una ortogénesis puede ser regresiva 
o si puede ser inadaptativa. Ninguna de las respuestas que se han 
dado hasta ahora a estas sencillas preguntas le dejan a uno plena- 
mente satisfecho: y esto, tal vez, no por quedarse cortas, sino al re- 
vés, por ir más lejos de donde podían y tenían que ir —por acabar 
afirmando o negando cosas que están fuera de la cuestión, y que en 
realidad no dependen en absoluto de ella si no es por otras eviden- 
cias y otros métodos—. 

Las ortogénesis regresivas, creo que podrían sencillamente admi- 
tirse, si se quieren indicar con este adjetivo aquellas en las que un 
órgano disminuye, un carácter se atenúa o una función se reduce. 
Ahora bien, parece que no es esto lo que suele llamarse “ortogéne- 
sis regresiva”. Y por otra parte, las que acabamos de admitir pueden 
ser progresivas para otro órgano, carácter o función, para el indi- 


16: SIMPSON: O. c., págs. 145-158. El término regresiva puede ser ambiguo, 
por eso creo necesario acompañarlo de una precisión de sentido. Inadaptativo 
llamaríamos a un proceso que condujera a limitar de tal manera las condiciones 
externas de vida, que fatalmente llevara a la extinción total a un grupo bioló- 
gico, por dificultad, creciente hasta la imposibilidad, de hallar un ambiente fa- 


- —vorable. 
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viduo o aun para la especie. Es más, creo con Simpson que todas han 
de ser declaradas francamente adaptativas. 

Esto quiere decir que las adaptaciones de los vivientes son algo 
muy complejo y, por lo que se refiere a la dinámica de la cuantidad, 
pueden ser de dos maneras: por adquisición o por pérdida, por au- 
mento o disminución, por complicación o por simplificación *. 

Si se entiende por ortogénesis regresiva la que condujera a la 
inadaptabilidad del individuo, o a la extinción de un grupo, creo que 
se debe tener en cuenta lo siguiente: la inadaptabilidad, o sea, pér- 
dida de posibilidades de adaptaciones ulteriores, parece ser una con- 
secuencia necesaria y proporcional al progreso en una línea de adap- 
tación. ¿Por qué?... ; 

Aunque tales adaptaciones conduzcan a una verdadera hiperte- 
lia, a un callejón sin salida —a una antitelia diría alguno— y a la 


17 Una interpretación personal de la antinomia “complejidad-conciencia”, 
eje del sistema teilhardiano, puede ser ésta: el dominio o apropiación de un 
medio por un grupo zoológico se logra de un modo superior, cuando por una 
centralización de esfuerzos se consigue dominar un área mayor o más com- 
pleja del medio con una simplificación o reducción de las estructuras mecánicas. 
La más alta especialización carnívora se logra con una reducción del número 
de piezas dentarias y una especial simplificación o reunión de las puntas en 
crestas de esmalte. La dentición especializada herbívora también importa otra 
reducción del número de piezas distinta de la anterior y otros modos de reunión 
de las puntas de las “muelas” en lóbulos, etc. El dominio del suelo por la ca- 
rrera se consigue por la reducción del número de dedos, de la que hay dos 
fórmulas distintas en los mamíferos corredores, la que conduce a la didactilia 
(ovicápridos) y la que termina en la monodactilia (équidos). Pero todavía estos 
medios de dominio del ambiente son muy “dispersos” y externos. El dominio 
supremo del medio se logra no por una especialización mecánica, sino realizando 
una verdadera concentración de los datos, una “interiorización” del ambiente, 
lo cual se logra con el aumento de superficie de la corteza cerebral —centro sen- 
sitivo-motor— por medio de repliegues, y aumento simultáneo de posibilidades 
de asociación de los datos, con aceleración y mayor riqueza de las reacciones, que 
culminan en el cerebro de los primates. La cefalización, por lo dicho, bien se 
ve que tiene mucho de complicación y a la vez de simplificación. Por todo esto, 
¿quién se atreverá a llamar regresiva a una trayectoria que a fuerza de com- 
plicar una estructura la liga más a un medio estricto, o a una que simplificando 
estructuras aumenta una potencialidad del animal? Probablemente no debe lla- 
marse “regresiva” ni una ni otra. 
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extinción del grupo (cuernos de los titanoterios, renos de Irlanda, 
Griffaeas, rudistas, dinosaurios y tantos otros gigantismos y algu- 
nos enanismos), no se puede decir simplemente que sean “ortogéne- 
sis inadaptativas”. Creo que hay que profundizar más en este con- 
cepto: el problema tiene raíces más complejas y más hondas, que 
penetran hasta las leyes que amplían y reducen las posibilidades de 
acción y reacción de los mecanismos vitales, y por otro lado nos 
llevan también a la filosofía de la naturaleza viviente. Tal vez nos 
encontremos en el fondo de esta cuestión una vez más con proble- 
mas de finalismo. 


RAZÓN DE ESE SENTIDO PROGRESIVO. 


Si admitimos, por lo dicho, que no hay que rechazar el término 
ortogénesis, siempre que se mantenga en los límites reales de su 
valor, también es verdad que la ortogénesis no da razón completa de 
los fenómenos que se observan en las trayectorias, que constituían 
algo así como las líneas de fuerza del systema viventium. 


Es preciso enfrentarse con los fenómenos que Simpson '* agrupa 
en su teoría del oportunismo, y cuyas leyes Blum '” ha demostrado 
ser válidas también en el terreno de los constitutivos bioquímicos. 
Estos vienen a ser (y modifico algo los enunciados simpsonianos) los 
siguientes: 

— Una misma necesidad biológica puede satisfacerse por fórmu- 
las muy diversas. 

— De hecho cada necesidad biológica se encuentra en la natura- 
leza resuelta por muchos de esos mecanismos —-““como si la Natu- 
raleza ensayase indistintamente todas las fórmulas de vida” *"—-; pero 
no se puede afirmar que de hecho realice todas las posibles. 


— Ni siempre escoge el mejor. Es decir: es difícil determinar si 
hay una solución mejor que las otras y cuál sea la mejor. 


18 SIMPSON: O. c., pág. 160. 
19 BLUM: O. c., pág. 182. 
20 CUÉNOT, L.: L"Evolution Biologique. París, 1951; pág. 76. 
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— Siempre se encuentran “soluciones privilegiadas” o mecanis- 
mos que “hacen fortuna”, que cuajan y triunfan, por su mayor po- 
tencial evolutivo —lo cual se evidencia en que los sistemas que los 
poseen son enorme mayoría y alcanzan extensión ecológica mucho 
mayor—. 

— Pero de hecho también se hallan siempre sistemas que alcan- 
zan longevidades máximas, con mecanismos que se dirían menos ap- 
tos o “menos perfectos”. Lo cual no se explica por la selección natu- 
ral solamente. 

Creo inútil repetir ejemplos que están en la mente de todo biólo- 
go: el problema de la respiración aérea se ha resuelto de muy di- 
versas maneras, pero la solución pulmón y la solución tráquea han 
sido sin duda las afortunadas en vertebrados e invertebrados, respec- 
tivamente. El problema del vuelo también se ha resuelto por diver- 
sas fórmulas: el éxito de una de ellas en la generalidad de las aves, 
no resta valor al mecanismo, excepcional entre los mamíferos, de los 
quirópteros. La locomoción terrestre admite fórmulas diversísimas 
en los artrópodos, entre las que la hexapodia ha de reconocerse como 
la más lograda; y entre los vertebrados parece que triunfó la tetra- 
podia y ninguna más; pero en diversas ramas ha podido prescin- 
dirse de uno por lo menos de los dos pares de apéndices para la lo- 
comoción y la estación; y dentro de ella, se señalan diversas adapta- 
ciones a la carrera: la reducción del número de dedos es simplemen- 
te una de éstas; pero no puede dudarse que es la más feliz, aunque a 
-su vez se ha conseguido en más de un esquema, como decíamos hate 
un momento. En la reproducción, el éxito casi general de la fórmula 
bisexual no ha podido excluir las múltiples formas de reproducción 
asexual, ni la partenogénesis ni el hermafroditismo. Ni el triunfo de 
la fotosíntesis ha suprimido las otras formas de autotrofismo, ni 
dentro de los procedimientos fotosintéticos, el predominio de la clo- 
rofila impide que sean buenos otros pigmentos y que algunos de és- 
tos basten a plantas carentes de clorofila; y, llegando al dominio de la 
Bioquímica, Blum * nos hace ver que al lado del anillo tetrapirró- 
lico que a primera vista parece tener la exclusiva para constituir 


21 BLUM: O. c., pág. 182. 


La ortogénesis y el problema de la evolución biológica 489 


los pigmentos fotosintéticos, respiratorios y enzimas oxidantes, en 
vegetales y animales, existen otros no tetrapirrólicos, como la pro- 
digiosina de la Serratia marcescens y la fucoxantina de muchas 
algas ”. 

Es evidente que el éxito de uno de tales mecanismos está con- 
dicionado por lo que Simpson * llama “materiales a mano”: la dota- 
ción genética —con sus posibilidades de mutaciones y de ligamentos 
o correlaciones de genes mutantes— y el medio. Ambos elementos, 
la plasticidad genética y los influjos ambientales, con ese factor “in- 
termedio” que es la “viabilidad” de los mutantes, son los agentes prin- 
cipales (por no decir exclusivos) de la selección. 

Aun cuando no haya pruebas terminantes, por hoy, de que estos 
factores determinan exclusivamente tales trayectorias, o mejor cam- 
bios de la trayectoria, punto en que Simpson ?* sitúa la cuestión, qui- 
zá alguna vez se demuestre no existir otros determinantes inme- 
diatos. 

Pero todavía queda como punto difícil de explicar el que esos 
sistemas químicos —los cromosomas— sean capaces de tales modi- 
ficaciones y reconstrucciones; que ellas resulten en sí viables en tan 
vasta proporción; que tantas de éstas logren encontrar entre los obs- 


22 Creo que podemos decir con Simpson que no siempre se da la solución 
mejor, y tal vez más, que ninguna es la mejor, y con todo no pretender que 
haya soluciones absolutamente peores. Si hubiese una solución francamente me- 
jor y otras francamente peores, la selección natural no sería complicada: se 
habría resuelto en media docena de generaciones, y habría sido imposible el 
equilibrio biológico y tantas interdependencias maravillosas de la vida en la 
tierra que es imposible negar. Si todas las soluciones fuesen peores absolutamen- 
te, la vida habría fracasado hace ya tiempo. Pero si son peores sólo en cuanto 
que tienen alguna imperfección o limitación que no impide las funciones vita- 
les y la buena adaptación a un nicho ecológico, al que pueden también adap- 
tarse otros vivientes con otras imperfecciones o limitaciones diversas, tenemos 
que unas y otras son soluciones realmente peores que una ideal que pudiera dar- 
se. La misma evolución sería imposible si no hubiese fórmulas estructurales en 
los organismos siempre imperfectas, todas buenas, sólo en algún sentido peores: 
en cuanto que ninguna es la mejor en todos sentidos, aunque unas y otras limi- 
taciones se compensan bien en determinados conjuntos frente a otros. 

28 L.c. en la nota 18. 

24 Tbid., pág. 141. 
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táculos del ambiente * las condiciones que les permitan una fijación 

* inmediata, o al menos un puente o “tregua” que les deje, por nuevos 
caminos a través de una línea casi “unidimensional” —valga la ex- 
presión—, llegar a constituir un “phylum” con larga sucesión, y, por 
último, que este juego peligrosísimo de continuidades y desviaciones 
y competencias, invasiones y retiradas masivas, no haya hecho fra- | 
casar en miles de millones de años el equilibrio biológico. 

Quiero decir que no me costaría admitir que esa capacidad de 
tales “reacciones en cadena” radicase en las complejas moléculas que 
estudia la química biológica. Puede ser que pronto lleguemos a saber 
tanto de éstas y de su dinámica, que no quede lugar a duda. Y no 
creemos que el “oportunismo” de Simpson ” pueda tener otro sen- 
tido. Lo que podemos afirmar con todo aplomo es que esa capacidad 
de la molécula bioquímica y del átomo que la constituye merece una 
seria consideración, y el desarrollo de su acción en el cuadro que 
muestra con evidencia la Paleontología, no puede creerse obra del 
azar —ni aun del sucedáneo que se quiere buscar con los nombres 
de antiazar o semiazar, o cosa parecida—. Esto en filosofía no pue- 
de admitirse, y no podemos negar que entra en el dominio de la fi- 
losofía. 

Aun cuando la rápida fijación de la sorprendente combinación 
adaptativa que ha constituído el grupo 4Aves, o el amniotismo, o el . 
feliz complejo homeotermo-triconodonto-mamífero-placentario * se 


25 SIMPSON: Time and Mode in Evolution, págs. 191-196. 

26 The Meaning of Evolution, pág. 160. 

27 La envoltura amniótica del embrión es una ventaja indudable para los 
organismos que se han de desarrollar fuera del medio acuático. Cuanto a las 
aves, recordemos dos cosas: que su anatomía es un modelo completo de adap- 
tación de estructuras a la vida en un medio peculiar, y que en diversos reptiles 
se hallaban ya, separados, todos los caracteres que definen la clase Aves. Por 
lo que toca a los mamíferos, no se sabe qué fósil tuvo mamas el primero: pero 
esas mamas se ven en unos extraños animales sin dientes, con pico córneo y 
oviparos, mientras que algunos reptiles tuvieron una incipiente homeotermia, y 
se puede señalar la aparición del diente con tres puntas frente al único cono de 
los viejos reptiles, y la introducción del marsupio y de la placenta —estructuras 
que se han visto reunidas al principio de la Era Terciaria, y desde ese momento 
Jos animales que las poseían, los mamíferos han llenado la tierra. 
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hayan de atribuir a la eventual conjunción de un ambiente abierto, 
un cese de competencias y un momento genético de explosión (algo 
mucho más complejo que la combinación que abre la caja de un gran 
banco), juzgo que no se puede concebir —en último término— la 
existencia de los átomos que pueden llegar a agruparse en tales sis- 
temas genéticos, sin una mente inventora y creadora capaz de idear 
maravillas y de realizar cuanto se le antoje. 

Quiero que no se entienda mal el sentido de esta observación 
que acabo de hacer. El que ignoremos aún muchas cosas, no lo tengo 
por argumento de nada de lo que más adelante voy a decir. Y creo 
que se equivocan los que creen encontrar en nuestra ignorancia de 
algunos detalles la prueba del finalismo. 

El que muchas de estas cosas no estén aún aclaradas, no signi- 
fica que el hombre no pueda llegar un día a descubrirlas. El poder 
que ha hecho los átomos y los electrones ricos en energía, el que 
ha determinado y legislado los límites de la fuerza y la conducta 
de esas partículas y esas formas de energía, el que con esos átomos 
ha hecho los seres que viven, capaces de renovar y transformar tan 
asombrosamente la energía que se desparrama en ellos y en torno a 
ellos, permanece fiel a sí mismo y a su obra, y toda la materia vi- 
viente cumple esas leyes y se mantiene en esos límites. Y la ciencia 
experimental puede llegar a desentrañar todos esos procesos en los 
aspectos físicos y cuantitativos de sus mecanismos. El espiritualis- 
mo y el finalismo añaden algo más, pero no niegan esto. Cuanto 
más se llegue a descubrir y a probar de los procesos materiales como 
constitutivos de los fenómenos vitales; cuanto más adelante se lle- 
gue en las adquisiciones del materialismo actual, más razón habrá 
para dar el paso de ese materialismo a una concepción espiritualista, 
El materialismo ciego e idealista (es verdadera la paradoja) de años 
pasados hacía temer al espiritualismo, porque falto de datos conjun- 
tados, interpretaba las cosas de una manera que hoy no se pueden 
interpretar. Hoy la negación de una creación y de un finalismo en 
el desarrollo de ésta, se encuentra débil ante el dinamismo, la com- 
plejidad y la firmeza de la acción de estos factores materiales de la 
naturaleza. : 

Pero como decíamos, ahí están también los mecanismos de la Vida 
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y de su evolución —cualquiera que se demuestre ser el alcance de 
ésta—: y en nuestras actuales ignorancias acerca de ella y sus pro- 
cesos, nada se puede apoyar, ni podemos ante estas oscuridades dar- 
nos al descanso. La investigación experimental —esto es lo que nos 
interesa afirmar— tiene mucho camino por delante, y estamos obli- 
gados a embarcarnos en él, sin miedo, pero con seriedad científica. . 

Podemos tener gran esperanza en los métodos de estudio de la 
dinámica de poblaciones. Creo que en ellos se están realizando una 
aproximación y encuentro de la Paleontología y la Genética, que no 
puede ser sino muy fecundo. y la Paleogenética ya ha nacido como 
ciencia, aunque cuenta pocos días. (Como ejemplo y esperanza, nos 
complace mencionar los trabajos del inteligente profesor finlandés 
B. Kurtén en esta materia: acaba de emprender un estudio intere- 
sante con material español ”.) 

Pero, quedando aún ese camino por recorrer, todavía podemos ha- 
cernos la pregunta de si puede justamente hablarse de trayectorias 
generales, o de “direcciones privilegiadas”, en el desarrollo de los 
grandes grupos de los vivientes, como un hecho o evidencia. 


DIRECCIONES DE CONJUNTO. 


Es un hecho, tan suficientemente comprobado como las eviden- 
cias más ciertas de la Historia Natural, lo que se ha llamado “evo- 
lución paralela de ramas aisladas” y las “evoluciones polifiléticas”. 

En todo caso, más que de “paralelismo” debiéramos hablar de 
correlación, pues el desfasamiento y la divergencia en el despliegue 
de esos “phyla”, son evidentes aun respecto de la nota eomún pro- 
gresiva. 

. La “evolución correspondiente de ramas aisladas” ? es un fenó- 


28 Restos de los polimorfos Hipparion, cuyos fósiles son tan abundantes en 
los yacimientos de la provincia de Teruel (sobre todo piezas dentarias y denti- 
ciones completas, y huesos de las extremidades —lo más característico de estos 
herbívoros—, y que se encuentran por centenares). 

29 Podemos incluir en esta denominación todos aquellos casos en los que se 
encuentra, no ya una convergencia aislada en un detalle estructural parcial (como 
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meno bien conocido, y lo bastante extendido en todos los campos y 
todas las escalas zoológicas, para que no sea tenido en cuenta en el 
problema que nos hemos planteado. 

Recordemos como ejemplos, en la escala de los géneros, el hecho 
de que en un “nicho” ecológico aislado, un género decadente puede 
dar una especie tardía con un carácter adaptativo determinado; esta 
adaptación resulta ser la misma que se desarrolla plenamente en un 
nuevo género, que rápidamente ha sustituido al anterior en todos los 
otros nichos adonde se ha podido extender. Es el fenómeno que 
M. Crusafont ha señalado en nuestra península *, tan rica en ende- 
mismos, en primeras apariciones de algunos géneros, y en repre- 
sentantes últimos de otros. 

El ejemplo clásico de evolución correspondiente de ramas ais- 
ladas es el de los mamiferos del territorio sudamericano, cerrado por 
la barrera de Panamá, comparados con los del continente antiguo. 
El desarrollo, por ejemplo, de aquellos carnívoros marsupiales, rea- 


son, por ejemplo, la semejante disposición por la. que ojos y aberturas nasales 
sobresalen del agua en los vertebrados de vida anfibia: rana, cocodrilo, hipo- 
pótamo; o la forma de “cucurucho” de muchos animales marinos de alta es- 
pecialización sedimentaria, como rudistas, muchos tetra y exacoralarios, conu- 
larias, etc.), sino una verdadera repetición de conjuntos estructurales en líneas 
próximas, con que una de éstas, más primitiva, que ha quedado aislada, parece 
remedar todo lo que otra más nueva ha logrado plenamente, como se ve en los 
ejemplos que citaremos en seguida. 

30 “Cursillos y Conferencias del Instituto “Lucas Mallada”, fasc. IM (1956), 
páginas 158-160 (v. también, del mismo autor, Reflexiones sobre la Evolución, 
página 7). Son muy significativos los casos aducidos por nuestro eminente pa- 
leomastólogo, Palerinaceus vireti, Anchitherium sampelayoi e Hipparion cru- 
safonti: estas tres especies sobreviven a todas las otras de sus géneros respec- 
tivos que en el resto del mundo desaparecen ante la competencia de un género 
nuevo; ahora bien, todas ellas se caracterizan por presentar un carácter de 
curiosísima aproximación a la estructura precisamente que ha dado el dominio 
del ambiente al nuevo género en el resto del mundo. Crusafont ve en este fenó- 
meno así repetido una ley universal de la necesidad de que en todo momento 
dado de la historia geobiológica estén “ocupados” por seres vivientes, que a ex- 
pensas de ellos se sustenten, todos los “nichos” ecológicos; o sea, que estén 
aprovechadas todas las posibilidades que pueda ofrecer la tierra para el sus- 
tento de vidas. Y en esta ley ve un argumento en favor del finalismo en la evo- 


lución. 
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lizado con entera independencia de los placentarios eurafroasiáticos, 
lleva a una serie de formas que son —¡nunca en su totalidad, pero 
sí en proporción sorprendentemente grande!— réplicas o “dobles” de 
éstos. . 

Hemos puesto con malicia ese paréntesis; por cuanto, advertido 
el hecho hace ya muchos años, algunos quisieron ver en él un apoyo 
a sus teorías preconcebidas: pero argumentaron como si el hecho fue- 
ra total e idéntico. Y otros respondieron negando tal proposición, pero 
sus argumentos necesitaban que las correspondencias fuesen entera- 
mente incidentales o anárquicas. Ahora bien, no es lo uno ni lo otro. 
Las convergencias son lo suficientemente notables para que deba ha- 
cerse la comparación y se pueda razonar sobre ella. Pero lo que no 
debemos olvidar es que estos fenómenos de la vida son aperiódicos, 
y ésta puede en cualquier momento hallar una variante de las fór- 
mulas a las que podía parecer más apegada, o aun salir con una fór- 
mula nueva, donde y cuando menos se podía esperar, y que tal vez 
ya no volverá a repetir. 

Ahí está la paradoja. La naturaleza parece tener mil sistemas para 
llenar los nichos ecológicos: el agua, la tierra expuesta al aire, la at- 
mósfera misma, y los realiza —¡no todos!, pero sí una variedad enor- 
me— a un mismo tiempo. Y esto lo repite una y otra vez en las dis- 
tintas radiaciones o mantos (“nappes”) de los diversos tipos morfo- 
lógicos. ¡Las fórmulas se encuentran siempre repetidas y siempre con 
variantes! 

En un lenguaje algebraico: en la evolución no se da primero la 
fórmula a, luego la b, luego la c en un “phylum”, y en otro la d, luego 
la e, luego la f. Ni simultáneamente se dan en una rama y en un ni- 
cho las fórmulas m, 2, 0, p, y en otro nicho las q, r, s, t (volvamos a 
recordar los carnívoros del Viejo Mundo y de Sudamérica), sino aquí 
las fórmulas m, n, o, p y allí las m, n, o”, q. 

Esto es lo que hay que explicar. Y la primera explicación satis- 
factoria es el “oportunismo” de Simpson *, entendido en el sentido 
de que los cambios de orientación de las trayectorias —en una pala- 
bra, las “novedades” dependen de los “materiales disponibles”: de 


31 SIMPSON: The Meaning of Evolution, págs. 160 y sigs. 
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las variaciones y recombinaciones que consiente el complejo genético; 
de la viabilidad de éstas (la “preadaptación” sigue siendo un punto 
muy oscuro) y del momento favorable del ambiente. 

La riqueza de las fórmulas se explicaría por la combinatoria de 
los complejos quámicos genéticos y sus valencias múltiples, y la re- 
petición de las mismas por lo limitado de estos mismos factores; y 
lo uno y lo otro también por lo limitado de la combinatoria de los 
complejos ambientales. 

Ahora bien, esto parece restar un poco de fuerza al argumento 
de la unidad genética de unas y otras ramas, que se podía tener por 
uno de los más fuertes en favor del evolucionismo. En una hipóte- 
sis fijista, esta combinatoria y limitación de los complejos genéti- 
cos y los ambientes, explicaría suficientemente el dato. De hecho, tan- 
to evolucionistas como fijistas, históricamente, lo han invocado en 
su favor: creo podemos dispensarnos de las citas, que serían inter- 
minables. Pero con todo, aún puede tal vez decirse que esa unidad 
o identidad de los diversos tipos de vivientes en los constitutivos re- 
motos de sus diversos patrimonios genéticos —tal vez sólo acciden- 
talmente diversos— es el argumento de la unidad de parentesco que 
afirma el evolucionismo. Estimo que merece la pena tomar como base 
de una discusión filosófica este argumento y su fuerza demostrativa. 

Quizá nos conduzca a este mismo punto la cuestión de la evolución 
policládica (“fenómeno envolvente” de Meyer o “macrofenómeno”). 
El hecho está también sobre el tapete, innegable, insoslayable. Se 
puso muy de relieve en el Coloquio celebrado en París, por las inter- 
venciones de Orlov, Teilhard de Chardin, Watson, Sant-Seine, etc. ??. 

Podría definirse como una integración de ortogénesis, y en su for- 
midable extensión abarca hechos como: 1. El desarrollo del cerebro 
en los mamíferos, que, aunque varía de unos a otros en un momento 
dado, con diferencias, eso sí, mayores en los tiempos más recientes 
y menores en los más antiguos, revela un avance de todas las líneas 
simultáneo, aunque polirrítmico, de tal manera, que puede aplicarse 
a un tipo determinado de cerebro una denominación temporal, y así 


32 Les Problemes actuels de la Paléontologie. Colloque, avril 1955. Centre 
National de la Recherche Scientifique. París. 
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se habla, por ejemplo, de un “cerebro eoceno”. 2. El perfeccionamien- 
to de sistemas como el termorregulador, la circulación doble comple- 
ta, etc., se logran a partir de diversas ramas de reptiles en un momen- 
to aproximadamente idéntico, y llegan a dominar, con las aves y los 
mamíferos, el medio atmosférico y terrestre. 3. Los mismos reptiles 
se consideran hoy como un grupo no único en su origen, y serían 
sencillamente un estadio de los sistemas orgánicos semejante o equi- 
valente, aunque lleno de variantes, al que llegaron con simultaneidad 
aproximada dos ramas diversas de tetrápodos, etc., etc. 

Lo interesante de la evolución policládica es que presenta un 
nuevo campo de analogías o correspondencias en las propiedades de 
los diversos vivientes. Tales analogías están bien patentes en la mor- 
fología estática y en todas sus partes: semejanzas, convergencias, co- 
rrespondencias en el quimismo, en la constitución citológica e histo- 
lógica, en la anatomía, y en la morfología dinámica: Genética, Em- 
briología, Fisiología. Pero la sorpresa, que no tenía por qué serlo, 
fué encontrar que en el mismo orden de aparición de los cambios 
estructurales, en la misma curva que trazan las formas nuevas a lo 
largo del tiempo geológico, hay correspondencia de grados entre lí- 
neas diversas. 

Insisto en decir correspondencia y no paralelismo, pues el ritmo 
con que “progresa” o cambia una estructura o un sistema en un 
grupo es enteramente peculiar y distinto de cualquier otro, y aun ten- 
drá peculiaridades no sólo de grado, sino cualitativas; pero la tra- 
yectoria trazada por los cambios de cualquier grupo, divergiendo de 
las trayectorias de los otros, y resultando adelantada o retrasada 
respecto de ellos, tiene una componente común con cada uno, y sus 
diversos “escalones” sufren comparación con los escalones de los 
otros. 

En nuestra figura 2 se muestra cómo las sucesivas formas de car- 
nívoros divergen en líneas según las modificaciones principalmente 
de la dentición en correspondencia con el régimen nutritivo. Una 
componente común a todas estas trayectorias es la reducción en el 
número de piezas dentarias, premolares y molares sobre todo (impo- 
sible transcribir aquí las fórmulas dentarias de todos los carnívoros 
conocidos: ver como ejemplo de este tipo de trabajos el artículo de 
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M. Crusafont Un estudio de la evolución de los carnívoros por mé- 
todos biométricos, Estudios Geológicos (C. S. I. C.), t. XIH, núm. 34). 
Ahora bien, cada línea tiene su ritmo y la regresión o pérdida de 
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Fig. 10.—Las formas que sucesivamente aparecen en un grupo zoológico se distribuyen 

en estructuras que tienen todas algo de progresivas y algo de conservadoras, pero los 

grados en que entran estas dos cualidades se hallan en proporción inversa, desde la 

fijeza completa a la máxima evolución; todo el conjunto avanza abierto en sector, 

con lo que se llenan los más diversos objetivos, y en un momento dado se pueden verificar 

distintos grados de progreso en una línea: la evolución no es unilineal ni paralela, sino 
correlativa y divergente. 


piezas es mínima en las familias de la izquierda y mayor hacia la 
derecha, hasta un máximo en los félidos. Esta “velocidad” del ritmo 
- de reducción es proporcional al “grado” de carnivorismo; es decir, 
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los más carnívoros de los carnívoros son los félidos, luego los hiéni- 
dos, y así hasta los osos, que ya son frugívoros. Otra estructura 
que a posteriori podemos deducir que es esencial al carnivorismo tal 
cual se ha dado de hecho en los mamíferos, es la muela punzante 
llamada “carnicera”. También se la ve avanzar a lo largo del tiempo 
en todos los subgrupos, pero con diferencias, retrasos, etc., de unos 
a otros. Pues bien, esto pasa con unas y otras características en unos 
y otros grupos y de más en más generales, de modo que la morfo- 
logía avanza desplegándose en forma de sector limitado por una cur- 
va ascendente (fig. 10). En todo grupo los estadios más avanzados de 
una característica peculiar son alcanzados en el tiempo por una lí- 
nea, mientras que otras quedan en estadios más retrasados y aun 
algunas quedan representando un estadio inicial; aún puede haber 
línea que perezca o que “vuelva atrás” pasándose a un carácter opues- 
to. La evolución policládica aparece cuando en un mismo tiempo, 
aproximadamente, líneas distintas de un grupo alcanzan, independien- 
temente, una estructura que caracteriza un grupo “superior”: por 
ejemplo, la tetrapodia de los anfibios, la circulación completa, la 
homeotermia de aves y mamíferos, etc. Por fin, la cuestión es si pue- 
de designarse una característica respecto de la cual se hallen de he- 
cho agrupados en esta forma todos los vivientes de todo tiempo. 
De ésta vamos a hablar. Que a tal ordenación le convenga o no el 
nombre de ortogénesis es una cosa; que sea o no argumento de la 
descendencia biológica es otra, y otra distinta que sea o no argu- 
mento de una previsión y dirección inteligente del Despliegue de 
la Vida. El paleontólogo español tantas veces citado, M. Crusafont, 
limita el nombre de Ortogénesis “con mayúscula”, a la línea que va 
siempre en cabeza en el progreso de esta característica. Todas las 
demás líneas alcanzan tardíamente los estadios por los que ha pa- 
sado la otra, y compensan ese retraso con el progreso en caracterís- 
ticas de otro orden; por tanto, divergen de la primera, y las llama 
clinogénesis (“Estudios Geológicos”, próxima aparición). 

Nos enfrentaremos también con uno de estos fenómenos envol- 
ventes, cuya exposición constituye —me parece— la contribución más 
interesante del P. Teilhard de Chardin a la Biología comparada. En 
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la tripleta que resume el funcionalismo de los vivientes —metabo- 
lismo, reproducción, relación con el medio—, no cabe duda que el 
primero es el más elemental, el fundamental; la segunda propiedad 
resulta ser históricamente importantísima, pues ha sido la manera 
con que de hecho la vida se ha extendido, dilatado y prolongado, y se 
ha diversificado de un modo sorprendente. Pero la tercera es la que 
pudo ser elementalísima en la bacteria o en el alga azul, mas en los 
metazoos y metafitas, a medida que el soma crecía y se complicaba, 
se hizo más necesaria y pasó a primer plano: es la que multiplica 
la materia viva al hacerla abierta a cuanto la rodea, y la eleva al per- 
mitirle aprovecharse de todo ello y transformarlo. 


El hecho es que puede señalarse un grupo zoológico en el que 
la relación con el medio interno y externo es sumamente rica y efi- 
cientísima: se ha pasado, de las reacciones elementales de huída y 
defensa, a una gran capacidad de percepción, a un mecanismo co- 
losal para la memoria orgánica, a una facilidad portentosa de aso- 
ciaciones, a un desarrollo armónico de los instintos sociales. En este 
grupo zoológico y con estos medios se ha podido llegar a un dominio 
pleno del ambiente, con la más extraña pobreza de adaptaciones de 
defensa y ataque en los sistemas locomotores, de sostén, digestivo 
—<que ha sido el recurso de otros grupos: carrera, cuernos, defen- 
Sas...—. 

El órgano de este dominio es el sistema nervioso central, propio 
de los vertebrados, pero que tiene también su réplica en algunos in- 
vertebrados (artrópodos, moluscos) con la progresiva concentración 
ganglionar. Él permite un dominio pleno del medio, por una interio- 
rización del mismo, más y más completa en el viviente, y una cen- 
tralización de los datos. Ahora bien, decíamos hace un momento 
que lo más característico de la vida consiste en la transformación 
del medio por un sistema individual que se sustenta, crece y engen- 
dra a expensas de ese medio. Por tanto, puede muy bien decirse 
con el autor citado que la “cefalización” —entendiendo por tal la 
centralización gradual de los sistemas de relación que conduce a ese 
dominio del medio por la intimidad— es el eje principal de la evo- 
lución, la dirección privilegiada, el sentido integral o resultante de 
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todas las trayectorias morfológicas que se dibujan en el Sistema 
de los vivientes. 

Debo una confirmación de este dato a una sugerencia del Dr. Cru- 
safont, quien me hizo notar en otra trayectoria vital principalísima, 
la de la reproducción, un fenómeno paralelo de dominio del medio a 
fuerza de concentración e interioridad. Es la marcha de conjunto 
de los sistemas sexuales hacia una reducción numérica en la ovu- 
lación, simultánea con el aumento de probabilidades de éxito de un 
óvulo. Esta marcha se favorece con la interioridad creciente y con- 
centración de los órganos, funciones y aun de la psicología, sobre 
el huevo y el desarrollo del embrión. Se le ve progresar —por ejem- 
plo, en los vertebrados— con mecanismos como la fecundación inter- 
na (muy rara en vertebrados marinos, inferiores), el amnios (que apa- 
rece en los reptiles), los órganos copuladores (que faltan en las aves, 
por ejemplo), el viviparismo, el alantoides, los órganos marsupiales, 
la placenta (progresivamente “íntima” en los mamíferos), los instin- 
tos familiares de los primates, en los cuales ya es excepcional el des- 
prendimiento de más de un óvulo cada vez. 

Aun cuando no sea una ortogénesis en el sentido simpsoniano de 
monotonía e inflexibilidad en la evolución, el fenómeno del desarro- 
llo bipolar complexificación-centralización como sentido de la mar- 
cha total del systema viventium, es un hecho (una resultante macro- 
fenoménica, si se quiere —según el ejemplo de la cascada, clásico 
en la Física moderna—; como el movimiento de un sistema planeta- 
rio, el de una constelación, o el de una nebulosa). 

Es un hecho y una evidencia, sin salirnos del campo experimental, 
la existencia de esta dirección privilegiada. También es un hecho po- 
sitivo que el Hombre se halla situado en el extremo más adelantado 
de esa trayectoria, y con él comienza una nueva etapa de la vida. 

Pero, no queremos dejar de anotarlo aquí, esto no significa que 
todo lo que hay en el Hombre sea producto de esa marcha: el poder 
de reflexión, de abstracción, de comparación, generalización y deduc- 
ción, la profundidad y generosidad del amor humano, el sentido de 
responsabilidad de la conducta, encuentran una adecuada condición 
de desarrollo en ese término de las trayectorias zoológicas, pero no 
podrían simplemente deducirse de ellas. Esto, y la pregunta de si 
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entonces este término y sentido de las trayectorias han sido preten- 
didos por una inteligencia inventora, sí que son ya cuestión filosó- 
fica. Para responder a esta pregunta hay que dejar el método expe- 
rimental (no el dato), hay que dejar también la inclinación subje- 
tiva o el sentimentalismo, y tomar otro método serio, que muchas 
veces se ha confundido con el subjetivismo, mas injustamente, pues 
tiene su fundamento y su justificación y resultados coherentes. 

El reconocimiento de esta frontera de campos —una vez más— 
no prejuzga nada de los mecanismos, sea cual fuere su sentido. Los 
mecanismos estarán ahí, serán aproximadamente los mismos que ha- 
bíamos encontrado en el desarrollo u orientación de las trayectorias 
particulares, y actuarán oportunísticamente, y tendrán su sitio en 
los cuadros de la Física y la Química; se podrán formular un día 
numéricamente sus funciones: la ciencia experimental debe estu- 
diarlos. 

Nadie los podrá negar. Pero —repito—, tampoco se podrá negar 
que ese su poder y ese sentido que tienen sus resultados, son un 
buen punto de partida para descubrimientos importantísimos de un 
orden metaempírico. Por eso afirmé que cuanto más conozcamos de 
la física y la matemática de la vida, de la mecánica de la evolución, 
más puntos de apoyo tendrán las doctrinas espiritualistas (entera- 
mente al revés de lo que creen algunos autores, como Hogben). Así, 
cuanto más triviales aparezcan esos mecanismos y la obra de ellos 
resulte más clara, más rica y compleja, con esa armonía y unidad 
de sentido en su complejidad, tanto más iluminado veo el dato que 
sirve de premisa al razonamiento filosófico. 


EN LA FRONTERA. 


Parecerá que he vuelto a mezclar la cuestión filosófica a los pro- 
blemas científicos en esta materia. Si bien se mira, no los he mezcla- 
do; más bien puedo haberlos deslindado. No he adelantado una con- 
clusión ni he desarrollado un razonamiento de esta disciplina. Me 
he limitado a recordar que está ahí, que está siempre ahí, aguar- 
dando el dato empírico, necesitada de la evidencia biológica para pro- 
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gresar en su conocimiento de las causas y desarrollo último de los 
fenómenos naturales —en su conocimiento del verdadero Interior de 
las cosas, que no puede ser objeto de la ciencia experimental, puesto 
que rebasa el alcance de los métodos positivos, sino de la filosofía de 
la naturaleza—. 

He señalado a esta Filosofía de la Naturaleza sin entrar en ella. 
Es trabajo que gustoso abordaría en otra ocasión, y que mejor pue- 
den otros abordar. Pero, como estudioso de ambas disciplinas, al tra- 
tar de recoger en estos párrafos los términos en que creo debe plan- 
tearse un problema que reclama la atención y el esfuerzo de ambos 
campos, hago un voto porque los autores biólogos puedan proponer 
un cuadro fiel, completo y centrado, claro, de los datos biológicos, 
tal que puedan aceptarlo sin prejuicios y sin miedo de ser decep- 
cionados los filósofos, y que éstos puedan devolver a una confianza 
correspondiente del biólogo las nuevas conclusiones cosmológicas que 
el desarrollo reciente de las ciencias de la vida está reclamando. 


EUTRALIDAD POLÍTICA DE LA IGLESIA 
Y COEXISTENCIA 


dose anualmente en San Sebastián, giraron hace dos años en 

torno al tema tan actual que titula este artículo. Observador 
neutral de las Conversaciones, permiítaseme añadir aquí a lo allí 
tratado, algunas ideas, sugeridas precisamente por la marcha del 
tema sometido a discusión. 


| AS Conversaciones Católicas Internacionales, que vienen celebrán- 


La Iglesia no es sólo la congregación o suma de todos los fieles 
creyentes; es, sobre todo, la que congrega y reúne, como ha hecho 
notar muy bien Soloviev. Es decir, que es una forma esencial de 
unión, que hace a los hombres partícipes de la Divinidad, revelán- 
doles el mensaje de Cristo y realizándolo colectivamente en la hu- 
manidad regenerada y espiritualizada por El. La plenitud cristiana 
no es posible individualmente en nosotros, si no es en y por la Iglesia. 
La Iglesia es una forma de ensamblamiento colectivo de la huma- 
nidad con el Cristo, cuya realidad viva y permanente sólo se nos 
comunica en ella. La metáfora del Cuerpo Místico de Cristo es algo 
más que una metáfora. Es una fórmula metafísica inefable, desti- 
nada a expresar una realidad sobrenatural y trascendente, llena de 
consecuencias naturales para la humanidad cristianizada. 

Todo cuerpo vivo consta de un conjunto de partes o elementos ca- 
paces de constituir ese cuerpo, de una forma orgánica que hace de 
esos elementos un cuerpo real, y de una fuerza vital que se mani- 
fiesta en todos los movimientos y funciones de las partes sometidas 
a la unidad del todo. “Sin esta fuerza activa no tendríamos más que 
un cuerpo muerto; pero sin la forma organizante, no tendríamos 
ningún cuerpo. La vida religiosa de la humanidad cristiana, como toda 
vida, exige una forma determinada, y la encuentra en la Iglesia” *. 


1 SOLOVIEV: Les fondements spirituels de la vie. París, 1948; pág. 139. 
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La Iglesia recibe su vida y su fuerza de Cristo mismo, indepen- 
dientemente de los hombres sujetos al pecado; es de suyo santa e 
inmaculada. No existe sin hombres, pero, como forma organizante, 
es la que los une en un todo por medio del Espíritu de Dios, del que 
se hace intermediaria, de forma que ya no puede vivir vida cris- 
tiana sino el que está en la Iglesia. La Iglesia es, pues, algo más 
que la congregación o conjunto de todos los fieles. Y por ese “algo 
más” la Iglesia no se siente afectada en su dignidad y santidad eter- 
nas a pesar de los defectos y pecados de los individuos que la com- 
ponen. Y por ese algo más se explica también el que, dentro de la 
convencionalidad, temporalidad y limitación que implica todo lo hu- 
mano, planee la verdad absoluta de la Iglesia como algo de valor 
eterno, medida y criterio de todo lo temporal. 

Para tener la verdadera fe, hay que pertenecer a la Iglesia, hay 
que poner nuestras ideas y opiniones en consonancia con la verdad 
dogmática que ella enseña. Para vivir vida cristiana hay que hacer 
vivir a Cristo en nosotros, recibiéndolo de la Iglesia. Nos constituí- 
mos en cristianos por la Iglesia, nos santificamos por la Iglesia y 
nos salvamos por la Iglesia. La Iglesia es santa, aunque los que la 
componen y los eclesiásticos mismos sean pecadores, algo así como 
nuestra actividad moral es moral aunque se sirva de instrumentos 
materiales. La acción y virtud divina de la Iglesia no dejan de serlo 
aunque se sirva de instrumentos humanos. 

El problema de la neutralidad política de la Iglesia se plantea 
sobre el terreno público, como es cosa pública la política; y se re- 
laciona con la Iglesia visible, institución jerárquica considerada como 
potestad pública de orden religioso, en cuanto opuesta o contradistinta 
de la otra potestad pública de orden civil o político. Lo político pro- 
piamente dicho es lo que afecta a la polis o sociedad civil perfecta, 
representada y organizada hoy en un Estado. Del régimen temporal 
de la ciudad y del bien común de los ciudadanos se ocupa el Estado. 
Del régimen espiritual y de su bien eterno se ocupa la Iglesia. El 
Estado ejerce su acción a través de un Gobierno, que puede tener 
estructuras muy diversas. La Iglesia la ejerce a través de la jerar- 


quía, que tiene también diversos grados. Es político todo lo que afecta 


al régimen público de la polis y va pro o contra el gobierno de un 
Estado. Es religioso y eclesiástico todo cuanto se orienta al bien 
espiritual de las almas, aunque su campo de acción coincida a veces 
materialmente con el campo de la política, dada la unidad del sujeto 
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humano, que es a la vez miembro de la Iglesia y ciudadano de una 
nación. 

Si la política, pues, queda circunscrita a lo exclusivamente ma- 
terial y técnico, de que se ocupa el Estado, entonces tienen aplica- 
ción estas palabras de la Encíclica “Urbi Arcanum”: “La Iglesia 
sabe que no tiene ningún derecho a inmiscuirse en cuestiones pura- 
mente temporales y políticas.” 

Pero —y nótese bien esto— la no intervención de la Iglesia en 
cosas puramente temporales o políticas y su abstención, como je- 
rarquía y poder público religioso, de la vida propiamente política, no 
significa que ella no tenga ningún criterio sobre la política y que cual- 
quier régimen u ordenamiento de la cosa pública le resulte indiferen- 
te. No, la neutralidad política de la Iglesia no significa eso. Significa 
sencillamente que ella no hace política. No la puso Dios para cuidar 
de las cosas temporales, sino de las espirituales; no de los cuerpos, 
sino de las almas. 

Pero la Iglesia, sin hacer política y sin meterse en cosas pura- 
mente políticas, sabe juzgar y juzga con criterio espiritual de la 
buena o mala política que se hace; y tiene también una doctrina y 
una moral de política cristiana, que vería con gusto practicada por 
todos los políticos o poderes políticos a quienes dió Dios el encargo 
de la cosa pública. Frente al bien de la persona humana y de la so- 
ciedad humana, cuya restauración cristiana Cristo le ha confiado, la 
Iglesia no puede ser neutral o indiferente. Por eso no puede serlo 
tampoco frente a la política que se hace y redunda en bien o en mal 
de la persona y sociedad humana. 

Si hay un designio divino sobre el mundo, designio que se nos 
hizo patente en Cristo, hay también un pensamiento cristiano so- 
bre la historia del mundo y sobre todo lo que se hace en este mundo. 
El Cristo histórico, en quien es voluntad divina que se restaure todo 
en el universo, ha confiado su misión cristianizadora en el tiempo a 
su Iglesia. La Iglesia tiene, pues, el deber de educar cristianamente 
al mundo, y el mundo tiene a su vez el deber de seguir esa educa- 
ción, so pena de ser infiel al mensaje de Cristo y de neutralizar con- 
siguientemente los planes divinos sobre el mundo. Hay que pensar 
en cristiano —como ha dicho Pío XII— todos los grandes proble- 
mas mundiales o nacionales, ya sean políticos, ya sociales, ya econó- 
micos o de cualquier otra naturaleza. Y los hay que pensar con sen- 
tido católico o universalista, porque católica es la Iglesia; y con sen- 
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tido apostólico, porque apostólica es la Iglesia, devorada de divinas 
impaciencias hasta tanto que no vea realizado el reino de Dios sobre 
la tierra. i 

Pero formular estos asertos es afirmar los grandes principios de 
una política cristiana entrañada en la esencia misma de la Iglesia. 
Y, vistas las cosas a esta luz, es claro que la Iglesia no es ajena a la 
política ni neutral ante la política. Todo depende de lo que entenda- 
mos por política. Hay una política cristiana propia de la Iglesia: la 
que postula y promueve la instauración de un orden cristiano sobre 
el mundo. Y hay otra política, que no es propia de la Iglesia y frente 
a la cual la Iglesia se muestra neutral o indiferente: la que se ali- 
menta sólo de combinaciones y arbitrajes a ras de tierra, para ha- 
cerse con las riendas del poder temporal; o se vale de recursos y 
criterios puramente políticos, para montar las estructuras de la vida 
social humana y dar esta o aquella otra manera de régimen a la na- 
tural sociabilidad política humana, dentro del marco de una nación 
o de un conjunto de naciones. 

Cuando la política no trasciende la esfera propiamente temporal, 
y lo que hace y lo que pretende no va reñido con los principios cris- 
tianos, que la Iglesia tiene a su cargo salvaguardar; ni pone trabas 
al cometido cristianizador que Jesucristo la ha confiado, entonces la 
Iglesia no se cuida de la política y deja a las disputas de los hombres, 
aunque sean hijos devotos suyos, lo que Dios no ha querido someter 
a una ley o un ordenamiento determinado. Y hasta se puede pensar en 
católico, pensando en republicano y en monárquico, en demócrata 
y en aristócrata, en individualista y en corporativista, en régimen 
blando y en régimen duro. Hay juicios y opiniones y partidos polí- 
ticos de muy diversa índole y con características muy diversas, con 
arreglo a la peculiar manera de entender y de llevar el gobierno de 
la cosa pública. Y esta diversidad puede salvar muy bien la inte- 
gridad cristiana de pensamiento y de acción de cuantos militan pro 
o contra una determinada política, dentro o fuera de un determina- 
do partido político. 

Cuando el Papa dice que la Iglesia no se aviene a ser instrumento 
de combinaciones políticas, que actúa siempre sub specie aeternita- 
tis, que no juzga nunca con criterios exclusivamente políticos y que 
no se liga con intereses u orientaciones determinados, por motivos 
puramente terrenos, sino que lo ve todo cara a la eternidad o al fin 
último, ya dice lo bastante para hacernos caer en la cuenta de que 
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la palabra política y la política de la que la Iglesia se siente ajena 
tienen aquí un significado preciso, como es preciso también el sig- 
nificado de la Iglesia que se halla fuera de la política. 

La política frente a la cual la Iglesia se declara siempre neutral 
es la política de fines, de recursos y de motivos puramente terrenos; 
la política que es pura política, como comúnmente se entiende, con 
criterios exclusivamente políticos, sin hondura ética y sin implica- 
ciones que afecten a la vida religiosa que la Iglesia tiene a su cargo 
salvaguardar y promover. La Iglesia no se mete en las cosas que 
Dios ha dejado a los juicios de los hombres, y que son todas aquellas 
que poco o nada dicen referencia a la moral o a la fe. 

Frente a la política, que es acción exclusivamente temporal, téc- 
nica o de intereses materiales, con vistas a un orden nacional o in- 
ternacional que queda también circunscrito a ese marco de intereses 
materiales, la Iglesia, institución y jerarquía, se ha declarado siem- 
pre neutral. Y no porque lo bueno o lo malo, lo mejor o lo peor en 
el orden incluso temporal le sean indiferentes, sino sencillamente por- 
que no es de su incumbencia meterse a juzgar y menos a intervenir 
en aquel género de acción que Dios ha reservado a la potestad tem- 
poral o civil. 

La Iglesia desea, naturalmente, que los pueblos vayan bien go- 
bernados, que el gobierno o régimen de cada nación sea el más per- 
fecto, que la política favorezca al máximo el progreso material o 
temporal de los pueblos. Pero este deseo no se traduce en acción o 
intervención suya respecto de la cosa pública civil o política, sino cuan- 
do la cosa pública o política lesiona los derechos morales o religiosos 
que la misma Iglesia tiene, o tienen los hombres por cuyo bien es- 
piritual viene obligada a velar. 

Cuando un orden político perturba el orden humano y divino que- 
rido por Dios, entonces la Iglesia interviene, proclamando los dere- 
chos de la verdad y del bien, y condenando las pretensiones del error 
o del mal; interviene no en nombre de la política ni con fines políti- 
cos, sino en nombre de Dios y de Jesucristo y con fines morales y re- 
ligiosos. 

El bien común por el que debe mirar la política no es enteramente 
independiente del bien moral y cristiano, por lo menos en la actual 
economía divina. Por eso no toda política resulta indiferente para 
la Iglesia, aunque ella sea siempre neutral en materia puramente 
política. 
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La paz es la tranquilidad en el orden. Pero el orden sobre que 
descansa la verdadera paz no es un orden puramente político, es un 
orden humano y jurídico, que Dios ha fundado y Cristo revalorizado 
y enaltecido. Por eso la Iglesia, siendo neutral en política, tiene tanto 
que decir y tanto que enseñar acerca de una política que favorezca 
e instaure la verdadera paz dentro de un orden humano y cristiano. 
Todo lo que altere, quebrante o suprima este orden indebida e injus- 
tamente, altera, quebranta y suprime, en la misma medida, la tran- 
quilidad, que es la paz, ya que ésta es la tranquilidad en el orden, 
tranquilidad que le es propia, trayendo el desorden, que se opone a 
la paz, como decían no ha mucho los obispos argentinos en un docu- 
mento colectivo. 

Y la misma carta dirigida a los “conversadores” de San Sebas- 
tián les hacía notar las palabras del Santo Padre en su Radiomen- 
saje de Navidad de 1954, en que dice que no se puede esperar nada 
de una coexistencia fundada en el temor ni tampoco de una coexis- 
tencia en el error. 

Y, sin hacer política, la Iglesia ya dice lo bastante contra cierta 
política que desconoce los derechos de la Iglesia, que funda la co- 
existencia en el temor, mantenido con el poderío de las armas; o en 
el error, bien sea de tipo económico, bien político. 

Y, sin hacer política, habla también en favor de una política que 
busca la paz y la convivencia nacional o internacional por el camino 
de la caridad y de la verdad. La paz verdadera “debe ser, en algún 
modo, una coexistencia en la verdad. Y no se puede construir en la 
verdad un puente entre estos dos mundos separados, si no es apo- 
yándose en los hombres que viven en el uno y en el otro campo, y no 
sobre sus regímenes o sistemas sociales”. 


El problema, pues, de la neutralidad o no neutralidad política 
de la Iglesia, tiene para el católico, a la luz de la historia y de las 
enseñanzas del magisterio y de la teología, una solución o una res- 
puesta bien clara y definida. 

La Iglesia, como poder público religioso contradistinto del poder 
público civil, Iglesia que se encarna en una institución jerárquica o 
clerical, destinada por Dios al cuidado de las almas y la adminis- 
tración de las cosas santas, no hace nunca política propiamente di- 
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cha, si por ésta se entiende el manejo de la cosa temporal, que es aje- 
no a ella. Como decía Vitoria en sus famosas relecciones, el Papa 
no tiene ningún predominio directo sobre la potestad civil, ni de uso 
ni de autoridad, pues de suyo la potestad temporal es ajena a la 
potestad espiritual. Y también parece cierto —añadimos con el gran 
teólogo— que la potestad civil no depende absolutamente de la es- 
piritual, como depende un arte inferior de otro superior, pues la po- 
testad civil no existe precisamente por la espiritual, como existe el 
arte inferior por el superior. La potestad civil no es tampoco ins- 
trumento de la espiritual, pues de suyo es potestad completa, con 
fin inmediato y propio. Lo prueba el hecho de que, aun quitada la 
potestad eclesiástica, subsistiría la civil. 

De ahí que sea lícito oponerse a la pretensión clerical de una 
intervención excesiva o injustificada, no necesaria, por parte de la 
potestad eclesiástica en las cosas de la política propiamente tales. 
“El Papa mismo —escribe Vitoria— no puede adelantarse a la au- 
toridad temporal, por descuidada que ella sea, en el gobierno de la 
república, si esto no cede en perjuicio espiritual grave... Y si el Papa 
dijere que algún acto de administración no convenía al gobierno tem- 
poral, no habría que hacerle caso: el juzgar estas cosas al rey toca, 
no al papa, y aunque fuera cierto lo que éste dice, está fuera de su 
autoridad. En cuanto algo deja de ser contrario a la salvación de 
las almas y a la religión deja de pertenecer al Papa.” Si tal contra- 
riedad existe y el Papa la advirtiere, hay que hacerle entonces caso, 
siempre que no hubiere error manifiesto o engaño. Fuera de ello, “debe 
el Pontífice respetar el gobierno temporal y no decretar cualquier 
cosa que a simple vista juzgue a propósito para fomentar la religión 
sin hacer caso de las cosas temporales, pues ni los príncipes ni los 
pueblos están obligados ni se les puede obligar a lo más perfecto de 
la vida cristiana, sino solamente a la ley cristiana dentro de ciertos 
límites” ?. 

Con más fuerza no se podría decir hoy esto que un teólogo de 
primera fuerza dijo en pleno siglo XVI, para afirmar que lo político 
no es de incumbencia de la Iglesia. 

Pero si esto es verdad y la Iglesia oficialmente ha proclamado su 
neutralidad política en este sentido, también es verdad que ambas po- 


2  Relección primera, tomo II, págs. 79-80. Edición crítica por el P. Maestro 
Fr. Luis G. ALONSO GETINO. Madrid, 1934. 
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testades no pueden ni deben andar divorciadas o independientes en 
absoluto. Se opone a ello la unidad de la realidad humana sobre que 
ambas potestades trabajan, y la subordinación de fines. Pues, como 
enseña Santo Tomás, cuando el fin de una facultad depende del fin 
de otra, la primera facultad depende también de la segunda. Es así 
—comenta Vitoria— que el fin de la potestad temporal depende de al- 
gún modo del de la espiritual; luego aquélla depende de ésta. 

La felicidad humana y temporal, como imperfecta que es, se or- 
dena y debe ordenarse a la eterna y sobrenatural; luego ambas po- 
testades no deben concebirse como dos repúblicas opuestas o sepa- 
radas, sino que deben coordinarse con vistas al bien último del hom- 
bre. Y dada la prevalencia del fin eterno sobre el temporal, de lo 
espiritual sobre lo material, es menester implicar por aquí una coor- 
dinación y especie de subordinación de lo político a lo religioso. Im- 
plicación que hunde sus raíces en el terreno de la moral y de la fe 
en que la Iglesia tiene siempre la última palabra. 

Tan importante y necesario se hace reconocer esta especie de 
subordinación de potestades, que sin ella no se seguiría ninguna obli- 
gación de conservar el bien espiritual con detrimento del material, 
como el gobierno de una nación “no tiene obligación ni debe tampo- 
co conservar el bien de otra nación, por importante que sea, con per- 
juicio de la suya” ?. 

Por otra parte, en orden al fin espiritual, la potestad eclesiástica 
puede y debe disponer de los medios necesarios para la consecución 
de su propio fin; por eso puede y debe hacer todo lo que juzgue ne- 
cesario para salvaguardar ese fin. De ahí la intervención aparente- 
mente política de la Iglesia cuando están en juego, en el ejercicio de 
la política, los grandes principios morales y cristianos y el bien de 
las almas por que debe velar. 

Sólo si se excluye del misterio de Cristo toda función tempo- 
ral y se relega su mensaje a la eternidad, se puede aislar por com- 
pleto a la Iglesia de la política que se ocupa de la cosa temporal. Pero 
el misterio de Cristo es un misterio humano-divino, para la eternidad 
y para el tiempo. Y así es el misterio de su Iglesia. Con la particula- 
ridad que ella ha quedado encargada de dar expresión y explicación 
a ese misterio en el tiempo. Su misión apostólica le obliga a adaptar 
lo humano a lo divino, haciendo que Cristo reine en el hombre y en 


3 VITORIA: Lug. cit., pág. 78. 
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la sociedad. “Conserva, pues, en toda su pureza y su vigor el men- 
saje divino que la ha sido confiada (el camino, la verdad y la vida 
de Cristo), y, además, vela porque se desarrolle en toda su plenitud 
el principio de actividad autónoma humana en el sentido de la rea- 
lización final acá abajo de eso que le ha sido dado de arriba. El mun- 
do se regenera por la idea cristiana, y así se cumple en cierto sentido 
el nacimiento de Cristo en el mundo” *. 

Desde la aparición de Cristo, el mundo gravita hacia la espiritua- 
lización de la humanidad, es decir, hacia ese tiempo en que todo 
se verá transformado en el Cristo. Y esta finalidad, dice Soloviev, 
se persigue por un doble camino: el del perfeccionamiento moral per- 
sonal y el de la reforma y mejora de las relaciones sociales. El lazo 
entre Dios y el hombre debe ser reconstituído individual y social- 
mente. Y así como el elemento divino encuentra su expresión colec- 
tiva en la Iglesia, así el elemento humano debe encontrarla en el 
Estado, y por consiguiente, el lazo divino- humano se expresa colec- 
tivamente en la libre unión de la Iglesia y del Estado, haciendo de 
éste un Estado cristiano *. 

Según la mente cristiana, el Estado cristiano ya no es solamente 
el posesor de todos los derechos, como lo fuera el César pagano; es 
también el que está investido de todos los deberes que debe cumplir 
en el seno de la sociedad cristiana por relación a la Iglesia, es de- 
cir, la obra de Dios sobre la tierra. Un deber moral le obliga a creer 
y someterse a las decisiones doctrinales de la Iglesia. “Lo que no 
significa que ésta se meta en las cosas políticas, sino que el Estado se 
somete a los intereses superiores, no perdiendo de vista el reino de 
Dios.” Surge entonces una cosa curiosa: no es la Iglesia la que se 
estatifica y encarna en el Estado, sino el Estado el que se espiritua- 
liza por los principios cristianos, realizando el ideal porque sueña la 
Iglesia. “La Iglesia desciende a las realidades temporales por los mis- 
mos grados que gravita el Estado hacia el ideal de la Iglesia. El Es- 
tado se idealiza y se espiritualiza, haciéndose servidor de los más 
altos intereses religiosos y, sobre todo, sirviéndolos libremente. 

Estos intereses religiosos superiores, que determina la Iglesia 
y que el Estado cristiano debe promover, bajo la dirección de la Igle- 
sia, son de tres clases, escalonados en una dirección que va del ex- 


4 V. SOLOVIEV: Les fondements spirituels de la vie, pág. 170. 
5 Id, ib., pág. 175. 
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terior al interior: 1.*, extender el cristianismo por el mundo; 2.*, tra- 
bajar desde dentro del cristianismo por la aproximación pacífica de 
los pueblos; 3.?, organizar en el seno mismo de cada pueblo relacio- 
nes sociales en conformidad con el ideal cristiano” *. 

Bien se echa de ver por estas reflexiones cuán ancho cauce se 
abre al laicado cristiano para una política auténtica, atenta al bien 
temporal de la república y, sin embargo, anclada y orientada en y 
por los principios que profesa la Iglesia. 

La sociedad humana se compone de personas libres. Y sólo el 
cristianismo, que creó el concepto de la libertad ciudadana frente al 
Estado pagano tiene la clave de una organización perfecta de la so- 
ciedad, que debe reconstruirse sobre el patrón de la divinohumani- 
dad de nuestro Señor Jesucristo. 

En el mundo antiguo no había sociedad propiamente dicha, por- 
que el Estado lo era todo, y todos eran esclavos del Estado. Allí no 
había ni pueblo ni iglesia; no existía más que la ciudad, la civitas, la 
polis, que hoy diríamos Estado. Los mismos ciudadanos, que se de- 
cían libres, eran esclavos del Estado, al no reconocer más allá de él 
ninguna finalidad superior. Quedaban absorbidos por él. 

La religión cristiana, dando sentido al Estado y valorizándolo, 
al señalarle un fin que está por encima de él y que la Iglesia le hace 
conocer, ha libertado a los ciudadanos por el mismo camino que ha 
desendiosado al Estado. Al poner el fin de la vida más allá del Estado, 
las fuerzas vivas de la sociedad quedaron libertadas, dejaron de ser 
esclavas del Estado. Los cuadros del Estado ya no pueden ser más 
que formas exteriores ordenadas a un ideal más íntimo y superior, 
constituído por el equilibrio moral, libre y orgánico, de todas las fuer- 
zas vivas de la sociedad orientadas hacia Dios. 


La instauración del sufragio inorgánico; la necesidad de inscri- 
birse en un partido político, creada por la moderna corriente de la 
política europea a partir de la Revolución francesa, para tener algo 
eficaz que decir o que hacer en la estructuración social y régimen 
político de las naciones, ha hecho que al laicado cristiano se le pre- 
sente una papeleta delicada que llenar con vistas a la realización del 
ideal cristiano que la Iglesia anhela para los pueblos todos. 


6 Id. ib., pág. 180. 
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Por eso la Iglesia no ve con indiferencia que triunfen unos u 
otros partidos políticos, ni que sus hijos voten de esta o de aquella 
manera. Lo vería, si la política no fuera una realidad tan preñada 
de contenido moral y humano y los intereses y las discrepancias po- 
líticas no pusieran nunca en peligro intereses más altos que ella 
tiene a su cargo salvaguardar y promover. Si la política quedara en 
cosa puramente temporal, técnica o decorativa, sobre ella la Iglesia 
no diría nada. Pero como es algo más que eso, pues de ella depen- 
de el que los pueblos y los Estados se conduzcan y configuren o 
no conforme al ideal cristiano, de ahí las voces de alerta sobre la po- 
lítica, y la responsabilidad gravísima que incumbe a los seglares ca- 
tólicos que hacen política en orden a evitar en la política todo cuanto 
dañe a la religión y a la Iglesia y favorecer todo cuanto contribuya 
a la realización del ideal social y político que tiene la Iglesia. 

Lo político, dicho sin tapujos, hace referencia al régimen de la 
ciudad. Haciendo política, de lo que se trata hoy es de hacerse con 
las riendas del Estado o actuar en el Estado para intervenir en la 
cosa pública. De un modo más o menos directo, hacia esto tiende 
toda iniciativa y todo movimiento político. 

Pues bien, los católicos tienen el derecho y tienen el deber de 
meterse en política e incluso de militar pro o contra de un partido 
político o de una tendencia política. Con ellos no reza la neutralidad 
y la abstención política que es norma de la Iglesia como jerarquía. 

Necesitamos, en consecuencia, católicos que sean buenos políti- 
cos, que sepan demostrar prácticamente, como decía el señor Ro- 
virosa, que ningún género de honesto progreso, de mejora social, de 
reforma social, de provechosa política, aun mirada ésta de tejas 
abajo, es incompatible con el cristianismo. Los católicos no sólo de- 
ben saber rezar, sino también trabajar. Deben ser los mejores no 
sólo en el orden moral, sino también técnico. Los mejores médicos, 
los mejores abogados, los mejores artistas, los mejores políticos. No 
basta bondad moral, se necesita también capacidad. La gracia no su- 
ple la incompetencia profesional. 

Pero, esto en pie, el profesional católico de la política no puede 
arrojar por la borda los principios morales y cristianos, que como 
hijo fiel de la Iglesia, debe poner a salvo en su vida política y tratar 
de llevar a cumplimiento en su actuación política. Y una política en 
gran estilo, de largo alcance, debe soñar siempre con el ideal de la 
Iglesia en el gobierno de los pueblos y régimen de las naciones. Apa- 
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rentes combinaciones o conveniencias políticas no deben ofuscarnos 
de manera que perdamos de vista ese ideal. 

Ciertas neutralidades políticas son incompatibles con la Iglesia 
jerarquía y con la iglesia laicado. “Dios —decía Pío XII en su men- 
saje de Navidad de 1951— no ha sido nunca neutral por lo que res- 
pecta a los acontecimientos humanos y a la historia; y su Iglesia no 
puede serlo tampoco en consecuencia.” Tampoco lo es frente a la 
verdad o el error. Y como no hay ningún gran problema político en 
el que no vaya entrañado otro teológico, como diría Donoso Cortés; 
de ahí que la Iglesia no pueda dejar la política a su albedrío, cuando 
ésta toca cuestiones que afectan al orden moral y cristiano. “La cues- 
tión del fin y de los límites del poder civil, la de las relaciones entre 
los individuos y la sociedad, la del principio y origen de los Estados 
totalitarios, la de la laización del Estado y de la escuela, la de los 
lazos morales que existen entre las naciones y que regulan sus re- 
laciones”, he ahí, señaladas por el mismo Pío XII, en su Discurso 
a los Cardenales, del 2 de febrero de 1954, algunas de las cuestiones 
políticas frente a las cuales la Iglesia no es neutral ni mucho menos. 
pueden serlo los políticos católicos. 

Podrán éstos contentarse con seguir una táctica política impues- 
ta por las circunstancias y que obligan a conformarse con el bien 
actualmente posible, dejando lo mejor, que a menudo suele ser ene- 
migo de lo bueno. Pero no dejar de pensar en el ideal y de hacer lo 
posible por realizarlo. No pueden ellos crearse un ideal político a su 
antojo, para cebarse en la cosa política sin que su actuación les 
cree escrúpulos de conciencia. La Iglesia tiene una tesis y un ideal 
por lo que toca a sus relaciones con los Estados, tesis e ideal que sus 
hijos, haciendo política, no deben desconocer ni dejar de procurar al- 
canzar, según lo consientan las circunstancias, guiados por la pru- 
dencia cristiana que rige la aplicación de los principios. 

Neutralidad política de la Iglesia y neutralidad religiosa del Es- 
tado guardan muchos puntos de correspondencia. Los que mal en- 
tienden la una suelen entender mal la otra. Y el malentendido no 
puede justificarse con aparentes beneficios reportados por una falsa 
posición. 

La actuación del político católico debe ser hoy la siguiente, en 
palabras de Soloviev: “Inclinándose libremente ante la autoridad ecle- 
siástica, recibiendo de la Iglesia los principios inmutables de la jus- 
ticia y el bien, los mejores de la sociedad cristiana deben, en con- 
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formidad con esos principios, bajo la salvaguardia y la protección 
del Estado, dirigir y guiar todas las fuerzas sociales hacia su fin su- 
premo. Pero este fin no es ni arbitrario ni fortuito, no habiendo sido 
establecido por los hombres. Está definido inmutablemente por la 
Iglesia; debe ser servido por el Estado, que dispone de medios de 
contrición. Este es el fin que el mismo pueblo cristiano quiere en la 
profundidad de su alma —es la realización objetiva y efectiva del 
objeto de nuestra fe—-: la restauración de la realidad humana y mun- 
dial que nos rodea en conformidad con la imagen y semejanza de la 
verdad cristiana, según el patrón divino- humano del Verbo Encar- 
nado.” 


BERNARDO G. MONSEGÚ. 


ÍNFORMATCITION "CUIT 
DEL EXTRANJERO 


SEMBLANZA DE RONALD KNOX (1888-1957) 


UÉ en junio del pasado año. Recibí una carta de un amigo que, 
E escribiendo desde Oxford, me comunicaba que había asistido 
a una conferencia de Ronald Knox, y me aseguraba que éste 
se moría. No teníamos noticia de su enfermedad, pero más tarde 
supe por los periódicos que mi amigo tenía razón. Aquella confe- 
rencia la había pronunciado con voz débil y sentado, contra su cos- 
tumbre, mientras un médico esperaba a su lado para atenderle en 
caso de necesidad. Monseñor Knox había empezado a sentirse enfer- 
mo aproximadamente un año antes, y en el mes de febrero del pa- 
sado año había sido operado de cáncer. Cuatro meses después supo 
que sólo podría vivir algunos más, y murió el sábado 24 de agosto. 
Las notas necrológicas publicadas pocos días después de su muer- 
te hubieran sorprendido al propio monseñor Knox; incluso el Times 
le dedicó generosamente palabras de admiración y afecto que no re- 
cuerdo hayan sido dirigidas a la personalidad de ningún otro cató- 
lico inglés; el padre Martin D'Arcy dijo de él en la Catedral de West- 
minster que era uno de los pocos que hubieran desempeñado perfec- 
tamente el cargo de Public Orator en Oxford de no haberse conver- 
tido en el portavoz de la Iglesia católica de Inglaterra. 

Y, efectivamente, al morir, a los sesenta y nueve años, Ronald 
Knox tenía una viveza de estilo y de pensamiento, un interés tan des- 
pierto constantemente para todo lo nuevo, y un desprecio de lo con- 
vencional tan incansable e inofensivo, que producía al verle la im- 
presión de un muchacho hablando entre personas mayores. Aparte 
de esto, siempre tuvo un aspecto poco atlético, casi enfermizo, lo 
cual le hacía parecer de más edad cuando era joven; pero, en cam- 
bio, le ayudó a conservarse casi sin cambiar a medida que pasaban 
los años. Ese era su aspecto cuando le conocí, hace casi treinta años. 
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Recuerdo sobre todo su semblante triste, que me llamó la atención 
por lo desusado. “Chistes con cara triste”, es la fórmula que reco- 
mienda Falstaff (Enrique V, 2, VII) y nunca la he visto mejor re- 
presentada que en el caso de Roland Knox ni demostrado su acierto 
de forma más contundente. 

Por entonces, todavía debía su fama principalmente a su inge- 
nio, lo mismo que en sus años de estudiante. Cuando pasó al colegio 
_ Balliol (Oxford) desde Eton —donde era capitán de su colegio—, ya 

llamaban la atención su formación clásica y sus escritos, así como su 
popularidad entre los compañeros. Merece notarse esta última cir- 
cunstancia porque los estudiantes ingleses, y principalmente los uni- 
versitarios, conceden poca importancia a la brillantez en los estu- 
dios. 

Mientras estuvo en Oxford se ocupó de los asuntos de una do- 
cena de sociedades, o tal vez más, y fué presidente de la Unión de es- 
tudiantes, a la que, invitado, dirigió frecuentes alocuciones por es- 
pacio de medio siglo, más reiteradamente que otros ex presidentes. 
A pesar de esta actividad consiguió ganar los principales premios 
de estudios clásicos, e incluso fué elegido miembro y lector de Tri- 
nity College. 

Hijo del obispo anglicano de Birmingham, Ronald Knox había 
sido educado como evangelista. En Eton empezó a evolucionar y a 
desconfiar de aqueila religión basada en la experiencia, inclinándose 
hacia la autoridad y la tradición continuadas fuera del individuo. 
También el cardenal Newman siguió la misma trayectoria a la mis- 
ma edad, y así escribe: “Desde los quince años el dogma ha sido el 
principio fundamental de mi religión: no reconozco otra religión, no 
puede penetrar en mí la idea de otra clase de religión; la religión 
como simple sentimiento es para mí un sueño y una burla.” (Apolo- 
gía, 1839-1841). Claro que no debemos olvidar que fué también New- 
man quien escribió: “Guíanos, amable luz.” 

El hecho es que Ronald Knox había decidido ordenarse. Antes 
de cumplir los veinte años se dió cuenta de la inmensa necesidad de 
“simpatía y apoyo humanos” que había en su naturaleza, y decidió 
que era “evidentemente su deber el negarse esa tierna simpatía y 
el apoyo que lleva consigo un matrimonio feliz”, ya que tenía que 
reservar “sus fuerzas para servir al Señor sin impedimento alen- 
no”, y por ello, a los diecisiete años, hizo voto de soltería. 

Durante su estancia en Balliol era ya cosa admitida que iba a 
tomar las órdenes sagradas, pero al mismo tiempo entre sus muchas 
actividades había algunas que se identificaban claramente con la 

- Alta Iglesia o grupos anglo-católicos. El nombramiento de miembro 
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de Trinity College llevaba consigo la capellanía, que desempeñó dos 
años más tarde, en 1912. Sin embargo, se encontraba en constante 
controversia dentro de su propia iglesia, aunque siempre mantenién- 
dose dentro de los límites de su amistad personal con aquellos cuyos 
puntos de vista se oponían a los suyos. Un grupo formado por siete 
de éstos pensaba publicar una reafirmación de la teología con el tí- 
tulo de Foundations (= Cimientos). Este grupo representaba la ten- 
dencia “liberal”, con la que Knox no estaba de acuerdo, pero dentro 
de él había el suficiente desacuerdo para que Knox hallara en su 
proyecto un juego divertido. Antes de que apareciera el libro, Knox 
publicó en el Oxford Magazine una sátira en verso refiriéndose a él, 
cuyo modelo era el “Absalom y Achitophel” de Dryden, que él titu- 
laba *Absolute and Abitofhell *. Como era corriente en él, Knox de- 
cía en la sátira exactamente todo lo que quería decir, y además lo 
hacía con energía y sin miedo; pero por una rara habilidad conseguía 
evitar toda ofensa, al menos toda ofensa grave, hacia sus víctimas. 
Cuando apareció el libro Foundations, Knox escribió una respuesta 
en regla, llamada Some loose stones (= Algunas piedras sueltas), y 
más tarde volvió a la sátira abierta con un folleto titulado Reunion 
all round (= Reunión completa), combatiendo de nuevo lo que él 
consideraba la vaguedad doctrinal de su iglesia. Su modelo esta vez 
fué Swift, cuyo estilo copió con igual exactitud que lo había hecho 
antes con Dryden. En este escrito proponía que la Iglesia angli- 
cana albergara en su seno no sólo a los distintos grupos protestantes 
de Inglaterra, sino también a la Iglesia ortodoxa, a los mahometa- 
nos (“nosotros tenemos una esposa, ellos tienen cuatro, vamos a par- 
tir la diferencia y tengamos dos mujeres cada uno”), y que intro- 
dujera el uso del almuédano en lugar de este imponente resonar de 
campanas. Únicamente habría que indicarle que usara una fórmula 
algo menos provocativa, menos expuesta a la controversia que la 
de “Alá es grande”; por ejemplo, podía gritar “Al que madruga, Dios: 
le ayuda”. Los judíos también debieran ser admitidos, así como los 
budistas, los fieles a Brahma y todos aquellos que se le parecen (pero 
sin monasterios); y los papistas también, pero después de matar 
a todos los niños de Irlanda (citando a Swift en su “Modesta pro- 
puesta para evitar que los hijos de los pobres sean una carga para 
sus padres y para la nación”) y usarlos como alimento de los ricos. 
Y, finalmente, a los ateos también habría que dejarlos entrar en esta 
comunidad de ideales, puesto que sólo diferían de la Iglesia en un 
solo punto, a saber, la existencia de Dios, y con un poco de buena 
voluntad podría llegarse a un acuerdo para considerarle existente 


1 Juego de palabras: Abitofhell — A bit of hell — Un poco del infierno. 


Semblanza de Ronald Knox (1888-1957) 519 


- y ho existente al mismo tiempo. Este librito fué publicado en 1914; 
y después de haberle fallado su plan de ir a Alemania como cautivo 
de guerra voluntario para hacerse capellán en un campo de prisio- 
neros, estuvo ocupado en otras cosas varias, entre ellas en la ense- 
ñanza, en el famoso colegio Shrewsbury, donde se encontraba muy 
feliz, y más tarde descifrando mensajes en el ministerio de la Guerra. 
En 1917 abandonó Shrewsbury y dimitió su puesto de miembro de 
Trinity College. En el mes de septiembre del mismo año fué reci- 
bido en el seno de la Iglesia católica. 

Inmediatamente escribió una “Eneida espiritual”, que publicó al 
año siguiente. En ella describía su “historia religiosa” —uso estas 
palabras porque esto es lo que es exactamente el libro—; no una auto- 
biografía, ya que no hay en él nada de la leyenda de “Ronnie Knox”, 
como le llamaban sus amigos, y si acaso sólo ecos lejanos de ella; 
pero, sin embargo, ¡qué exquisita pintura nos hace de un hombre 
extraordinariamente dotado y sinceramente humilde al mismo tiempo, 
incapaz de crearse un enemigo! No perdió ni un solo amigo al cam- 
biar de religión; era amable en grado sumo y de extrema delicadeza 
en el trato. Dados sus antecedentes personales, anglicanos, su cam- 
bio de religión tenía que haber suscitado graves dificultades fami- 
liares; pero, sin embargo, gracias a una suma caridad por ambas 
partes, no fué como se esperaba; cuantas veces se refiere a su pa- 
dre o a su familia lo hace lleno de afecto y respeto. 


Aparte de trabajos de otra índole, monseñor Knox siguió ejerci- 
tando sus dotes satíricas a lo largo de toda su vida, unas veces con 
fines religiosos y otras no. Se ocupó de los “maestros” agnósticos de 
la prensa popular en su “Caliban en la calle Grub” (1930) y fus- 
tigó a los de la radio en “Mentalidades radiofónicas” (1932): “Con 
honrosas excepciones en cada caso, puede decirse que los autores de 
que me ocupo en este libro no saben más allá del abc de la filosofía 
y quizá el BBC de la ciencia.” Este y otros volúmenes fueron com- 
puestos en un estilo que pudiera llamarse “periodismo teológico”, ne- 
cesario y valioso, pero de valor efímero. 

También escribió novelas policíacas en número de seis por lo me- 
nos; ingeniosas, pero faltas en general de la intensidad narrativa 
necesaria para colocarlas en la primera fila de esta rama menor de 
la creación literaria. Fueron escritas, sin duda, para obtener dinero, 
y aparecieron en la época en que había vuelto a Oxford, en los años 
de 1926 a 1939, y actuaba como capellán de los estudiantes católi- 
cos de aquella ciudad. Hay una revista americana que sugiere que 
estas novelas se escribieron para ayudar a pagar “el té y las tostadas 
con anchoas”, pero no hace justicia con ello a la originalidad y pro- 
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digalidad de monseñor Knox, puesto que cuando éste invitaba a sus 
discípulos, les ofrecía café, oporto y carros de plátanos (4eneid, pá- 
gina 79). 

Otro de sus libros que merece especial mención es el titulado De- 
jad divertirse a los profesores, publicado en 1939 (Let Dons Delight, 
parodia de Let dogs delight to bark and fight (= dejemos a los pe- 
rros que gocen ladrando y luchando —de Watts, Divine Songs for 
Children, XVI—). Se trata de una serie de conversaciones imagina- 
rias que tienen lugar durante la sobremesa entre los profesores de 
un colegio imaginario de Oxford, a intervalos de cincuenta años des- 
de los tiempos de la primera Reina Isabel. En él los profesores dis- 
cuten los grandes problemas de cada época, pero animados por los 
prejuicios característicos de cada período, como le pasa a todos los 
profesores, mientras que nosotros tenemos la ventaja de observar- 
los desde la posteridad. En este trabajo, Knox no solamente se pre- 
ocupa de captar a lo largo de los siglos con toda exactitud los dis- 
tintos modos de pensar —principalmente el teológico—, sino que ade- 
más reproduce el inglés de cada periodo, con su vocabulario y estilo 
particulares, siendo, sin duda, uno de los libros más delicados que 
han salido de su pluma. 

Sería interesante destacar, y quizá no por última vez, en esté 
artículo, el asombroso y exacto conocimiento que monseñor Knox 
tenía de sus facultades y cómo se arriesgaba a tratar sólo temas que se 
adaptaban a ellas con toda precisión. Por ejemplo, en la obra Dejad di- 
vertirse a los profesores, se reúnen una serie de circunstancias que 
acaban convenciendo al lector de que es una obra que sólo Knox po- 
dría haber compuesto. El profundo conocimiento de la historia ecle- 
siástica de Inglaterra, adquirido de su familia y de su educación a 
partes iguales; su familiaridad con Oxford, el interés que demostró 
por la historia de Inglaterra en general a lo largo de su vida, su 
habilidad para imitar o para reproducir estilos diferentes, su pasión 
por descubrir las fechas de origen de palabras y documentos (que 
después llevaría a plena realización en la traducción de la Biblia), 
y su tipo especial de humor, o quizá de ingenio; esta combinación de 
cualidades —y otras que no citamos— se prestan de forma única para 
sacar el mayor partido al tema del libro, cosa que realizó plenamente 
monseñor Knox. 


Aun sin ánimo de hacer un estudio exhaustivo de la obra de este 
gran converso que, sin citar sus primeros libros de versos, alcanza 
la cifra de 46 obras dignas de estudio, no puedo por menos de llamar 
la atención acerca de un género que destaca por su originalidad den- 
tro de los libros ingleses que circulan y se leen actualmente; me re- 
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fiero a sus sermones. Forman éstos diez volúmenes y en gran parte 
fueron publicados en un periódico del domingo, lo que dará idea de 
su extraño contenido, si se tiene en cuenta que los periódicos domi- 
nicales ingleses tienen verdaderamente muy poco que ver con el do- 
mingo como día dedicado a Dios. Estos sermones son extremadamen- 
te breves y de fácil lectura —en principio, como todas sus charlas, 
habían sido pronunciados por él— y están llenos de ese humorismo 
tímido, dulce y complicado que flotaba en su conversación. 


En 1939, monseñor Knox fué encargado por la jerarquía eclesiás- 
tica de traducir la Vulgata al ingiés, que habría de ser la primera 
versión inglesa desde la que se publicó en Rheims en 1582. Con este 
motivo fué retirado de su capellanía de Oxford y fué a vivir a la 
casa que lord Acton tiene en Aldenham. Hubo grandes dudas por 
aquellos días acerca de su capacidad para la empresa, principalmen- 
te, a causa del estilo extraordinariamente sencillo de su prosa. A 
pesar de todo, monseñor Knox empezó su obra, y al cabo de nueve 
años completó y publicó una traducción que fué aceptada en todas 
partes como una de las grandes obras literarias de su época, “y que 
aventaja con mucho —según el Times— a cualquier otra versión mo- 
derna en dignidad y claridad”. Asimismo el Times Literary Supple- 
ment asegura, refiriéndose al Nuevo Testamento, que “en la versión 
de monseñor Knox es precisamente el estilo lo que le da su notable 
mérito”. 

Este trabajo ingente tuvo, además, que ser interrumpido varias 
veces por diferentes causas; apenas se había instalado monseñor 
Knox en Aldenham y empezado a trabajar seriamente, cuando se de- 
cidió la evacuación a Aldenham del Convento de la Asunción, de 
Kensington, con su escuela de niñas. No sólo se instaló el convento 
en su retiro, sino que, además, le nombraron capellán del mismo du- 
rante el resto de la guerra. En la preparación de monseñor Knox no 
había nada que le hubiera relacionado con colegialas, pero tuvo el 
tacto de no hacérselo notar y todos sus sermones y charlas dedica- 
das a ellas (escritos previamente, según su costumbre) han formado 
después muchos de sus libros más populares. 

Otra fuente de interrupciones constantes eran las críticas, que 
crecían según avanzaba la traducción, benévolas, pero rigurosas, y las 
consultas que constantemente recibía. Todo ello acabó convirtién- 
dose en una serie de charlas y trabajos cortos que se publicaron más 
tarde, por cuyo motivo conocemos bastante acerca de todo el pro- 
ceso. Pero a pesar de estos contratiempos el enorme trabajo fué rea- 
lizándose sin demoras, y en 1945 apareció el Nuevo Testamente, pri- 
mero en una impresión privada que invitaba a la crítica. En su con- 
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secuencia se introdujeron 500 modificaciones, aparte de las realizadas 
por un “comité de expertos” que revisaba la traducción a medida que 
iba realizándose. 

En 1948 se terminó el Viejo Testamento, que fué publicado el año 

siguiente precedido de una nota que animaba una vez más a la crítica. 
A pesar de estas invitaciones a la crítica, monseñor Knox tenía una 
idea muy clara de lo que pretendía y no estaba dispuesto a cambiar 
de criterio, no por tozudez, sino porque estaba seguro de haber exa- 
minado y descartado todas las objeciones que pudieran ocurrírsele 
a otros. Ante todo, estaba convencido de que se le había encargado 
una traducción totalmente nueva y no una variante de la anterior. 
Esta idea resulta más revolucionaria de lo que parece a primera vis- 
ta, si se tiene en cuenta que no se había intentado hacer nada se- 
mejante desde el siglo xvI. La Versión Autorizada * que se publicó en 
el año 1611, era en gran parte una recopilación de las distintas tra- 
ducciones existentes en el siglo xvi, las cuales, a su vez, con excep- 
ción de la parte que tradujo Tyndale, eran copia unas de otras. Por 
su parte, los católicos exilados llevaron a cabo una versión del Nue- 
vo Testamento publicada en Rheims en 1582 y otra del Antiguo Tes- 
tamento (Douai, 1609-10) conocida como la versión Douai y divulgada 
desde 1750 en la edición revisada del obispo Challoner. 
- La Versión Autorizada, y para los católicos, la de Douai, se con- 
sideraban ya arcaicas cuando se publicaron, y ello ha dado lugar a 
que durante siglos los ingleses hayan encontrado rebuscado y anticua- 
do el inglés de la Biblia. Por ello Knox decidió “conseguir un inglés 
que no fuera el del siglo xvI ni tampoco el del siglo xx, sino un in- 
glés sin época..., con frases, palabras y hasta giros que se hubieran 
podido considerar como buen inglés literario del siglo xvH y tam- 
bién de ahora” (pág. 15: “Hablando con propiedad, ello es cosa impo- 
sible”). 

Para el Antiguo Testamento tuvo que abandonar por irrealizable 
su proyecto de “inglés sin época” y se decidió por la tradición lite- 
raria de la época de Isabel y del siglo xv11. Al menos con ello realizó 
su propósito de lograr una narración amena e interesante, no una 
simple colección de “textos” imposible de leer con cierta continuidad. 

Aparte de los citados, queda aún un libro digno de tenerse en 
cuenta en la obra de monseñor Knox, el mayor y más importante, y 
según sus propias palabras, “toda su vida literaria”. Es “el Libro por 
excelencia con el que había vivido durante todos estos años, acari- 
ciándolo en el pensamiento, refugiándome en él en los momentos de 
inquietud, como solaz en los largos viajes... He estado escribiéndole 


2 Entiéndase, “autorizada por la Iglesia Anglicana”. 
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durante treinta años y algo más..., puliéndolo en los trenes o en co- 
midas solitarias, tomando notas en trozos de papeles rotos que lue- 
go perdía...”. Este libro se llama Enthusiasm y fué publicado en 1950 
por la Oxford University Press con el “Imprimatur” del obispo cató- 
lico de Birmingham (este es un dato muy significativo y que puede 
guardar cierta relación con la circunstancia de haber sido nombrado 
monseñor Knox miembro honorario de Trinity College en 1941 y de 
Balliol College en 1953). 

En él trata de aquellos que llevan “un Dios dentro”, usando la ex- 
presión en el sentido que se hacía en el siglo xvHr. Dice que en la his- 
toria de la Iglesia aparece con periodicidad un grupo de cristianos 
(entre los que descuellan varias mujeres) que forman la “élite” de 
los creyentes, y que cifran su empeño en llevar una vida menos 
mundana que sus convecinos; consiguiendo mantenerse así más abier- 
tos a las enseñanzas —dicen ellos— del Espíritu Santo, cuya in- 
fluencia sienten de forma muy directa. Estos grupos, por una es- 
pecie de fatalidad, se apartan cada vez más de sus correligionarios, 
como una colmena a punto de atacar. De pronto surgen provocacio- 
nes por ambas partes y llega la crisis. Condenados o separados sim- 
plemente, es poca la diferencia; el hecho es que hay que añadir un 
nombre más a la lista de cristianos disidentes. 

Esta obra es, por tanto, un estudio de la religión basado en la 
experiencia, la religión de la luz interna, cuya eficacia había recha- 
zado aproximadamente unos cincuenta años antes monseñor Knox 
con gran energía. Es la historia de este tipo de sectarismo desde los 
tiempos de los Apóstoles (la Primer Epístola a los Corintios se de- 
bió a la necesidad de corregir algo semejante) y a través de la Edad 
Media, poblada de herejías, a pesar de haber sido bautizada con el 
nombre de la “Era de la Fe”. Estudia también a los Anabaptistas, los 
Cuáqueros, John Wesley y todas las demás manifestaciones del si- 
glo xvmi, los “profetas franceses”, los “convulsionarios de Saint-Mé- 
dard” y, por fin, nuestra época. No le da a la palabra “entusiasmo” 
el sentido peyorativo que le prestaban los escritores franceses del XVIII 
pues considera que “el entusiasmo en sí no es una tendencia equi- 
vocada, sino un error de apreciación”. Tampoco considera iguales a 
todas las sectas y sus defensores; de George Fox y Wesley dice que, 
“dejando aparte toda controversia”, fueron grandes hombres, que 
merecen el respeto de sus semejantes”. 

La mayor parte del libro se refiere al siglo Xvrnr, la “Era de la 
Razón” que, al mismo tiempo, había proporcionado el título a la 
obra. Es una descripción en detalle del lenguaje, creencias y absurda 
mezcolanza de razones morales que a ratos diverte y a ratos produ- 
ce una tremenda repugnancia en el lector. 
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Y con esto terminamos este reducido examen de la obra literaria 
de monseñor Ronald Knox. Nos queda por decir que a pesar de ser 
bien conocido, no fué nunca lo que se considera un personaje. Esta 
obra ingente que acabamos de analizar fué posible gracias a haber 
estado sometido su autor a una disciplina rígida de trabajo, que tra- 
tó de mantener por todos los medios, aun siendo amante de la vida 
de sociedad salvo en aquellas ocasiones en que sus deberes le obligaban 
a cambiar sus planes, como por ejemplo durante su época de capellán 
en Oxford, siempre trabajó en el campo, viviendo en casas de ami- 
gos que llegaron a ser su único hogar; y en esto hemos de dar las 
gracias a la jerarquía eclesiástica que le permitió llevar esta vida, 
más propia de una orden religiosa, a un miembro del clero que, ade- 
más, escribía novelas policíacas... Se conserva una magnífica foto- 
grafía de él que le representa tal como era en todos los órdenes. No 
parece tener edad determinada, aunque sí más de veinticinco años, 
y parece irradiar esa humildad que era su principal característica. 
Cuando se hablaba con él siempre se tenía la impresión de ser uno 
mismo el más importante de los dos, y es que así lo creía él. Aunque 
ya hemos dicho que no era un atleta, no estaba falto de energía físi- 
ca ni habilidad. Dotado de toda clase de facultades, las supo usar bien. 
Es difícil encontrar algo que no hiciera con la máxima perfección, y 
supo siempre rehusar con firmeza, aunque con dulzura al mismo tiem- 
po, cualquier cometido para el que no se consideraba bien dotado. 
Se conocía a sí mismo, según palabras del oráculo de Delfos, como 
sólo se conocen los verdaderamente humildes. Y por encima de todo po- 
demos decir que era el vivo ejemplo de las cualidades que considera 
esenciales Chesterton para la controversia: vehemencia intelectual y 
encanto personal. Y esto en grado sumo, pues si el ingenio va natu- 
ralmente unido a la amargura, lo natural hubiera sido que aquel 
“joven brillante e irreverente” que hacía las delicias de Eton y Balliol 
a principios de este siglo, hubiera seguido consolidando esa reputa- 
ción durante estos cincuenta años, a costa de sí mismo; y, sin em- 
bargo, ha muerto sin enemigos, no ha perdido ni un amigo y ha sido 
reconocido principalmente por su delicadeza y su caridad. 


ARTHUR MONTAGUE. 


(Trad. del inglés por M. M. Sáiz-Calleja.) 


LA SITUACIÓN DEL TEATRO ITALIANO 


N los informes y balances culturales hechos en muchos países 
en esta postguerra, el teatro figura casi siempre en el “debe”; 
por grande que sea el optimismo patriótico o cultural de los 

autores, éstos no pueden eludir que el teatro está “en crisis”, inclu- 
so que, como opinan los más radicales, carece ya de toda vigencia 
como manifestación espiritual de carácter social y sólo se mantiene 
gracias a la ley de la inercia y al fanático amor que por él sienten 
sus últimos adalides. Si desde estos presupuestos generales, cuya va- 
lidez no discutiremos ahora, se consideran las actividades más recien- 
tes del teatro italiano, se llega a la conclusión de que la “crisis” es más 
profunda y antigua que en cualquier otra parte de Europa y también 
más infatigables y ardientes los esfuerzos con que una pequeña “éli- 
te” procura liberarse de su encadenamiento a la realidad histórica, 
intentando abrir nuevos caminos. 

Lo primero que sorprende a un observador libre de prejuicios 
es el apoyo, administrativo y de publicaciones, verdaderamente ex- 
traordinario, de que goza el teatro italiano. Nada menos que cuatro 
entidades estatales o semiestatales cuidan de su suerte y nada me- 
nos que cinco revistas, perfectamente documentadas y bellamente 
ilustradas, familiarizan a sus lectores, al tiempo que propagan y dis- 
cuten todas las “cuestiones de principio” que imaginarse puedan, con 
las novedades propias y ajenas, con la vida del teatro nacional y ex- 
tranjero. En extraño contraste con semejante aparato, la actividad 
teatral es muy inestable y escasa, pues la estructura del teatro ita- 
liano sigue siendo en lo esencial la misma desde los días de la “Com- 
media dell'Arte”, lo que ha dificultado hasta hoy que el teatro lle- 
gue a ser un factor importante y básico en la vida cultural del país. 
“ Desde hace siglos, la escena marcha por Italia como carro de Tespis 
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y al público le parece bien. El italiano medio no exige del teatro 
(como los alemanes) una experiencia vital formativa, incluso “una 
revelación en el ámbito del destino del hombre”, sino diversión y 
una cierta coexistencia amable; se niega por eso a admirar durante 
todo un invierno a las mismas “damas” y a los mismos galanes, y 
quiere variación, novedad, “sensaciones”, tanto respecto a las estre- 
llas como a las piezas representadas. Sobre esta base se había des- 
arrollado en la época burguesa una floreciente y sólida vida teatral, 
en la que, por supuesto, el “teatro di prosa” rivalizaba duramente 
con el melodrama, que poseyó en Italia una inimaginable popularidad, 
vigente hasta hoy en las generaciones más viejas. Pero justamente 
este pasado hace comprensible que sobre el teatro italiano repercu- 
tiesen casi catastróficamente las alteraciones sociales y culturales, 
por todos conocidas, de los últimos decenios (empobrecimiento de la 
clase media burguesa, marcha triunfal del cine y, últimamente, de la 
televisión). De los datos estadísticos resulta, entre otras cosas, que 
un 79 por 100 del “presupuesto de distracciones” del italiano en 1955 
corresponde al cine y sólo un 6,2 por 100 al teatro; que más de la 
mitad de las actividades teatrales se concentra en Roma y Milán; 
que el director de un teatro en una ciudad de medio millón de ha- 
bitantes apenas debe contar con más de 3 a 5.000 aficionados al tea- 
tro y, en consecuencia, sólo con seis u ocho representaciones y, final- 
mente, que el interés por el teatro no ha subido paralelamente al 
proceso ascendente económico del país, sino que, por el contrario, 
ha bajado (en 1950 se vendieron 6,9 millones de entradas, en 1955 
sólo 4,7 millones). Resultado de todo esto es un funesto círculo vi- 
cioso: el reducido y precario número de espectadores lleva, de una 
parte, a elevar excesivamente los precios de las entradas (900 liras 
por término medio); de otra parte, a resultados artísticos medio- 
cres (obras ensayadas rápidamente y mal); estos resultados, a su 
vez, hacen disminuir todavía más el número de espectadores, que, 
por mucho menos dinero, pueden ver actuar en el cine a artistas de 
primera categoría. 


Frente a este proceso de decadencia se han opuesto dos iniciati- 
vas, que han trabajado esforzadamente por el renacimiento del tea- 
tro italiano. La primera se remonta al año 1935 y es la fundación 
de la “Accademia dell'Arte drammatica” de Roma. De esta institu- 
ción, dirigida largo tiempo por Silvio D'Amico, ha salido una nueva 
generación de actores italianos, que profesa un consecuente “antiguit- 
tismo”. Pero, sobre todo, ha creado D'Amico un cuadro de jóvenes 
directores. (Hasta entonces el “capocomico” había reunido en su per- 
sona las funciones de director de la compañía, director de escena y 


La situación del teatro italiano 527 


primer actor.) Discípulos de D'Amico fueron también quienes des- 
pués de la guerra dieron vida al movimiento de los “Piccoli teatri”. 
Fué, y es, éste un intento de formar mediante unidades modestas, y 
aun modestísimas, una red de teatros fijos, de doscientas plazas 
aproximadamente cada uno, con elementos jóvenes y permanentes 
en la dirección escénica y en la interpretación, un plan de represen- 
taciones de importancia espiritual y unos precios “sociales” para las 
entradas. No se estimará nunca en todo lo que se merece el desinte- 
resado idealismo de esta empresa y su acción educativa; desgracia- 
damente, el sistema de los “piccoli teatri”, como muestra su historia 
hasta el presente, ha resultado ser como un campo de energía que 
constantemente se crea y constantemente se destruye. (No es la cau- 
sa menos importante de ello la insuficiente ayuda del Estado, que 
dedica sumas enormes al cine y, en segundo lugar, a la ópera, mien- 
tras el teatro de prosa ha de contentarse ordinariamente con las es- 
casas sobras.) Sólo los “pequeños teatros” de Milán y Génova tuvie- 
ron una efectiva duración y estabilidad; ambos pudieron en el curso 
de los años ampliar su capacidad hasta 600 localidades y con ello 
han abandonado, en el aspecto de la organización, su encuadramiento 
originario. Por el contrario, los de Roma, Florencia, Bolonia y Pa- 
dua, que parcialmente habían conseguido excelentes resultados artís- 
ticos, han sido disueltos entre tanto y sustituídos, con nuevas espe- 
ranzas, por los de Palermo, Nápoles, Trieste y Turín. Entre estos 
puntos estables-inestables se mueven las compañías ambulantes, al- 
gunas de ellas con una buena tradición, de los Renzo Ricci, Diana 
Torrieri, Anna Proclemer, Andreina Pagnani y Elsa Merlini (en la 
temporada última hubo en total treinta compañías de esta índole), 
a los que hay que añadir a Cesco Baseggio y a los hermanos De Fi- 
lippo, representantes, aquél del teatro dialectal veneciano, y éstos, 
cada uno con su formación propia, del napolitano. 

El clima limita las campañas regulares a cinco o seis meses, 
en el caso mejor a siete. Pero en el verano, cuando decae la acti- 
vidad en las ciudades abrasadas por el calor, comienza una segunda 
temporada. Los antiguos parajes y escenarios naturales entre Sira- 
cusa y Verona se animan con suntuosas representaciones de obras 
clásicas (“viejo maestro” en la dirección de éstas es Guido Salvini, y 
uno de los mejores en la joven generación Vito Pandolfi). El teatro 
se convierte en parte de la industria turística, y los viajeros, admira- 
dores de la antigúedad y parejas de novios, acogen con sorpresa y 
gusto estas manifestaciones espirituales de un país al que sólo con- 
sideraban interesante en un aspecto arqueológico o folklórico. 

¿Se agotan, no obstante, con este seco balance, los logros tea- 
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trales de un pueblo en el que, como se ha dicho con razón, el esce- 
nario se alza sobre el piso de la sala sólo la mitad que en otros 
países y en el que, por tanto, había de ser más fácil y directo el 
camino que conduce del teatro de la vida a la vida del teatro? ¿Qué 
pasa en el teatro de aficionados? En el florecimiento de los teatros 
estudiantiles que se produjo en muchos países europeos, especialmen- 
te en los primeros tiempos de la postguerra, tuvo Italia una limita- 
da participación; con todo, las representaciones del grupo de Padua 
y, más tarde, del de Venecia, se contaron entre las mejores de los 
festivales internacionales de estudiantes. Muy intensa y amplia es, 
por el contrario, la actividad de las “Societá Filodrammatiche”, de 
carácter pequeño burgués. Su organización está, en una pequeña par- 
te, en manos de religiosos y, en mucha mayor medida, en las de la 
ENAL, que organiza veladas en las horas de descanso del trabajo. 
Lo que empuja a los jóvenes a participar en las “Filodrammatiche” 
es, en no pocas ocasiones, el sueño tentador de que puedan descu- 
brirse sus cualidades interpretativas y dar, partiendo de ello, el salto 
al gran mundo del cine; junto a ésta, entra sin duda en acción mu- 
cho de genuino gozo en el milagro de la metamorfosis escénica y mu- 
cho de desinteresado entusiasmo. Respecto a las obras representa- 
das, pasaron ya los días en que las obras del teatro de aficionados 
se hallaban en la línea de un romanticismo francés degenerado (que 
configuró por excelencia la literatura popular en Italia). Se atreven 
sin más con Pirandello, Salacrou, García Lorca y Miller, es decir, 
con dramas que exceden más o menos la capacidad intelectual de la 
mayor parte de los actores. Del nivel artístico conseguido, a menudo 
muy notable, da fe el Festival que se celebra todos los años en Pesaro, 
en el que los diferentes conjuntos compiten para la consecución de un 
premio. Por último, es notable el eco que los “Filodrammatici” en- 
cuentran en el pueblo; de los 4,7 millones de entradas, que antes 
hemos citado, de la temporada 1955-56, correspondieron 1,3 millones 
a representaciones de profesionales y 3,4 millones a las de aficio- 
nados. 


El plan de representaciones se caracterizó en los primeros años 
de la postguerra por una amplia recepción de la literatura extran- 
jera contemporánea. El moderno teatro americano, el existencia- 
lista francés y el expresionista alemán fueron descubiertos y acli- 
matados entonces en Italia. Pirandello fué rehabilitado. De todas for- 
mas, revivieron también los clásicos: los griegos, Shakespeare, Gol- 
doni, Alfieri, en parte mediante interpretaciones nuevas, adaptadas 
a lo moderno. Un hecho específicamente italiano es la afición al tea- 
tro ruso clásico. En los últimos diez años, Gogol, Chejov y Gorki 
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pudieron ser vistos constantemente en los teatros de aficionados y 
de profesionales. (En proporción a ello, ha sido también grande el 
influjo de los rusos en la dramaturgia italiana, de modo especial por 
los años veinte; en casos aislados, por ejemplo, Ugo Betti, hasta la 
actualidad inmediata.) Este predominio de autores extranjeros ha 
producido en los últimos años una cierta saturación por parte del 
público y ha movido a los directores a prestar una mayor atención 
a la dramática italiana, cuyo fomento había sido, por lo demás, con- 
seguido hasta cierto punto mediante premios concedidos por el Es- 
tado. 

C. L. Ragghianti, en su sugerente ensayo sobre la dirección escé- 
nica, estima que en la historia del teatro moderno actúan dos ten- 
dencias fundamentales: “La primera, que podría designarse como 
dirección poética, sitúa el problema del teatro en el texto literario, 
y atiende, en consecuencia, al recitado, a la dicción, dicho brevemen- 
te, a la adecuada e inteligente comunicación verbal de la poesía con- 
cretada en la palabra; la segunda, que podría llamarse dirección tea- 
tral (o espectacular) entiende el teatro como expresión artística en 
absoluto autónoma y autosuficiente, justamente en la medida en que 
es teatro, espectáculo que “se ve”. La definición de Ragghianti pro- 
porciona una excelente clave para comprender lo que artísticamente 
quieren los jóvenes directores italianos. Luchino Visconti, el repre- 
sentante más destacado de la “dirección teatral”, se encuentra en esa 
zona en la que confluyen teatro y cine (y ha dado una obra no amplia, 
pero sí de primera calidad al cine italiano de la postguerra). Sus 
más brillantes éxitos en el teatro fueron hasta ahora los montajes 
de los “Parents terribles”, de Cocteau; la Locandiera, de Goldoni; 
las Tres hermanas, de Chejov; el Troilo y Cresida, de Shakespeare 
(durante el Maggio musicale de 1949 en Florencia) y, en la última 
temporada, el de La señorita Julia, de Strindberg. Visconti aspiraba 
en todas estas representaciones no sólo a una perfecta ilusión escé- 
nica —sin atender a los considerables gastos—, sino también, de 
acuerdo con su orientación política, a una actualización, a menudo 
violenta, de las obras escogidas, en el sentido de crítica social y 
de destacar las situaciones sociales de crisis; verismo e impresionis- 
mo conviven y se alternan en su inspiración artística. Ahora bien, 
mientras que su procedimiento verista logró triunfos indiscutidos en 
obras modernas, obtuvo por el contrario una repulsa, violenta en 
ocasiones, cuando lo empleó con los clásicos (así, en su montaje de 
La Locandiera). Un rasgo más amplio y característico de su trabajo 
artístico (especialmente en la película Senso y en La señorita Julia) 
es la complacencia, casi voluptuosa, con que pinta acabadamente, re- 
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carga y “saborea” los síntomas de la maldad y la debilidad humanas. 
Estas raras contradicciones, estas “partes de sombra” en las creacio- 
nes de Visconti, se explican en parte por su biografía. Visconti des- 
ciende de una antigua y famosa familia de la nobleza italiana, a la 
que ha vuelto decididamente la espalda, buscando un nuevo hogar en 
la ideología de la clase trabajadora. Tiene psicología de desertor, y 
de ello dan fe sus obras. 

El polo contrario a Visconti lo representa Orazio Costa, proce- 
dente de la “Accademia”, y cuyo campo de acción fué, durante el 
tiempo que existió, el “Piccolo Teatro” de Roma. El ideal de los 
montajes escénicos, acentuadamente sobrios y austeros, de Costa, es 
la “scena unica”, un tipo único de escenario y vestuario, que puede 
proporcionar el marco para cualquier texto dramático. Su mérito 
principal durante sus tiempos de Roma fueron las ejemplares reali- 
zaciones de casi todas las nuevas obras de Ugo Betti (en las cuales, 
justamente, y como diremos más adelante, lo poético y especulativo 
relegan a segundo término el elemento espectacular). 


La historia del “Piccolo Teatro della Cittá di Milano” comenzó 
en la primavera de 1947 con la representación de Asilo nocturno, de 
Máximo Gorki; dirigió la obra el triestino Giorgio Strehler, que te- 
nía entonces veintiséis años. Entre sus compañeros de la misma edad 
ha sido Strehler el que desde esa fecha ha llevado a cabo mayor 
tarea: estudiar y ensayar diez obras, técnica y artísticamente di- 
fíciles, por año no es pequeño rendimiento. Fué también su conjunto 
el que principalmente proporcionó a los países extranjeros en la 
postguerra una idea de las obras más importantes del teatro ita- 
liano actual, con un total, aproximadamente, de 150 representacio- 
nes. Artísticamente considerado, Strehler es un ecléctico, tanto en la 
confección de sus programas como en su modo de concebir la direc- 
ción, que quiere mediar entre la tendencia teatral y la poética, entre 
lo visual y lo “filológico”. Con especial firmeza, y rara fortuna tam- 
bién, supo oponerse a un mal hereditario del teatro italiano: la or- 
ganización de toda la compañía con vistas a una o dos prepotentes 
personalidades de actores. En algunas de sus representaciones supo 
fundir, con un resultado de conjunto intachable y sin lagunas, a más 
de veinte personajes. 


Mención aparte merece Vittorio Gassman, el actor mejor dota- 
do de la joven generación, en torno a cuya figura parece renovarse, 
en proporciones reducidas, el viejo mito de los grandes trágicos. No 
por casualidad, ya que Gassman, en más de un aspecto, está más cerca 
del siglo XIx que de quienes constituyen la vanguardia, más discreta 
y moderada, de este tiempo. Esto puede aplicarse tanto a su modo de 
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interpretar los papeles, muy personal y en no pocas ocasiones fa- 
tuo y presuntuoso, como a su categórica pretensión de mando dentro 
del conjunto (en el que desde hace un par de años ha restaurado el 
tradicional puesto del “capocomico”), así como, finalmente, por el 
nimbo romántico de que sabe rodearse, sirviéndose de toda clase de 
pasiones amorosas. Obtuvo éxitos ruidosos en el invierno 1952-53 ha- 
ciendo el Hamlet (para lo que tuvo a su lado, en Anna Proclemer, una 
Ofelia de su misma altura); en el invierno 1954-55 en el papel de 
Edipo y, por último, en el de Orestes (de la tragedia de Alfieri). Con 
esta obra participó Gassman (e Italia) en la pasada primavera en 
el “Théátre des Nations”, en París, siendo también aquí entusiásti- 
camente aplaudido y admirado. En intérprete de esta admiración (no 
sin cierta ironía) se erigió el conocido crítico francés Robert Kemp, 
hablando de la fascinación que emana de la negra melena de Gass- 
man, de su perfil (“profil d'ange déchu”), de la expresión de su sem- 
blante, de byroniana y melancólica gravedad, y calificando, a él y a 
sus compañeros de actuación, de “tenores melodramáticos”. 

La anterior ojeada muestra qué raras veces se concede la pala- 
bra en los grandes teatros italianos a los autores del propio país, 
especialmente a los contemporáneos. Esto no es algo nuevo ni que 
deba asombrar, pues si bien Italia ha sacado de pila tanto a la 
tragedia como a la comedia modernas, no ha creado después, si se 
prescinde de un par de cumbres aisladas, ninguna gran literatura 
dramática y en el ámbito de la literatura nacional ocupa ésta en 
conjunto un lugar subalterno. En los pasados años, cuando la lite- 
ratura italiana se hallaba bajo el signo de un arte narrativo lleno 
de vida y cuando el cine prestaba una cautivadora expresión artís- 
tica a las cuestiones candentes de la actualidad, pasó la creación 
dramática todavía más si cabe a un segundo plano. En lo que fué 
dado a conocer sorprende (y desilusiona) la escasez de las fuerzas 
jóvenes y la falta de un decidido planteamiento de los problemas de 
este tiempo. Los autores todavía vivos cuyas obras se han repre- 
sentado después de la guerra habían estado ya en su mayor parte “en 
la brecha” mucho antes de 1945; sus piezas continúan, con pocas ex- 
cepciones, los temas y motivos de la “época de entreguerras”. 

A pesar de todo, se pueden citar, por lo menos, tres nombres que 
merecen la atención más allá de sus fronteras: Ugo Betti, Eduardo 
de Filippo y Diego Fabbri. Betti comenzó a aparecer por los escena- 
rios al fin de los años veinte, en una época, pues, en la que aún 
vivía Pirandello y conseguía sus mayores triunfos. Se hallaba, sin 
embargo, menos influído por su gran compatriota que los restantes 
autores italianos de este período. La concepción fundamental de su 
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drama social recuerda más bien la “mentira de la vida” ibseniana; 
su esquema arquitectónico del drama se ha relacionado justamente 
con sus iniciales actividades de juez; todas sus obras pueden ser re- 
ducidas al compás ternario “investigación-acusación-castigo”. Lo que 
se presenta una y otra vez en todas las obras de Betti, con casi mo- 
nomaníaca insistencia, es ésto: una necesidad de confesión y auto- 
acusación, una torturante sed de justicia o el fatal contrapeso de la 
misma acción humana ponen al descubierto los turbios abismos de 
una existencia burguesa aparentemente íntegra, de una relación apa- 
rentemente ideal entre los sexos. “Durante años y años, como quien 
se inclina sobre un agua turbia, no he hecho otra cosa que rastrear 
los tenebrosos instintos que dormitan en el alma humana”, así hace 
Betti que hable de sí mismo uno de los personajes de Notte in casa 
del ricco (1942) y así podría caracterizar él su propio juego cruel y 
angustioso. Pero, a diferencia de Ibsen y los naturalistas, la suciedad 
y corrupción del pasado no son para Betti un caso aislado, al que ha- 
rían imposible unos conceptos morales más racionales y un orden so- 
cial mejor, sino que están dadas con la naturaleza humana misma: 
mendacidad y podredumbre pertenecen a la condición humana en cuan- 
to tal. El camino de liberación ha de pasar a través de una purifica- 
ción religiosa. Todos los culpables de Betti llevan en sí un ardiente 
deseo de purificación, justicia y armonía en Dios, que resulta con- 
vincente —dramática y humanamente— porque sólo cobra una parca 
expresión como grito final del alma torturada. 


Entre los numerosos dramas, no todos del mismo valor, que escri- 
bió Betti inmediatamente después de la guerra en un período de crea- 
ción febril (murió en 1953) *, la mejor sin duda de sus obras es Corru- 
zione al Palazzo di Giustiza. La antigua fórmula dramática de Betti 
logra aquí su fuerza y efectividad máximas al dirigir el desenmasca- 
ramiento y la acusación contra la misma sede de la justicia terrena. 
(Con motivo de su estreno en Francia, un magistrado de París se con- 
sideró ofendido por el título en su dignidad profesional y consiguió 
la prohibición, pasajera, de la obra. Durante el proceso Montesi, la re- 
presentación del drama fué considerada como “inoportuna” por cen- 
tros oficiales italianos.) Las escenas del interrogatorio entre los ruti- 
narios de la justicia hacen pensar en las emocionantes conversaciones 
de Porfirio y Raskolnikoff en Crimen y castigo, de Dostoyevsky (y 
que constituyen el emocionante primer plano como en aquella lo cons- 
tituye el elemento policíaco). Al momento culminante de la acción se 
llega cuando, después de largas e inútiles investigaciones, el juez Cust 


1 El teatro completo de Betti se ha publicado en una bella edición (Bolonia, 
Capelli). 
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se confiesa culpable del escándalo judicial ante su colega agonizante. 
Este descubre en sí mismo diabólica reserva de fuerzas, se arrastra 
hasta el encargado de la investigación, se acusa a sí mismo y deja que 
el culpable ocupe el cargo de presidente, que queda vacante. Pero 
Cust, que poco antes había conducido a la muerte a una muchacha con 
sus cínicas revelaciones, se arrepiente ahora. “No hay en el mundo 
nada que pueda permitirme cerrar esta noche tranquilamente los ojos. 
Tengo que despertar al inspector. He de confesarle la verdad.” “—¿ Le 
acompaño, señor presidente?” “—No. Tengo miedo. Pero sé que nadie 
puede ayudarme.” 

Un autor como Betti difícilmente consigue en Italia la verdadera 
popularidad. La mayor parte del público ve en él al molesto “mattone” 
y le vuelve la espalda; el intelectual, al “poeta de ideas” y hace sus 
reservas (en nombre de una mal entendida fidelidad a Croce). De he- 
cho, sólo algunas de sus obras se reponen. Se aplaude en los estrenos, 
en cierta medida por patriotismo; al fin hay de nuevo un autor dra- 
mático que ha pasado en el extranjero la prueba del fuego y que de- 
muestra que Italia tiene también en este campo algo que decir en el 
concierto espiritual de los pueblos. Se vieron sus obras nuevas en Roma 
y Milán y todo quedó aquí. 

La popularidad no conseguida por Betti recayó con máxima pro- 
digalidad sobre Eduardo de Filippo (“Eduardo”, como a él mismo le 
gusta que le llamen). Betti y De Filippo representan en cierto modo 
el Norte y el Sur en la tradición del teatro y en el concepto de la crea- 
ción dramática; uno viene del drama de ideas europeo, el otro de la 
“Commedia dell'Arte” italiana. Las comedias en dialecto napolitano 
con que Eduardo hacía sus campañas antes de la guerra eran verda- 
deras repentizaciones; discurrían según una pauta más o menos deta- 
llada y, durante las representaciones, el apuntador tomaba nota de los 
lazzi nacidos en un momento afortunado para que sirvieran después 
de modelo y de punto de apoyo. De Filippo creó entonces un nuevo tipo 
cómico: el pobre desgraciado burgués pusilánime que siempre paga el 
pato, en lucha constante con la vida amarga, siempre esperanzado y 
siempre desilusionado, supersticioso y escéptico, cínico y sentimental, 
simple y patético. Sólo después de 1945 comenzó a componer verdade- 
ras comedias, no pensadas exclusivamente ad personam del autor-ac- 
tor, con pocos o ningún “texto en blanco” y en las que el dialecto es 
estilizado para hacerlo comprensible en toda la nación. 

En un principio permaneció De Filippo en el marco, captado con 
visión naturalista, del medio ambiente napolitano, al que se ajusta y 
domina a la perfección y al que sabe dar perfectamente vida en el es- 
cenario. Egoísmo, avaricia, sordidez, cálculo, falta de ideales, todos 
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ellos motivos y vicios que han sido de siempre objeto del teatro popu- 
lar, podía encontrarlos abundantemente en un pequeño pueblo que ha 
aprendido desde siglos en la cruel escuela de la pobreza; defectos des- 
arrollados hasta el paroxismo en un tiempo en que los napolitanos hu- 
bieron de participar algo en la historia universal. Es aquí donde se 
sitúa De Filippo; nace entonces Napoli milionaria, que, rápidamente 
filmada, hizo reir a toda Italia. También Filumena Marturano no es 
más que una vigorosa pieza de teatro realista ?. En la traducción que se 
ha hecho al italiano culto y, todavía más, en las hechas a otras len- 
guas, pierde, como es natural, considerablemente; pero sobre todo se 
pierde el efecto principal allí donde el público no está familiarizado, al 
menos superficialmente, con el mundo imaginativo italiano. La aman- 
te, que se va haciendo vieja, de un rico calavera, quiere obligarle a 
casarse con ella al sentirse en peligro a causa de una rival más joven 
que le ha salido. Al principio, cuenta con el carácter sentimental de 
su “hombre”; fingiendo una enfermedad mortal se hace casar “in ex- 
tremis”. Pero con ello no consigue nada porque al engañado no le cues- 
ta trabajo ni escrúpulo alguno anular el matrimonio. Sólo cuando Fi- 
lumena emplea con él el gastadísimo recurso de su triple maternidad 
y le hace ver que es el padre de uno de los “niños”, se rinde incondi- 
cionalmente el viejo roué. La maternidad, y, en segunda línea, la pa- 
ternidad —sentidas de una forma tan carnal como instintiva— son los 
máximos valores, nunca puestos en duda, de esta sociedad (y su con- 
secuencia tangible el hormiguero de hambrientos “scugnizzi” en la sel- 
va de callejones napolitanos). El público de la Italia meridional queda. 
satisfecho porque se ve confirmado —mediante el antiquísimo tema 
cómico de sainete del burlador burlado— en su modo de ver las cosas, 
sentido con pasión entrañable; el del Norte de Italia, porque, satisfe- 
cho de su carácter progresivo, puede reírse de él estimándolo algo fol- 
klórico que ya pasó a la historia. 

Sin embargo, Eduardo dejó pronto de limitarse a la exploración 
exactamente realista de un ambiente; despertada su ambición litera- 
ria, ésta le llevó por los rumbos de Pirandello. El ejemplo más claro 
es La grande magia. Un ilusionista presta su ayuda a un amante que 
quiere raptar a la mujer de otro; al marido engañado le entrega su 
“cara mitad” en una cajita. Puede recuperar a su mujer sólo si la 
abre con la fe firme de encontrarla realmente dentro de ella; de lo 
contrario, ¡adiós para siempre! Poco a poco se va encontrando el 
pobre hombre bien en su situación (la misteriosa caja sigue eterna- 
mente cerrada) y se convence de que el tiempo y la realidad del mundo 


EE Estas comedias de De Filippo han sido reunidas en el volumen Cantata dei. 
giorni dispari. Turín, Einaudi, 1951. 
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exterior son apariencia y convención. Y cuando al cabo de los años 
la fugitiva regresa arrepentida, pretendiendo empezar una “nueva 
vida”, la manda al diablo en unión de su nigromante; él prefiere “se- 
guir en el juego”. 

Es inevitable el recuerdo de ciertas obras de Pirandello, especial- 
mente de Enrico IV. Sin embargo, De Filippo no debe ser por eso 
catalogado sin más como un epígono. Sin perjuicio de todas las in- 
fluencias, sigue siendo lo que él es, un hijo del teatro lleno de vita- 
lidad e instinto; por el contrario, el ambiente napolitano superficial 
en el fondo experimenta con la afluencia de tales motivos intelec- 
tuales una profundización que raras veces alcanzó en sus predece- 
sores. En especial Questi fantasmi y Le voci dell'interno se sitúan en 
el límite que caracteriza al gran sainetero, allí donde se entrecruzan 
y mezclan la gravedad y la broma, lo alegre y lo conmovedor, lo gro- 
tesco y lo patético. Por desgracia, su inspiración creadora parece ha- 
ber decaído un poco en los últimos años. Su última obra de impor- 
tancia, Paura numero uno, data de 1950. Después de ella se dedicó 
durante algunos años casi exclusivamente al cine. El año último for- 
mó en Nápoles una segunda compañía que representa en el “Teatro 
San Ferdinando” las obras de su gran antecesor Scarpetta. Su re- 
torno como autor, en el invierno 1954-55, defraudó a aquellos de sus 
admiradores que son imparciales. La nueva comedia, Mía famiglia, en 
la que se trata de forma superficial y moralizadora el problema de las 
generaciones, que de momento tanto gusta, mostraba claras huellas 
de agotamiento y de huída a lo convencional. Es posible que la ac- 
tividad literaria de De Filippo sea sólo una manifestación de la rara 
euforia creadora que se dió en Italia durante el primer quinquenio de 
la postguerra. 

De los jóvenes autores sólo Diego Fabbri posee hasta ahora una 
fisonomía acusada. Representa en la Italia actual al drama católico, 
en el sentido juvenil y valiente de que es expresión, en la novela, Cielo 
e terra, de Coccioli, por ejemplo. Además, Fabbri es el único drama- 
turgo italiano de importancia qu ha adoptado una postura ante la 
situación política concreta de estos tiempos. El drama, que, con el 
inofensivo título de La Libreria del Sole, estrenó en Roma en 1943, 
fué para las personas perspicaces algo así como un manifiesto de la 
“resistencia” futura *. A primera vista, se trata de un tema bastante 
trivial: la caída y decadencia de una familia; pero el mundo de la 
obra no termina en las estanterías de libros que cierran el escena- 
rio; el ansia de evasión y aire libre, que mueve a la joven genera- 
ción en la obra de Fabbri, refleja el ambiente del país en el último 


3 La obra fué publicada por la revista “Il Dramma” (enero 1947). 
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año de dominación fascista. Cada expresión cobra así un doble sen- 
tido y esta ambigijedad y reticencia constituyen el soporte constante 
del drama. Con bastante claridad alude Fabbri a los odiados “ca- 
maradas”, que “se ensoberbecen e hinchan orgullosamente como se- 
ñores sin razón ni fundamento”. Él sabe que muchos de sus compa- 
triotas tienen puesta su esperanza en un deus ex machina que “pone 
todo en orden de forma misteriosa y desaparece de nuevo silencio- 
samente”. Pero la liberación efectiva —predica desde lo alto de la 
escena restablecida en sus derechos de institución moral— sólo pue- 
de venir del verdadero padecimiento y de la radical decisión de ser 
sinceros (en primer plano el precio lo constituye la muerte del pa- 
dre). Aconseja y amonesta ya para más tarde, pues conoce lo ab- 
surdo de la actitud humana y burguesa respecto a la libertad: “To- 
dos, todos tienen miedo de la libertad. Luchan y mueren por al- 
canzarla; la consiguen, pero entonces no tienen la fuerza de cogerla, 
de tenerla en sí y para sí. Se apresuran a elegir a uno que se la ad- 
ministre y regule...” 


Pero el ámbito logra aún una mayor profundidad: el ansia de li- 
beración es en último lugar de índole religiosa, se nutre de sustancia 
religiosa. La figura central de la obra es un joven estudiante de Teo- 
logía, cuya cabeza es un verdadero torbellino, que se ha salido del 
Seminario para entrar en humilde y directo contacto con la realidad 
de los pecadores. Quiere romper la actitud del sacerdote tradicional, 
hecha de orgullosa seguridad en la salvación y de cobarde instinto 
de conservación de sí mismo, pasar a través de ella, comunicarse, 
abrirse, entregarse. Quiere aflojar la tensión reinante en el dinamis- 
mo que existe entre los hombres mediante el espíritu de la caridad; 
no pretender cambiar a los hombres, sino amarlos; más exactamente, 
cambiarlos en tanto que se da a su amor una nueva dirección. 


Lo que Fabbri tiene a la vista en algunas obras posteriores es una 
rehabilitación de lo milagroso del cristianismo en los escenarios con- 
temporáneos. El mismo se ha expresado sobre este punto así: “Soy 
partidario de un nuevo teatro de lo milagroso, en el sentido de que 
tomo en consideración en el drama humano la intervención de otras 
realidades más altas; en el sentido de que acepto combinaciones im- 
previstas entre las psicologías libres de las personas, combinaciones 
que se realizan en virtud de un álgebra misteriosa, ese álgebra que 
es la Providencia cristiana; en el sentido de que reconozco, junto 
al desarrollo predeterminado y previsible de la fábula terrena, el 
curso de un acontecer superior que no tiene límite alguno, que nos 
arroja con fuerza cada vez mayor en su ámbito y puede hacer avan- 
zar la fábula terrena hasta fórmulas y soluciones totalmente insos- 
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pechadas; brevemente, en el sentido de que creo en una nueva fan- 
tasía, justamente en la fantasía del milagro...” *. 

Hasta ahora son dos los dramas en que Fabbri ha tratado de 
alcanzar este objetivo artístico-religioso. En Inquisizione * viene el 
reino de Dios a tres destrozados hombres de nuestro tiempo al con- 
juro de la oración perseverante de un viejo sacerdote. En el primer 
acto de Processo a Gesú hace Fabbri que un grupo de judíos discuta 
de nuevo todas las noches si Jesús fué condenado con razón “hace 
dos mil años” y si la maldición que pesa sobre el pueblo de Israel 
es justa; en el segundo organiza (con la participación del “público”) 
una encuesta sobre la “autencidad del mensaje divino de Jesús” y su 
supervivencia en los tiempos modernos, que termina con diversos 
milagros, profundas conmociones de los personajes y conversiones. 
Ambas obras muestran la gran amplitud de los medios artísticos de 
que dispone Fabbri. A la construcción lineal, de teatro de cámara, 
de la Inquisizione se enfrenta la estructura del Processo, extraordi- 
nariamente refinada, que ha pasado por todas las aduanas de la mo- 
derna técnica dramática. Añádase la afortunada incursión, empren- 
dida por Fabbri con 1/1 seduttore y La bugiarda, en un género más 
ligero, emparentado con la pochade, y su convincente adaptación de 
la novela de Dostoyewsky Los endemoniados y se tendrá una idea 
clara y completa del talento de este autor, hoy de poco más de cua- 
renta años. 

Tras esta rápida mirada en lo profundo de la creación dramática 
en la Italia de hoy, daremos, para terminar, una idea de su amplitud. 
Un amplio grupo de autores sirve año tras año al público, siguiendo 
las huellas de los “patriarcas” Viola y Giannini, el “repertorio di- 
gestivo” que desea. El veterano Bontempelli elevó hace unos años 
al nivel de una divertida farsa el grave drama del rey Candaule. Sil- 
vio Giovanninetti, conocido ya desde 1930 aproximadamente, llamó la 
atención con los sensacionalismos psicoanalistas de L?abisso y San- 
gue verde. En cambio, el editor milanés Bompiani sólo después de la 
guerra descubrió su talento dramático (Albertina y Teresa-Angeli 
na). De la generación de Fabbri se ha destacado el siciliano Turi 
Vasile con una versión cristiano-pacifista del conflicto entre Hora- 
cistas y Curiacistas (1 cugini stranieri) y últimamente con Notti 
dell'anima, de carácter muy místico. Más joven aún es el tenaz Carlo 
Terron, que desde su obra Giuditta, adscrita a la “resistencia”, se 
ha entregado cada vez más a una musa paradójica y sarcástica (su 
última obra es Avevo piúu stima dell'idrogeno). En la última tempo- 


4 Ambiguita cristiana. Bolonia, 1954; pág. 147. 
5 Publicada por la editorial Garzanti, de Milán. 
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rada han surgido dos nuevas esperanzas: Guido Rocca con los Coc- 
codrilli y Federico Zardi con Tromboni, cuya presentación aceptó el 
polifacético Vittorio Gassman. También muchos conocidos escrito- 
res del género narrativo (Bacchelli, Buzzati, Jovine, Callegari, Mo- 
ravia, Palazzeschi, Cicognani) quisieron prestar su ayuda, con ma- 
yor o menor fortuna, en los últimos años, a la salvación del teatro 
italiano. Y todavía quedan por mencionar los centenares de jóvenes 
que presentan sus ensayos a los tres o cuatro concursos que se con- 
vocan anualmente, ensayos agraciados a menudo con un premio, pero 
no representados. La censura del Estado, que no se plantea dificultad 
alguna respecto a las obras impresas, cumple con gran rigor su 
misión en cuanto lo impreso se convierte en “espectáculo” (en el 
cine o en el teatro). Así se explica el raro contraste existente entre 
una literatura narrativa apasionadamente polémica «y concreta y una 
vida teatral ciertamente agitada, pero ampliamente apolítica y ajena 
a las grandes cuestiones sociales de la actualidad *. 


HANS HINTERHAUSER. 
(Trad. del original alemán por Alfonso Candau.) 


e El volumen 11 teatro italiano del dopoguerra (Módena, Guanda, 1956), edi- 
tado por Vito Pandolfi, con una introducción de este mismo autor, ofrece una. 
interesante visión panorámica de la dramaturgia “no oficial” en la Italia actual. 


NOTICIAS BREVES 


LA TELEVISIÓN EN ALEMANIA OCCIDENTAL 


te en la Dirección de Correos en octubre de 1957, la Repú- 

blica federal alemana figura en quinto lugar en la lista de 
los países en que existe, con carácter regular y público, esta clase 
de emisiones, después de Estados Unidos (45 millones), Gran Bre- 
taña (1,5 millones), Canadá (2,5 millones) * y la Unión soviética (2,5 
millones). A diferencia de Estados Unidos, donde las emisoras de 
televisión pertenecen a poderosas empresas privadas cuyos cuantio- 
sos beneficios son el producto de la cesión de los tiempos de emisión 
a firmas y organizaciones mercantiles con fines de propaganda co- 
mercial, y de Francia ?, donde la televisión se encuentra en manos del 
Estado, el “status” jurídico de la televisión y radiodifusión alema- 
nas representa una fórmula de compromiso entre los derechos so- 
beranos de la Federación en materia de transmisión de noticias (co- 
rreos, telégrafos, teléfonos, radio y TV) y la llamada “soberanía 
cultural” de los Estados federados, celosamente defendida y senta- 
da como principio estructural básico en la Constitución de la Repú- 
blica federal. La solución adoptada es, sin duda, hábil y fiexible, ya 
que formalmente salvaguarda los derechos exclusivos del Estado fe- 
deral sobre la explotación de los servicios de telégrafos, teléfonos, 
radiodifusión y televisión, todos ellos a cargo de la Administración 
federal de Correos, cuya competencia, sin embargo, se extiende úni- 
ca y exclusivamente a los aspectos técnicos de la prestación de es- 
tos servicios, ya que constitucionalmente el aspecto políticocultural 
—es decir, la programación— no puede, en ningún caso, ser de la 
incumbencia del poder central. Esta ausencia de atribuciones cultu- 
rales del Gobierno federal en la Alemania posterior a 1945 está en 
armonía con la tradición histórica alemana y constituye, en cierto 


( e un millón de receptores de televisión registrados oficialmen- 


1 Con sólo 16 millones de habitantes, Canadá es el país con el mayor nú- 
mero de televisores por cada mil habitantes, después de Estados Unidos. 
2 Sobre la televisión francesa, cfr. la información publicada en ARBOR, nú- 


mero 134, págs. 204 y sigs. 
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modo, una explicable reacción contra las tendencias centralistas e 
intervencionistas y los abusos de la época nacionalsocialista; mate- 
rialmente encuentra su más elocuente expresión en la falta de un 
ministerio federal de Educación. 

En el ámbito de la radiodifusión y televisión existen en Alemania 
occidental, de acuerdo con el principio fundamental de la “soberanía 
cultural” de los nueve Estados federados, una serie de centros regio- 
nales de emisión * conectados entre sí, cuyas instalaciones técnicas, 
material y funcionamiento pertenecen y están encomendados a la 
Administración federal de Correos, pero que jurídicamente están 
constituídos como corporaciones de derecho público de administra- 
ción autónoma, regidas por órganos de vigilancia integrados por un 
limitado número de representantes de los distintos grupos sociales, 
los Gobiernos y Dietas de los Estados federados respectivos, las Igle- 
sias y los partidos políticos. Estos consejos inspeccionan la progra- 
mación y, de hecho, han conseguido mantener la radiodifusión y te- 
levisión alemanas occidentales al margen de la política y de los in- 
tereses particularistas de grupo, asegurando un nivel de los progra- 
mas francamente elevado, con lo que esta solución, considerada teó- 
ricamente ideal por muchos, ha dado también excelentes resultados 
prácticos, sobre todo al evitar eficazmente la comercialización de la 
radiodifusión y televisión y su degradación a mero instrumento de 
propaganda mercantil o política. 

Este régimen jurídico de la radiodifusión y televisión alemanes, en 
cuya elaboración intervinieron e influyeron notablemente, en los pri- 
meros años de postguerra, las potencias ocupantes occidentales, ase- 
guran, pues, a los centros emisores regionales un monopolio en este 
terreno, a la vez que los órganos colegiados de gestión y vigilancia 
de aquéllos son una garantía de que, en la confección de los progra- 
mas, se procede “con las riendas de una sabia previsión y cautela”, 
de que el Santo Padre habla en su encíclica Miranda prorsus sobre 
el “cine”, la radiodifusión y televisión. 

En este conjunto de los llamados “medios de comunicación de 
masas”, la televisión ocupa, por sus características técnicas, un lu- 
gar especial. Como el millón de abonados alemanes de momento no 
justifica económicamente los elevados gastos que supone la emisión 
simultánea de varios programas de TV, los estudios anejos a los 


3 Los más importantes son el Bayerischer Rundfunk (Munich, estudios en 
Nuremberg), Hessischer Rundfunk (Francfort, estudios en Wiesbaden y Kas- 
sel), Siidwestfunk (Baden-Baden, estudios en Maguncia, Friburgo y Tubinga), 
Norddeuischer Rundíkunk (Hamburgo y Hannover), Westdeutscher Rundfunk 
(Colonia, estudios en Bonn, Diisseldorf, Dortmund), Berlín y Súddeutscher 
Rundfunk (Stuttgart, estudios en Heidelberg y Karlsruhe). 
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centros emisores regionales están interconectados de modo que se 
radia un solo programa (utilizando un canal) para toda Alemania 
occidental, programa que actualmente es emitido, por turno, cada 
día de la semana por otro estudio y retransmitido a los demás cen- 
tros regionales. Pese a que la emisión simultánea de un segundo pro- 
grama de TV exigiría la construcción de una red adicional de emi- 
soras por un coste estimado de 40 millones de marcos, en los últimos 
meses se han llevado a cabo, no obstante, los trabajos preparatorios 
con el fin de habilitar nuevos canales de frecuencias (la llamada “ban- 
da IV”), que podrían ser utilizados dentro de algunos años. 


Esta nueva banda de frecuencias para un eventual “segundo pro- 
grama” de TV se ha convertido desde hace algún tiempo en caballo 
de batalla de intereses encontrados y, luego, de una controversia 
en que intervienen los medios y elementos relacionados con la pro- 
gramación y su vigilancia. Efectivamente, no sólo las organizaciones 
regionales de radiodifusión y TV se muestran interesadas en que les 
sean asignados los nuevos canales de la banda IV, sino también una 
entidad no oficial, creada ya en agosto de 1956, denominada Studien- 
gesellschaft fir Funk- und Fernsehwerbung (Sociedad de Estudios 
para la Radiodifusión y TV publicitarias), en la que están represen- 
tadas poderosas organizaciones de la industria privada, entre ellas 
el importante Bundesverband der deutschen Industrie (Federación de 
las Industrias alemanas) y la Unión de los Editores alemanes de Pe- 
riódicos, para citar sólo las dos más fuertes. Como finalidad princi- 
pal, la Sociedad de Estudios especifica en sus estatutos la “prepa- 
ración de la TV comercial”. Y efectivamente, en un comunicado pu- 
blicado en diciembre del pasado año, declara que “sus esfuerzos se 
dirigen exclusivamente a brindar a los abonados a la TV la elección 
entre dos programas... mediante la constitución de una sociedad in- 
dependiente llamada "TV libre'. La proyectadas emisiones publicita- 
rias sólo representarán una proporción modesta del programa de TV 
y serán de índole tal que contribuirán al fomento de las ventas en 
todos los niveles de la economía y, de esta forma, también del comer- 
cio de tipo medio”. 

Conviene recordar aquí que la TV comercial y publicitaria no 
constituye, en sí, una novedad en Alemania occidental, ya que des- 
de 1956 la televisión bávara y posteriormente los centros emisores 
regionales de Hesse, del Suroeste, Norte, Oeste y Berlín occidental 
han venido autorizando en sus propios estudios emisiones de este tipo, 
costeadas por empresas privadas. Lo hicieron de modo titubeante 
y sólo como concesión a regañadientes para adelantarse a la creación 
de una organización de TV privada, netamente orientada en función 
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de los intereses de la propaganda comercial al estilo de Norteamérica. 
Ahora bien: si, de hecho, este tipo de programas no representa, 
pues, una novedad absoluta, sí lo es el principio de que, junto a las 
organizaciones regionales alemanas que hasta aquí venían ostentan- 
do de facto un monopolio de radiodifusión y TV, puedan surgir otras 
organizaciones privadas e independientes similares a la Independent 
Television Authority británica (ITA), que tiene asignado el mismo 
número de horas de emisión (cincuenta semanales) que la organiza- 
ción oficial BBC *. Hasta aquí no ha recaído ninguna decisión en Ale- 
mania en cuanto a la admisión de una entidad privada de TV. La So- 
ciedad de Estudios antes mencionada había entablado negociaciones 
a este respecto con la Administración de Correos federal, pero ante 
la creciente oposición y las protestas surgidas en muchos círculos y 
medios, el ministro federal de Comunicaciones hubo de declarar, por 
fin, en diciembre del pasado año, que se trataba de un problema de 
“alta política”, reservado a la competencia del Gobierno de Bonn. 
Es de interés pasar, siquiera brevemente, revista a los argumen- 
tos de los adversarios de la TV comercial y publicitaria, entre los 
cuales ocupan un lugar destacado las Iglesias católica y protestante. 
Los portavoces de la primera señalan que las experiencias británi- 
ca y norteamericana (sobre todo, esta última) demuestran fehaciente 
y drásticamente que toda TV guiada por principios e intereses pura- 
mente publicitarios y comerciales termina haciendo cada vez más 
concesiones al gusto de las masas y acusa una clara tendencia a per- 
der nivel hasta concluir en chabacanería y en un espectáculo de ca- 
lificación netamente negativa. El mismo peligro es advertido por los 
representantes de la Iglesia protestante, quienes, además, señalan 
el de que la TV comercial abra una “puerta trasera” a la penetración 
subrepticia de la política en sus programas. Es curioso observar que 
también el partido socialista alemán y los sindicatos obreros se mues- 
tran contrarios a una TV privada de carácter comercial, ya que se 
oponen a toda organización de TV y radiodifusión que represente in- 
tereses de grupo o partido. Por su parte, los Gobiernos de los Estados 
de Renania septentrional-Westfalia, Bade-Wiirttemberg, Renania-Pa- 
latinado y Baviera también han hecho pública su oposición, alegando 
que una TV privada sería contraria a la estructura federal de los 
servicios de radiodifusión y TV en Alemania occidental. Y, por úl- 
timo, ni siquiera los representantes de la economía e industria están 
todos de acuerdo en cuanto a las ventajas que reportaría a las em- 
presas privadas la creación de una TV independiente. Se señala a este 
respecto, probablemente con razón, que una organización de TV co- 


4 Cfr. sobre la TV británica, ARBOR, núm. 123, págs. 411 y Sigs, 
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mercial sólo estaría al servicio de las grandes empresas que la finan- 
ciarían, con absoluto desconocimiento y desprecio de los intereses y 
problemas de las industrias pequeña y media. 

Aunque no cabe ignorar las muy considerables fuerzas económi- 
cas y financieras que apoyan la Sociedad de Estudios con el fin de ob- 
tener de los poderes públicos federales autorización para montar un 
servicio de TV “independiente”, hoy por hoy, las fuerzas antagónicas 
que se oponen a esta pretensión son numerosas y de mucho peso en las 
esferas oficiales y la opinión pública germanas. Sobre todo, el ejemplo 
de la TV comercial norteamericana, que en 1956 gastó 1,2 mil millones 
de dólares en publicidad, mueve a reflexión y cautela antes de entregar 
a entidades e intereses difícilmente controlables uno de los más for- 
midables y poderosos medios de impresionar y dirigir las masas. En- 
tre los hidden persuaders (persuasores ocultos o inadvertidos), como 
los llama el norteamericano Vance Packard en su interesantísimo 
libro, la TV ocupa un lugar destacado en una sociedad cuya filosofía, 
consciente o insconsciente, pero fomentada machaconamente por la 
publicidad comercial en todas sus formas, es un hedonismo sin lími- 
tes. Cuál es la importancia de esta publicidad resulta evidente si se 
considera que, en 1955, se gastaron en Estados Unidos 9 mil millones 
de dólares en publicidad, lo que equivale a 53 dólares por habitante. 
Es obvio que esta evolución tiene que ser causa de profundo desaso- 
siego y preocupación para los encargados de velar por la espiritua- 
lidad y la formación moral e intelectual del pueblo, especialmente 
la Iglesia; porque la realidad norteamericana, en la que apunta ya 
la deshumanización del hombre a manos de un omnipotente y nive- 
lador aparato publicitario no parece presagiar nada bueno ”. 


LOS RECURSOS HIDROELÉCTRICOS DEL AFRICA 
OCCIDENTAL 


L intenso proceso de industrialización, acompañado de una con- 
siderable elevación del nivel de vida de la población, que en 
los últimos dos decenios se viene registrando en los países téc- 

nicamente más adelantados del mundo, supone un creciente consumo 
de energía, tanto en los grandes centros de producción industrial 
como en los hogares, cuya electrificación y mecanización progresan 


5 Cfr. también Herder-Korrespondenz, a. XII, núm. 5 (febrero 1958); pá- 
ginas 263 y sigs. 
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en todas partes a ritmo acelerado. Los recursos naturales para la 
obtención de los ingentes volúmenes de energía que requiere la sa- 
tisfacción de las necesidades energéticas del Occidente superindus- 
trializado (carbón, petróleo, gas natural y fuerza hidráulica) se en- 
cuentran, en buena parte, camino de ser explotados al máximo (caso 
de las fuerzas hidráulicas), o bien su consumo ha adquirido ya pro- 
porciones tales que permiten calcular el agotamiento de las reser- 
vas actuales dentro de pocas generaciones, dado el ritmo actual de 
disminución de las mismas (caso del petróleo, gas natural y aun del 
carbón). Una sabia y necesaria política de previsión en este campo 
determina, por tanto, junto a la racionalización y economía en el em- 
pleo de los combustibles convencionales, la utilización creciente de la 
energía nuclear para la producción de energía eléctrica y la prospec- 
ción de nuevas fuentes de energía en territorios poco explorados, fre- 
cuentemente alejados de las actuales áreas de gran consumo. 


En este aspecto, como reserva colosal de energía y materias pri- 
mas, el continente africano desempeña un papel de fundamental im- 
portancia para Europa, concretamente para la Europa libre. Tres 
son los grandes proyectos de aprovechamiento de energía hidráuli- 
ca que, en el curso de los próximos años, se convertirán previsible- 
mente en realidades: el aprovechamiento hidroeléctrico del bajo Con- 
go (en la colonia belga del mismo nombre), el de la fuerza hidráu- 
lica del río Kuilú, en el Africa ecuatorial francesa, y la utilización 
de los recursos de energía del río Konkuré, en la Guinea francesa. 
Aunque, de los tres proyectos, el último se encuentra en fase más 
avanzada de realización, hasta el punto de que la central eléctrica 
de pie de presa deberá entrar en servicio en 1965, el aprovechamien- 
to hidroeléctrico del curso bajo del Congo representa el plan más 
importante, y es el que, a la larga, ha de atraer la atención y coope- 
ración de los países que integran el mercado común europeo, toda 
vez que las inversiones necesarias para la construcción de las cen- 
trales y de las industrias consumidoras son de tal importancia que 
un solo país no estará en condiciones de aportar esas sumas. 


El curso bajo del río Congo, con un caudal que oscila entre 25.000 
y 40.000 m* por segundo, constituye con sus 32 saltos de agua la ma- 
yor reserva coherente de energía hidroeléctrica del mundo. Sobre un 
recorrido de 350 kms, el lecho del río registra un desnivel de 260 ms. 
Aproximadamente a cien kilómetros de la desembocadura, el mean- 
dro de Inga, de 26 kms de longitud, con un desnivel de 100 ms y cuyo 
principio y final sólo están separados por un istmo de 16 kms de 
ancho, ofrece óptimas condiciones para un primer y gigantesco apro- 
vechamiento de este potencial de energía, calculado en 200 mil mi- 
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llones de kilovatios-hora efectivos anuales, con un coste de obras y 
construcción de aproximadamente 200 mil millones de pesetas para 
la central y la presa. El Gobierno belga decidió el 20 de noviembre 
de 1957 crear una Sociedad nacional de Estudios para el Desarrollo 
del Bajo Congo y emprender activamente el aprovechamiento de la 
fuerza hidroeléctrica del sistema fluvial congolés en Inga, aprovecha- 
miento que se llevará a cabo en cinco etapas. La primera, con un 
coste de 15 mil millones de francos belgas, permitirá disponer en 1965 
de una potencia instalada de 1.570.000 kilovatios, según manifestó el 
ministro belga de Colonias en el Senado a principios del pasado mes 
de enero. La suma indicada ha sido aportada por la propia colonia del 
Congo. 

Hay que señalar que las posibilidades del aprovechamiento hi- 
droeléctrico e industrial en gran escala de la cuenca del bajo Congo 
vienen siendo objeto de estudio por parte de varios grupos de técni- 
cos desde hace casi treinta años. El primer anteproyecto —abandona- 
do al cabo de un decenio— para la utilización de la fuerza hidroeléc- 
trica del Congo en Inga data de 1929. Después de la segunda guerra 
mundial, el Gobierno belga creó el Syndicat pour le développement 
de Vélectrification du Bas-Congo, grupo de estudios integrado por 
más de un centenar de ingenieros y científicos de varios países, con 
participación de numerosas empresas industriales, que en abril de 
1957 sometió el resultado de sus trabajos de prospección y explora- 
ción al Gobierno. Sobre la base de este informe, una comisión de es- 
pecialistas belgas y de otros países —en la que figuran personalida- 
des tan calificadas como Mr. A. E. Blee, director de la Tennessee 
Valley Authority norteamericana— ha realizado los estudios que cons- 
tituyen la fase preparatoria de la aprobación definitiva del proyecto 
elaborado ahora. Éste se basa, pues, en una sólida y extensa labor 
preliminar. 

El lector se preguntará cuál había de ser el destino de las enor- 
mes cantidades de energía que se producirán en la central de Inga 
en una región tropical próxima a las selvas vírgenes ecuatoriales y 
muy lejos de los grandes centros de consumo de Europa. Las cen- 
trales del curso bajo del Congo habrán de constituir los núcleos ali- 
mentadores de una serie de futuras instalaciones industriales. Las 
principales serán fábricas de aluminio que, como es bien sabido, con- 
sumen grandes cantidades de energía eléctrica para la obtención de 
aluminio metálico de la arcilla de alúmina. En el coste total del alu- 
minio, la energía eléctrica consumida por el proceso de obtención 
electrolítica representa una proporción tan elevada que el transpor- 
te, por vía marítima, de la bauxita —materia prima básica— o de la 
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arcilla de alúmina, incluso desde regiones muy distantes (Indonesia, 
Guayana), resultaría perfectamente económico con tal de contar des- 
pués con electricidad abundante y barata. Ya se ha constituído con 
este fin un grupo internacional, el Syndicat pour VÉtude de PAlumi- 
nium á Inga, con participación de consorcios industriales belgas, ale- 
manes, franceses y suizos. 


Con ser importante la creación de una gran industria del alumi- 
nio en el Congo belga, cuya base sería la energía eléctrica de Inga, 
reviste mucha mayor importancia aún para el porvenir la construe- 
ción de grandes factorías de separación de isótopos de uranio (U 235 
y U 238) y de agua pesada, teniendo en cuenta que la colonia del Con- 
go encierra uno de los mayores yacimientos de mineral de uranio 
del mundo. Las noticias recientes de que científicos británicos han 
encontrado el procedimiento que permite encauzar, dirigir y apro- 
vechar para fines pacíficos la energía que queda liberada por el pro- 
ceso en que se basa la bomba de hidrógeno (fusión de átomos de H), 
es, a este respecto, de gran trascendencia. Ahora bien: tanto la pro- 
ducción de agua pesada como la separación de isótopos de uranio 
requieren la disponibilidad de enormes cantidades de energía eléc- 
trica barata para ser soportables económicamente. 


Por último, la propia agricultura del Congo belga exige, para ele- 
var el nivel de vida de la población indígena, el empleo de grandes 


cantidades de fertilizantes que, al haber suficiente electricidad, po- - 


drán producirse sobre el terreno por el procedimiento Haber, que fija 
el nitrógeno atmosférico. 


Comparado con el proyecto belga de Inga, los planes franceses 
de aprovechamiento de las fuerzas hidráulicas de los ríos Konkuré y 
Kuilú son modestos. Sin embargo, como queda apuntado, el primero 
de estos proyectos se encuentra ya en fase de ejecución. Su objeto 
principal es suministrar la energía eléctrica necesaria para alimen- 
tar una factoría de aluminio que permita aprovechar en condiciones 
económicas favorables las grandes reservas de bauxita de la Guinea 
francesa. 


En cuanto al aprovechamiento hidroeléctrico del río Kuilú, se tra- 
ta de una presa que se construirá próxima al puerto de Pointe Noire, 
escasamente a 250 kms de las proyectadas instalaciones de Inga. 
El Gobierno francés acaba de aprobar una primera asignación para 
iniciar las obras, cuyo coste se calcula en unos 9 mil millones de pe- 
setas, por cierto que con desagrado por parte del Gobierno de Bru- 
selas, que desde hacía meses estaba en negociaciones con París para 
que Francia demorase los proyectos propios de aprovechamiento de 
las fuerzas hidráulicas de la cuenca del Congo y participase más ac- 
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tivamente en el proyecto de Inga. La futura central sobre el Kuilú 
permitirá en su día beneficiar los ricos yacimientos de mineral de 
manganeso del Africa ecuatorial francesa y refinar el metal. 

Los grandes planes hidroeléctricos de la costa occidental del con- 
tinente negro —“espalda de Europa”— pesarán en los lustros pró- 
ximos en la estructura económica del mundo libre. Su coordinación 
con las vastas reservas de minerales de aquellos territorios —uranio, 
bauxita y manganeso— será la necesaria réplica de Occidente a los 
gigantescos “combinados” industriales que la URSS hace surgir en 
la cuenca del Volga, los Urales y en China. Para que la obra con- 
junta de los países occidentales —sobre todo los del mercado común 
europeo— se asiente en Africa occidental sobre bases firmes, es, em- 
pero, indispensable que en esas regiones las respectivas metrópolis 
consigan mantener la estabilidad política de que gozan actualmente, 
a diferencia de los países del norte del continente africano. 


MAS LUZ SOBRE EL ORIGEN DEL HOMBRE FOÓSIL 


lación con los predecesores de la especie humana, ha venido a 

ocupar el primer lugar, al lado de los sucesivos descubrimien- 
tos de los Australopithecidos, a los que dedicaremos una próxima 
nota, unos desconcertantes hallazgos acaecidos en Liucheng, en la 
provincia china de Kuangsi, desde diciembre-enero de 1956 a sep- 
tiembre del mismo año, pero que sólo ahora conocemos suficiente- 
mente. Después de muy breves notas llegadas a Occidente en 1956 
a través de la revista “China Reconstruction”, sabemos hoy el alcan- 
ce y circunstancias de estos hallazgos pertenecientes a un ser tan 
misteriosamente asombroso y extraño como aún poco conocido. Los 
problemas que este ser representa arrancan del año 1935, cuando el 
paleontólogo holandés G. H. R. von Kónigswald adquirió en una far- 
macia de Hong-Kong un diente de aspecto humanoide, pero de gran 
talla. Había llegado hasta el farmacéutico chino como uno de tantos 
“huesos y dientes de Dragón”, cuyas virtudes curativas les hacen 
ser valorados por las creencias chinas. Kónigswald apreció su inte- 
rés, y en un estudio y descripción previas, lo llamó Gigantopithecus 
Blacki en honor de Black, el investigador del Sinanthropus Peki- 
nensis. Para Kónigswald era un indicio de la existencia de un mono 


[y todos los restos fósiles que hoy apasionan a la ciencia en re- 
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gigante del cual se comenzó a hablar y a elaborar teorías diversas 
por los especialistas. Se siguieron recogiendo algunos dientes más, 
y en el año 1945 y 1946 el antropólogo americano Weidenreich, a base 
de las tres piezas que se conocían entonces, publicó una extensa mo- 
nografía sobre este ser, al que consideró como un representante fó- 
sil de la familia humana. El lo llamó gigantanthropus. 


En 1952 poseía ya ocho dientes Kónigswald, el cual se unió a la 
opinión de Weidenreich. El nombre de mono gigante = Gigantopi- 
thecus fué sustituido por el de Gigantanthropus = hombre gigante. 
Las hipótesis de una evolución regresiva de la familia humana des- 
de seres más grandes, se sostuvo por Weidenreich con gran agudeza 
de ingenio. En realidad nada sabíamos aún del lugar de donde pro- 
cedían estos dientes y dónde habría vivido este gigante. Era un mis- 
terio los niveles geológicos donde se había hallado, así como su edad. 
Todo cuanto se suponía sobre este fósil misterioso resultaba com- 
pletamente hipotético, pues sólo llegaban a los investigadores eu- 
ropeos y americanos escasísimos dientes, y éstos pasaban a sus manos 
con el misterio que su valoración mágico-medicinal ofrecía entre los 
que los aportaban, ocultando siempre su origen exacto y las circuns- 
tancias de su hallazgo. 


Así las cosas, las autoridades comunistas de la nueva China pro- 
curaron colaborar en el estudio de este sugestivo ser y enviaron en- 
tre diciembre de 1955 y enero de 1956 una expedición a Kuangsi de 
especialistas del Laboratorio de Paleontología de Vertebrados de la 
Academia China, que dirige el Dr. Pei Wen-Chung. El resultado fué 
que entre Nanning y Canton se recogieron 47 dientes de este ser 
extraño. Pero siempre se hallaba la ciencia ante solo dientes aislados. 
Pocos meses después se hallaban tres dientes in situ en una cueva 
de Hahsin, en la misma provincia de Kuangsi. Entonces comenzó a 
iluminarse la existencia de este fósil, pues con él se hallaron otros 
mamíferos del cuaternario chino. Quedaba aclarado el habitat y la 
edad de este enigmático ser. Pocos meses después la fortuna vino a 
ilustrarnos más su existencia, aclarándonos su carácter somático de 
manera que obligará seguramente a rectificar las atrevidas hipótesis 
evolucionistas elaboradas por Weidenreich y von Kóningwald, pocos 
años ha. 


Entre mayo y septiembre de 1956 el Estado comunista chino ha- 
bía advertido por circulares culturales propagandísticas ampliamen- 
te divulgadas, que no se destruyeran los “huesos y dientes de Dra- 
gón”, que se denunciaran los yacimientos donde aparecían y que no 
se creyera más en el valor mágico-medicinal de los mismos. Estas 
circulares tuvieron la suerte de coincidir en el lugar de Changstao, de 
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la provincia citada de Kuangsi, con los trabajos que realizaba un 
campesino llamado Chin Hsiu-Huai al extraer fosfatos de una cueva 
del monte Lutsai para abonar sus campos. Allí aparecían “huesos 
de Dragón” de los que usaban los farmacéuticos en sus preparados 
medicinales y Chin llenó dos espuertas para venderlos. Un director 
del Banco de un pueblo vecino vió entre los demás fósiles una man- 
díbula que creyó de interés, y en virtud de la circular citada logró 
que se recogiera por la oficina cultural más próxima y llegara a 
Pekín. Era una mandíbula del misterioso gigante que preocupaba a 
los hombres de ciencia desde 1935. Inmediatamente se facilitaron los 
medios por parte del Gobierno chino para hacer las excavaciones opor- 
tunas en la cueva citada, donde se vió que este gigantesco ser vivía 
con el Stegedon antepasado del caballo, un gamo chino, cerdo, tapir, 
rinoceronte y otros mamíferos de la primera mitad del cuaternario 
del Sur de China entre los 600 a los 400 mil años antes de nuestra 
época. Se pudo observar que los animales llevados hasta la cueva 
por este ser que los cazaba eran o muy viejos o muy jóvenes. No se 
hallaron más restos del gigante fósil. 

Sin embargo, la mandíbula hallada por el campesino Chin nos 
permite ya ver que pertenecía a una hembra de edad y de unos 3,65 
metros de altura. La forma de este maxilar es la típica de los simios, 
y aunque algunos de sus dientes nos ofrecen desconcertantes carac- 
teres humanos, son mucho más evidentes y efectivas sus analogías 
con los monos. Pertenece, pues, a una especie de simio enormemente 
grande que, además, seguramente por su alimentación, se aproximó 
mucho al tipo de dentición humana. 

Este gigantesco mono era omnívoro como el hombre, y cazaba 
los animales que podía, por ello arrastró hasta su cueva en el Monte 
Luntsai sobre todo ejemplares viejos y jóvenes. Ello ha podido ser 
comprobado con toda seguridad por las especiales circunstancias del 
hallazgo. No se ha hallado ningún vestigio de utillaje, lo cual nos 
prueba que sus posibilidades como cazador eran escasas, y de aquí 
que sólo atrapara ejemplares débiles: viejos o jóvenes. 

Como al mismo tiempo que este mono gigante vivía en el Norte 
de China, cerca de Pekín, el Sinanthropus pekinensis, se ha pensado 
si entre ambos seres podía haber alguna ligazón filogenética. Hoy sólo 
se puede pensar en que las dificultades del ambiente hicieron que el 
Sinanthropus desarrollara un cerebro y se ingeniara para vivir, lle- 
gando a poseer industria y fuego y se elevara hacia el hombre; mien- 
tras, este gigantopithecus o mono gigante del Sur de China, habi- 
tante de una región placentera y rica en alimentos, creció en volu- 
men, pero luego se extinguió pronto, pues no pudo tener instrumen- 
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tado su cuerpo para alimentarse como lo requería su naturaleza. En 
los niveles superiores de la cueva no se halló rastro de su existencia. 
Lo mismo el hallazgo de Tahsin nos asegura que hacia la mitad del 
Pleistoceno ya había desaparecido. 

Iluminada la historia de este asombroso y casi legendario ser 
antropomorfo con los nuevos hallazgos que hemos descrito, y cuyo 
estudio científico esperamos llegarán un día hasta el Occidente, que- 
dan aún muchos y sugestivos problemas sobre cómo sería el cuerpo 
y caracteres psíquicos posibles de este cazador antropomorfo que, a 
no dudarlo, habrán de ser discutidos con pasión en los próximos 
años, sobre todo si se acrecientan, como parece, los hallazgos y la 
documentación fósil del Gigantopithecus Blacki. 


MARTÍN ALMAGRO. 


DEL MUNDO ¡INTELECTUAL 


En una conferencia pronunciada a fines de febrero en la univer- 
sidad de Gotinga sobre el “Progreso de la Teoría de la Partículas 
elementales”, el profesor Werner Heisenberg, premio Nobel de física 
en 1932 y director del Instituto “Max Planck” de física, anunció que 
había elaborado una fórmula matemática que podría explicar la es- 
tructura del universo, pues permitiría derivar de ella todas las demás 
leyes fundamentales de la naturaleza y todos los fenómenos físicos 
(calor, electricidad, energía nuclear, etc.). El profesor Heisenberg 
hubo de advertir a su auditorio que no se habían logrado todavía 
pruebas de la exactitud de la fórmula y que tal vez se necesitarán 
aún varios años de trabajo experimental para demostrar que tiene 
aplicación universal. Con el destacado físico alemán han colaborado 
en estos trabajos, que comenzaron hace un lustro, el científico suizo 
Pauli y el Dr. Rieder. 

De ser correcta la hipótesis de Heisenberg, quien ha basado su 
trabajo, en parte, en el de los dos científicos de origen chino galar- 
donados en 1957 con el premio Nobel de química, significaría la co- 
ronación de la obra de Einstein, cuyos esfuerzos, en los últimos trein- 
ta y nueve años de su vida, estaban orientados a conseguir una teoría 
que, mediante un juego de ecuaciones, estableciese leyes físicas uni- 
formes que explicaran todo el universo, desde las galaxias hasta los 
núcleos atómicos. La “teoría unificada de los campos”, de Heisenberg 
(aplicable a los campos magnético, eléctrico y de la gravedad), intro- 
duce como nueva magnitud la “longitud mínima” (—= una billonési- 
ma de milímetro). El ilustre físico alemán ha anunciado que el pró- 
ximo día 23 de abril, en ocasión del I centenario de su gran compa- 
triota Planck, explicará más detenidamente su sensacional y com- 
pleja fórmula. 


En el mes de febrero se ha cumplido el IV centenario de la uni- 
versidad de Jena (hoy zona soviética de Alemania), uno de los más 
prestigiosos establecimientos de enseñanza superior de Alemania an- 
tes de la división del país. El 2 de febrero de 1558, el emperador Fer- 
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nando 1 reconoció como universidad, con todos los privilegios inheren- 
tes, la academia fundada diez años antes por el elector Juan Federico, 
llamado “el Magnánimo”, jefe de la Liga de Esmalcalda, derrotado por 
el emperador Carlos V en la famosa batalla de Mihlberg (24 de abril 
de 1547). Carlos V se negó perseverantemente hasta su muerte a 
otorgar el carácter de universidad a esa academia, previendo que, jun- 
to con la universidad de Wittenberg, se convertiría en un nuevo 
e importante foco de protestantismo, como en efecto sucedió des- 
ués. 

á La universidad de Jena cuenta en su historia cuatro veces secu- 
lar con una serie de profesores insignes que jalonan la historia de la 
cultura alemana (y aun europea), sobre todo en los siglos XVIII y XIX. 
Goethe fué su protector y mecenas; en ella enseñaron Schiller, Fichte, 
Schelling, Hegel, Augusto y Federico Schlegel, Tieck, Brentano, No- 
valis, Haeckel, Eucken y Droysen, para citar sólo aquellos cuyo 
nombre pertenece hoy al común acervo de la cultura de Occidente. 


Rh * * 


El Premio anual francés de la Investigación científica (cinco mi- 
llones de francos) ha sido fragmentado este año en cuatro. El pre- 
sidente del Consejo, en una ceremonia en que felicitó personalmente 
a los cuatro laureados, hizo entrega de la fracción más importante 
del premio (dos millones) a M. Eugéne Herzog, ingeniero químico, que 
ha hecho posible la explotación del gas natural de Lacq, y que, na- 
cido en Yugoslavia, había trabajado en el laboratorio del profesor 
Chaudron en Lille. 

Otra parte del premio (también dos millones) ha sido atribuída 
conjuntamente a dos geólogos cuyas exploraciones sistemáticas del 
Sahara han conducido a la prospección y explotación de las riquezas 
minerales de aquel desierto. Estos dos geólogos son M. Capot-Rey, 
director del Instituto de Investigaciones saharianas, y M. Menchikoff, 
de origen ruso, naturalizado francés en 1934. 

Finalmente, la parte restante del premio ha correspondido al 
profesor Auguste Loubatiéres, catedrático de fisiología aplicada, de 
la Facultad de Medicina de Montpellier. La parte más importante 


de sus trabajos se refiere a la acción de ciertas sulfamidas sobre las 
células del páncreas. 
RX XX 


En un informe preparado recientemente por la Organización de 
las Naciones Unidas con miras a obtener datos exhaustivos sobre 
el “status” jurídico de la mujer en el mundo, se contiene una intere- 
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sante documentación relativa a la edad legal mínima de los cónyu- 
ges en los distintos países que pertenecen a la UNESCO. De los da- 
tos reunidos se desprende que no existe ningún tope de edad míni- 
ma legal para contraer matrimonio en los países árabes (excepto 
Pakistán, donde, para ambos sexos, se exigen quince años cumpli- 
dos), así como en Nueva Brunswick, Isla del Príncipe Eduardo (Ca- 
nadá), Victoria, Camberra, Tasmania, Sierra Leona, Kenia, Uganda, 
las islas Dominica y Granada (Antillas menores) y Chipre, si bien 
suele requerirse el asentimiento de los padres. En una serie de países 
se ha fijado el límite de edad mínimo legal en doce años; así, en Ir- 
landa del Norte y Sur, España y (en Canadá) Terranova, la provincia 
de Quebec y el territorio del Yukon. En Estados Unidos, este límite 
de edad varía según los Estados de la Unión, siendo el más bajo 
(trece años para las mujeres) en Nueva Hampshire. De hecho, toda- 
vía es costumbre en muchas regiones de Africa (Nigeria, Tanganyi- 
ca, etc.) que las jóvenes se casen, según los ritos del lugar y la tribu, 
antes de cumplir doce años. 


El gran novelista ingiés Charles Morgan ha fallecido en Londres 
a la edad de sesenta y cuatro años a principios de febrero. Había 
sido oficial de la Marina de Guerra de su país (hasta la primera con- 
tienda mundial), y en 1921 entró a formar parte del cuadro de re- 
dactores del “Times” como crítico dramático. 

Entre las obras más conocidas y leídas del finado figuran las no- 
velas Portrait in a Mirror (1929), The Fountain (1932, su obra más 
conocida), Sparkenbroke (1936), The Voyage (1940), The Empty 
Room (1941), Challenge to Venus (1947), The Judges Story (1947), 
The River Line (1949); una colección de ensayos titulada Liberties 
of the mind (1951) y la famosa “Oda a Francia” (1942), su única obra 
en verso, magistralmente vertida al francés por Vercors, y que valió 
a su autor la dignidad de miembro de la Academia de Ciencias mo- 
rales y políticas de Francia. Morgan era, desde la muerte de Benedet- 
to Croce, presidente internacional de los Pen-Clubs. 


En febrero falleció, también en Londres, a los setenta y nueve años 
de edad, el Dr. Ernest Jones, considerado, por lo menos entre sus com- 
patriotas, como la figura más eminente del mundo del psicoanálisis 
después de la muerte de Freud. Oriundo de Gales, cursó la carrera 
de Medicina en Cardiff y Londres, graduándose en esta universidad 
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en 1901. Posteriormente fué profesor de psiquiatría de la universi- 
dad de Toronto, desde donde divulgó las ideas de Freud en Canadá 
y Estados Unidos. Antes de regresar a Inglaterra en 1913, trató al 
famoso médico vienés, con el que luego le unió una estrecha amistad. 
En Londres formó a su alrededor un grupo de médicos y con ellos 
fundó, después de la guerra, la British Psycho-Analytical Society, que 
dió lugar más tarde (1924) al Instituto de Psicoanálisis y a una re- 
vista (1920), The International Journal of Psycho-Analysis. 

Jones fué dos veces presidente de la International Psycho-Analy- 
tical Association, ostentando, además, la presidencia de la sociedad 
británica por él fundada. Sus actividades de organizador no le im- 
pidieron publicar numerosas contribuciones en revistas profesionales 
y escribir una biografía, en tres tomos, de Freud. A Jones se debe 
también que Freud y algunos de sus discípulos judíos pudieran es- 
capar a Inglaterra después del Anschluss. 


El 8 de febrero pasado celebró el LXXX aniversario de su na- 
cimiento el filósofo, ex profesor de la universidad de Francfort y 
traductor de la Biblia, Martin Buber. Con este motivo, el Consejo 
central de los Judíos alemanes organizó una ceremonia en dicha uni- 
versidad. Del discurso conmemorativo se encargó Albrecht Goes. El 
acontecimiento ha tenido destacada resonancia en el mundo cultu- 
ral alemán. : 

Al mismo tiempo, en Israel, Buber recibió el homenaje del Go- 
bierno y de la Universidad hebrea de Jerusalén en otro acto solemne 
celebrado en la misma, al que asistió el jefe de Gobierno, Ben Gurion. 

La Library of Living Philosophers, cuyos dos primeros volúme- 
nes fueron dedicados a Hinstein y Jaspers, va a consagrar a Mar- 
tin Buber el tercero. En él figuran contribuciones de Emil Brunner, 
Gabriel Marcel, von Weizsácker, Philip Wheelwright y otros. 


kk 


Entre las subvenciones concedidas recientemente por la Funda- 
ción Rockefeller a distintos centros docentes y organismos cultura- 
les, figuran los siguientes: 31.700 dólares a la “Universidad libre” 
de Berlín (occidental) para proseguir el estudio científico de la doc- 
trina marxista-leninista; 3.300 dólares para la universidad de Viena, 
con destino a la adquisición de instrumental de investigación, y 40.000 
dólares para la Philharmonia Hunmgarica, agrupación de músicos y 
artistas húngaros emigrados de su patria. 
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La universidad norteamericana de Stanford (California) inaugu- 
rará en el próximo verano cerca de Stuttgart (Alemania) una sec- 
ción denominada Stanford in Germany, cuyo objeto será familiari- 
zar a los estudiantes que cursen los estudios preparatorios de ca- 
rácter general (General Studies Program) con el espíritu y la cultura 
de Europa. Los dos primeros catedráticos que, desde la central ca- 
liforniana, se trasladarán a la sección europea, desarrollarán confe- 
rencias sobre germanística y ciencias políticas. 

Fundada en 1891, la universidad de Stanford cuenta actualmente 
con un censo estudiantil de 8.000 matriculados. Su claustro se com- 
pone de 970 catedráticos y profesores, de los que 460 son auxiliares 
y ayudantes de cátedra. 


A fines de febrero eran cinco los reactores atómicos en funcio- 
namiento en Estados Unidos, con una potencia instalada de más de 
80.000 kilovatios,.el más importante de los cuales es el de Shipping- 
port, cerca de Pittsburgo, en Pensilvania, con 68.000 Kw. En cons- 
trucción se hallan cuatro con potencia superior a los 100.000 Kw, con 
los que se espera producir energía en 1960. Para esta fecha, sin con- 
tar las instalaciones del Gobierno, se calcula una potencia de más 
de 650.000 Kw. 


Al norte de la localidad de Ein Guedi, importante oasis en la 
orilla occidental del Mar Muerto, un grupo de arqueólogos de la uni- 
versidad hebrea de Jerusalén ha descubierto una cueva fortificada 
en la cumbre de un monte. Los restos de cerámica hallados en el in- 
terior permiten deducir que la cueva sirvió de refugio y escondrijo, 
desde el siglo xI1 a. de J. C. hasta la época romana, a numerosos per- 
seguidos. Los investigadores de la citada universidad consideran in- 
cluso probable que en esta cueva se ocultó, hace más de tres mile- 
nios, el joven David, acosado por Saúl. 


Los científicos soviéticos destacados en la Antártida con motivo 
del Año geofísico internacional 1957-58, han hallado en la arenisca 
de aquella región restos de madera carbonizada y vestigios de plan- 
tas, cuya antigiiedad calculan en 200 a 250 millones de años, así como 
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reliquias fósiles semejantes a huesos de animales que debieron de 
poblar las áreas polares hace muchos millones de años. 


XK kk * 


En el mes de febrero zarparon de Nápoles las tres corbetas de 
la Marina italiana Driade, Urania y Danaide para iniciar las activi- 
dades oceanográficas que constituyen parte de la contribución ita- 
liana al Año geofísico internacional. Intervienen en la expedición 
miembros del Instituto naval universitario y del Instituto oceano- 
gráfico experimental de Trieste, bajo la dirección del profesor Leo- 
poldo Trotti. Previamente, los componentes de la expedición han asis- 
tido en Nápoles a varias reuniones, presididas por el profesor Aliver- 
ti, donde se trataron los detalles técnicos de la operación. 


k * * 


El escritor francés Jacques Maritain, hoy profesor emérito de 
filosofía en Princeton, acaba de publicar un interesante libro titulado 
Reflections on America, en el que hace un profundo análisis de los 
hombres y el modo de vida de su país adoptivo; después de consi- 
derar aquellos rasgos que se han hecho proverbiales y de destacar 
otros que no lo son, llega a la conclusión de que, en conjunto, los nor- 
teamericanos son el pueblo “menos materialista entre los que han 
alcanzado la fase industrial”. 


k  % 


La revista alemana “Neues Abendland”, que se publica con ca- 
rácter trimestral en Munich, dedica el último número de 1957 a Es- 
paña. En las colaboraciones del archiduque Otón de Habsburgo y 
de los señores Calvo Serer, Pablo Iturria, A. von Randa, H. Auhofer 
y Franz Niedermayer, se consideran distintos aspectos del pasado y 
presente de España; entre los trabajos que componen el número es- 
tán intercaladas citas tomadas de obras de Reinhold Schneider, Karl 
Brandi, Donoso Cortés, Carl J. Burckhardt, A. Stifter y otros. El 
Dr. Niedermayer, director del colegio alemán de Madrid de 1953 a 
1956, es, además de autor de los tres trabajos dedicados a poesía, 
literatura y apuntes de viaje, el traductor de las colaboraciones es- 


pañolas. 


Ha cumplido setenta años la conocida novelista austríaca Vicki 
Baum, autora de una treintena de novelas, traducidas en su casi to- 
talidad al español. Vicki Baum es oriunda de Viena; de 1926 a 1930 
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trabajó en la famosa editorial Ullstein, de Berlín, donde aparecie- 
ron no pocas de sus obras. En 1929 salió a la luz la novela que ha- 
bría de darle renombre, Stud. chem. Helene Willfijer. Cuatro años 
después, ante las persecuciones racistas desencadenadas por el ré- 
gimen nacionalsocialista en Alemania, la autora emigró a California, 
donde reside aún en la actualidad. 


E E % 


El Gran Premio literario de la Ciudad de París ha sido atribuído 
al poeta Maurice Fombeure. 

Nacido en Jarbes (Poitou) el 23 de septiembre de 1906, pertene- 
ce a una vieja familia de campesinos. A los diecinueve años se re- 
lacionó con el grupo superrealista, con Max Jacob y André Salmon. 
Después de haber sido profesor en Arras y en Saint-Germain-en-Laye, 
actualmente enseña en el colegio Lavoisier. 

Novelista y poeta, ha escrito Soldat (1935), Arentelles (1943), 
Aux Créneaux de la Pluie (1947), Les Godillots son lourds (1947), 
Pendant que vous dormez (1953). 

Maurice Fombeure es miembro de la Academia Ronsard, así como 
también de varios jurados literarios y poéticos. Anteriormente había 
recibido el Premio del Pensamiento francés y el Humorismo. 
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Ha celebrado su I centenario la Hallé Orchestra, el famoso con- 
junto musical británico fundado en 1848 por Karl Hallé, quien, nacido 
en Westfalia, emigró a Inglaterra como pianista y director, y poste- 
riormente recibió un título de nobleza de la reina Victoria. Con el nom- 
bre de sir Charles Hallé introdujo después en el país las obras de 
Schumann y Brahms. Dirigida hoy la orquesta por sir John Barbi- 
rolli, proyecta dar un concierto en Hagen, ciudad natal de Hallé. 


INFORMACION CULTURAL 
DE ESPAÑA 


GIRÓN E A ¿CULTURAL ESPA NGQUA 


LoS PREMIOS LITERARIOS. 


Posiblemente es demasiado pronto para hablar ya de los premios 
literarios, que continúan siendo la más acusada característica de la 
vida literaria española. Y digo que es pronto, porque los premios 
literarios, como los frutos de la tierra, y por tácito acuerdo de los 
editores, organizadores y jurados, suelen dar su granazón en fechas 
bastante acotadas. Los primeros concursos o frutos tempranos sue- 
len madurar en torno a las fechas de Navidad, pero la recolección de- 
finitiva no acaba hasta bien pasado mayo. De ahí que por estas ca- 
lendas de marzo todavía quede mucho fruto incierto. Los concursa- 
ZOS, Concursos y concursillos se van desgranando así al correr los 
días de los seis primeros meses del año. Los meses restantes son em- 
pleados en la publicación de bases y trabajo de los escritores. Por lo 
que va dicho, y por cuanto el lector puede inferir por su cuenta, queda 
claro que el año literario, como el año económico, como el año ce- 
realista, tiene su cómputo particular, bastante ajeno al inicio y ter- 
minación del calendario gregoriano. De suerte que, para nosotros, los 
premios concedidos en el mes de diciembre pertenecen ya a la co- 
secha del año en que andamos; de ahí que consideremos como pri- 
mer premio de esta “campaña” literaria, en la categoría de premiazo, 
el denominado Ciudad de Sevilla, concedido, pagado y organizado 
por el Ayuntamiento de la capital. Se falló el día 7 de diciembre en 
el Hotel Alfonso XIII. Era el segundo premio concedido con esta de- 
nominación y estaba dotado con 50.000 pesetas. El jurado estaba in- 
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tegrado por don Juan del Cid Calonge, don Vicente Rodríguez Casa- 
do, don Francisco López Estrada, don José María García Cernuda, 
don Manuel Beca Mateos, don José Montoto, don Francisco Collan- 
tes de Terán, don Rafael Laffón y don Miguel García Bravo-Ferrer. 
Fué concedido este premio tan notablemente dotado al joven y ya co- 
nocido poeta don Rafael Montesinos. 

Al concurso sevillano se presentaron 94 obras. 

Desde Sevilla, y por seguir un cierto orden cronológico, es me- 
nester trasladarnos nada menos que a Barcelona en busca de los 
más importantes premios de las letras catalanas. Comencemos por 
los Premios de Biografía Aedos. Se convoca —como es sabido— 
cada año para biografías escritas en castellano y en catalán. La 
cuantía de cada uno de los premios es de 25.000 pesetas y la edición 
de la obra premiada. El jurado estaba integrado por los siguientes 
señores: Don José María Millás, don Melchor Fernández Almagro, 
don Fernando Soldevila, don Martín de Riquer y don José María 
Cruzet. El premio de Biografía en castellano fué concedido a don José 
Cruset por su biografía de San Juan de Dios, quedando finalista don 
Manuel Ballesteros Gaibrois con su biografía de Gonzalo Fernández 
de Oviedo. El premio para biografías escritas en catalán se conce- 
dió a don P. Prat y Ubach por su estudio biográfico sobre el dibujante 
Junceda. 

Premio de Novela “Joanot Martorell”, con nueve años de vigen- 
cia, fué concedido a la novela titulada El Mar, original de Blait Bo- 
net, y quedó finalista la novela Es té o no es té, de Odón Hurtado. 
El jurado estaba compuesto por Carlos Soldevilla, Juan Oliver, Se- 
bastián Juan Arbó, Juan Sales y María Aurelia Capmany. El premio 
estaba dotado con 30.000 pesetas. 

Premio de Ensayos “Josep Yxart”. Este premio, de 10.000 pese- 
tas, sólo tiene un año de vida. El jurado estaba compuesto por don 
José Rubio Balaguer, don Mariano Manent, don J. V. Foix, don Ro- 
sendo Llates y don José María Castellet, que premió la obra titu- 
lada Cita de Narradores, obra escrita en colaboración por cinco au- 
tores, cada uno de los cuales aporta un estudio o ensayo sobre otro 
de los coautores o compañeros de colaboración. Los escritores que es- 
criben y son descritos en esta curiosa “cita” son: María Aurelia Cap- 
many, José María Espinás, Manuel de Pedrolo, Juan Perucho y Jor- 
ge Sarsanedas. Quedó como finalista el ensayo sobre Nonell, de En- 
rique Jardí. 

Premio de Narraciones “Víctor Catala”. Este premio fué creado 
en 1953 como homenaje a la escritora catalana Catalina Albert, que 
firmaba con el seudónimo que encabeza el premio. El jurado estuvo 
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integrado por dicha escritora, don J. E. Martínez Ferrando, don Mi- 
guel Llor, don Juan Triadú, don G. Lloveras y don José Miracle. Se 
concedió el premio de 10.000 pesetas a Mercedes Rodoreda por su 
libro 22 Contes. Fué finalista Ramón Foch y Camarasa por Segones 
Faules. 


Premio “Josep Claramunt”, de teatro. El jurado estaba integra- 
do por don José María Sagarra, doña María Luz Morales, don Jaime 
Gras, don F. Canyameras y don Martí Ferreras; fué concedido a Ro- 
sendo Perelló por su obra Tres de Servei. 


Y ya que en Barcelona estamos, antes de emprender nuevo viaje, 
aunque nos adelantemos un poco a los acontecimientos, vamos a en- 
trar en el mayor de los premios de novela, a la vez que el más añejo. 
Me refiero, claro está, al “Nadal”. 


A este codiciado premio se presentaron ciento setenta y cinco no- 
velas. A razón de cincuenta y ocho de mujeres. El jurado, tradicio- 
nalmente el mismo, este año varió, ya que faltaba en su seno Ignacio 
Agustí. Su composición fué la siguiente: Don Juan Teixidor, don José 
Vergés, don Juan Ramón Masoliver, don Sebastián Juan Arbó, don 
Néstor Luján, don José María Espinás y don Rafael Vázquez Zamora. 
El acto se celebró, como siempre, en el “Hotel Oriente”. El premio 
recayó sobre una mujer este año, Carmen Martín Gaite, por su no- 
vela Entre visillos. El finalista fué Lauro Olmo por su obra Ayer, 
27 de octubre. 


Ahora es preciso que bajemos a Valladolid para asistir al con- 
- curso de novela corta denominado Ateneo de Valladolid, Fundación 
Editorial Gerper, que en este año pasado de 1957 fué dotado con 
25.000 pesetas. Se falló el 28 de diciembre en el “Hotel Conde An- 
súrez”. Había 140 concursantes. El jurado estaba integrado por don 
José Luis Martín Descalzo, don Francisco Javier Martín Abril, don 
Enrique Gavilán, don Antolín Santiago Juárez, don Luis Miguel En- 
ciso, don José María Luelmo, don José Luis de los Mozos, don Luis 
Fernández Madrid. Fué concedido el premio a Jorge C. Trulock por 
su novela Blanquito, peón de brega. Quedó finalista El rebaño, de 
Carlos Rivero. 


El “Premio Adonais”, de poesía, el más viejo y prestigiado de 
nuestra postguerra, dió lugar este año a una curiosa polémica lite- 
raria de lo más original que pueda apuntarse en la historia de nues- 
tras letras, ya que el premiado, el joven alicantino y estudiante de 
Filosofía Carlos Sahagún, declaró públicamente que el libro que que- 
dó finalista, original de Eladio Cabañero, joven poeta manchego de 
extraordinaria personalidad, era superior al suyo. El libro de Saha- 
gún se llama Profecía del agua; el del finalista o accésit, Eladio Ca- 
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bañero, lleva por título Una señal de amor. Otro accésit se conce- 
dió a Joaquín Fernández, por su obra Sin vuelta de hoja. El jurado 
estaba compuesto por los miembros de todos los años. 

Y ya que estamos en Madrid, me ocuparé de los Premios Nacio- 
nales de Literatura. El jurado, reunido en “Gailord's”, estaba com- 
puesto por don Vicente Rodríguez Casado, don José Camón Aznar, 
doña Carmen Laforet, don Gerardo Diego, don Joaquín Arrarás, don 
Rafael Morales, y como secretario, don José Enrique Gomá. El fallo 
fué el siguiente: Premio “Francisco Franco”, de ensayo político, fué 
concedido al libro del general Díaz de Villegas Guerra de Liberación 
(La fuerza de la razón). Quedó en segundo lugar El Requeté, del ge- 
neral Redondo García. 

El Premio “Menéndez Pelayo”, de ensayo histórico, fué concedido 
a don Santiago Galindo Herrero por su obra Donoso Cortés y su Teo- 
ría Política. Quedó en segundo lugar Revolución y reacción en el rei- 
nado de Carlos IV, de don Carlos Eduardo Corona Baratech. 

El Premio “José Antonio”, para poesía, se concedió a don Julio 
Maruri (fray Casto del Niño Jesús) por su libro Antología. Quedó 
en segundo lugar Leopoldo de Luis, con Teatro Real. 

El Premio “Miguel de Cervantes”, para novela, se otorgó a Ale- 
jandro Núñez Alonso por su novela El lazo de púrpura. Quedó en se- 
gundo lugar Ignacio Aldecoa con Gran Sol. 

Continuamos en Madrid y nos pasamos a las tablas para hablar 
muy brevemente del Premio “Lope de Vega” 1957, del Ayuntamien- 
to de Madrid, que fué concedido a don Emilio Hernández Pino por su 
obra La Galera. 

Y nuevamente me veo obligado a trasladarme a Barcelona para 
poder dar cuenta de unos curiosos premios literarios para médicos, 
convocados por la revista médica denominada “La hora XXV”. Se 
presentaron sesenta novelas cortas y fué concedido al doctor José 
María Osuna Jiménez, de Cazalla de la Sierra, por su novela corta 
El ala de la infelicidad. El premio segundo fué para el doctor don Luis 
Luengo Serrano, de Barcelona, por Mi primera víctima; el tercero, al 
doctor don Luis Urtubey Rebollo, de Valencia, por Lucía Cappos- 
trano. 

Regresamos a Madrid para bajar a las Cuevas de Sésamo y asis- 
tir al premio de cuentos que organiza este establecimiento de la calle 
- del Príncipe. El jurado lo componen Ignacio Aldecoa, Vicente Carre- 
dano, Alejandro Núñez Alonso, Rafael Vázquez Zamora, Carlos Fer- 
nández Cuenca, Juan Antonio Cabezas y José María de Quinto. El 
premio se concedió a Pascual Martín Criado por su cuento Calor. 

En el mismo Madrid se falló el Premio Nacional de Literatura de 
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la Dirección General de Bellas Artes, que este año correspondió a poe- 
sía y fué concedido a José García Nieto por su libro Geografía es 
amor. El accésit fué para Manuel Alcántara por su libro Plaza Mayor. 

Nos vemos precisados a regresar a Barcelona con el fin de infor- 
marles sobre los premios Ciudad de Barcelona. Se fallaron el 26 de 
enero. Al de novela concurrieron 63 obras. El premio fué para Las 
uñas del miedo, de José María Castillo Navarro. El finalista, Los di- 
neros del diablo, de Manuel Vela Jiménez. 

El premio de teatro se concedió a don José María Muñoz Pujol, 
por No hay camino. Quedó finalista El tren de Liverpool, de Rafael 
Bertrán. 


El de poesía castellana fué para Demetrio Castro Villacañas por 
su libro Conciencia de hombre; quedó finalista Jesús Lizano con Lñ- 
bro de soledad. 

El premio de poesía catalana fué otorgado a Concepción G. Ma- 
luquer por La creu dels vents, y resultó finalista José Serra Janer con 
Elegía perdurable. 

Otros premios que podemos añadir a la lista a última hora: El 
“Planeta”, de novela, a Emilio Romero por su novela La paz empieza 
NUNCA. 


Premio “Fray Luis de León”, de traducción, a José López de Toro 
por su versión del Epistolario, de Pedro Mártir de Anglería. 


Como puede ver el lector por este largo arancel de premios aquí 
apuntado, por el no menor que hemos omitido por falta de memoria 
y datos a mano, y el mucho más crecido de los que quedan por dar 
en el año que andamos, el número de escritores famosos en este país 
es verdaderamente impresionante. Con los premiados y finalistas de 
una sola cosecha, basta para llenar un Parnaso de los más espaciosos; 
no hablemos de los escritores que concurrieron y no llegaron a con- 
seguir uno de estos títulos, que si con ellos contamos, el parnaso re- 
querirá las dimensiones de un campo de fútbol, pongo por local hol- 
gado... Los concursos han hinchado las medidas hasta el extremo 
de que más que reveladores de escritores, son verdaderas incubado- 
ras de ellos, pues creo estar en lo cierto si afirmo que por cada nuevo 
concurso que se anuncia, sube el número de escritores, al igual que 
cada oposición que se convoca produce opositores que sin tal con- 
vocatoria no hubieran tenido intención de serlo. 


FRANCISCO GARCÍA PAVÓN. 
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UN NUEVO CINE “AMATEUR” ESPAÑOL. 


Allá por los años treinta y pico el mundo entero empezaba a ha- 
blar del cine español. Y para muchos, éste era el primer cine del mun- 
do. Ustedes se sonreirán si piensan que estoy refiriéndome al cine es- 
pañol “adulto”, nuestro cine comercial. Harían ustedes perfectamente. 
Pero yo me refiero al cine español “amateur”. Este cine desconocido 
para los españoles, se hacía principalmente en Cataluña, quizá por- 
que los catalanes tienen una personalidad tan rica, tan propicia a la 
creación artística y quizá también porque éste era un cine de “hobby”, 
de actividad marginal, que cuesta bastante dinero. Como quiera que 
sea salieron al mundo los nombres de Delmiro del Caralt —fundador 
y mantenedor en Barcelona de una excelente biblioteca cinematográ- 
fica, la mejor de España, con más de 3.000 volúmenes en 14 idiomas—, 
realizador de los “films” “¿Mmemortigo?” y “Reporter mecánico”; Do- 
mingo Giménez, director de “Ritmos de un día” y “Un hombre im- 
portante”; Ferré, con “Laia Barcino” y “Fiesta Mayor”; Francisco 
Gibert, con “Sísifo”, Font, Fité y otros muchos hombres más. 


Luego, este cine ha languidecido. No es que ya no nos ofrezca 
nada —de tarde en tarde surge algún film importante—, sino que 
quizá se ha quedado desconectado, un poco atrás. En la historia del 
cine han pasado “cosas”. No sólo porque el cine tiene una estética 
en desarrollo todavía, aun oteando posibilidades expresivas, sino por- 
que además ha habido hechos. Como el neorrealismo, por ejemplo —al 
que un día habremos de destinar más espacio, pues no en balde es 
el hecho más importante de la historia del cine, desde el ángulo de 
la cultura cristiana— o como la cada vez más acentuada tendencia 
al realismo cinematográfico. 

Hoy, un grupo nuevo, una generación joven, ha tomado en sus 
manos la antorcha del triunfo. Al menos, de las posibilidades del 
triunfo. Formado dentro de las filas del cine “amateur” catalán —en 
el Centro Excursionista Catalán, cuya sección de Cine “Amateur” 
alumbró estos y aquellos nombres—, este grupo se llama a sí mismo 
“Gente Joven del Cine “Amateur”, y está integrada por Pedro Bala- 
ñá Bonvehí, Jorge Feliú, Jorge Juyol, Sergio Schaaff, Francisco Ibá- 
ñez y Salvador Tort. Su idea es que, frente a un concepto del cine 
“amateur” puramente ensayista, hay que dotarle de un mayor con- 
tenido humano y emocional. Que frente al preciosismo fotográfico y 
a la habilidad del trucaje, hay que oponer una mayor sencillez na- 
rrativa e historias más cercanas a la circunstancia humana. 


La “Gente Joven” ha reaccionado contra los veteranos quizá con 
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excesivo apasionamiento. Los acusan de vivir “en una torre de mar- 
fil” y extienden su acusación al cine “amateur” de otros paises, al 
que creen igualmente desorientado. No es propósito nuestro mante- 
ner ni apoyar esta afirmación, entre otras cosas por la falta de in- 
formación personal sobre el cine “amateur” de otros países. Sin em- 
bargo, la aportación de la “Gente Joven” parece de veras importante. 
Ellos afirman que el cine “amateur” no debe ser “otro cine”, sino un 
peldaño para el cine “de verdad”, un método de estudio. Y se pro- 
ponen una temática verdaderamente interesante: lo cuotidiano. Quizá, 
por ello, los “films” de este grupo están tan cerca del neorrealismo 
o del realismo. Quieren dar “preponderancia al tema sobre la trama 
argumental”. Parece que tratan de destacar que el cineísta “amateur” 
debe ser un hombre con vocación cinematográfica, es decir, un hom- 
bre que deba dedicar todo su tiempo y su inteligencia al cine. Y ello 
conduce, inevitablemente, al cine profesional para el cual desean pre- 
pararse. 


Junto a la posibilidad del Instituto de Investigaciones y Expe- 
riencias Cinematográficas —¿cuándo cambiará este nombre por el 
de “Centro de Cinematografía” o “Escuela de Cinematografía” ?—, 
el cine “amateur” puede ser, sin duda, un camino importante para 
la creación de una generación española que comprenda el cine como 
fenómeno cultural, como medio expresivo, como instrumento estéti- 
co. Cierto que el cine, por su circunstancia, necesitará siempre mucho 
dinero y por ello no podrá olvidar que, además de arte, es espectáculo. 
Pero nos gustaría que nuestros “cineístas” llegaran a comprender 
que el binomio “cine-espectáculo” es una meta difícil, pero no impo- 
sible, y que la realidad misma ha probado esa posibilidad. 


“Hablar a los hombres de hoy en el lenguaje de hoy”, decía uno 
de los jóvenes de la “Gente Joven”. Desde luego, este es un noble 
propósito. El problema se debate, no obstante, en este punto: para 
unos, el cine profesional es una simple mercantilización del CINE. Para 
otros —los jóvenes—, el cine profesional es la superación del cine 
“amateur”. No sé, sin embargo, si el grupo joven desdeña la posi- 
bilidad de un cine “amateur” como expresión artística individual. 
Como la posibilidad de que un hombre con sensibilidad artística, pue- 
da utilizar la imagen como expresión estética. Y que lo mismo que 
un hombre, a solas, escribe un poema o una novela, un hombre, solo 
con su cámara, pueda crear una obra de arte individual, sin estar 
sujeto a las presiones del cine-espectáculo. 


El tema ha venido a la actualidad madrileña con la sesión que 
el “Cineclub Film Ideal” ha ofrecido, dedicada a la “Gente Joven”. 
En esta ocasión se exhibieron los “films” “Entrevías”, de Pedro Ba- 
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lañá, una película de ritmo visual extraordinario; “El puente”, de 
Jorge Feliú, donde se nos ofrece un pequeño poema neorrealista, con 
un tratamiento esquemático y lírico; “Profesor se escribe con P”, de 
Juyol, quien parece especialmente dotado para cine de humor al que 
no falta una chispa de humanidad, y “Víspera”, del jovencísimo Ser- 
gio Schaaff, quien a sus veinte años nos ofrece no ya una realización 
técnica excelente, sino además un profundo y emotivo tema social. 


Los premios de cine. 


El Sindicato dió sus premios acostumbrados. De la manera acos- 
tumbrada. A los ganadores acostumbrados. La cosa sirvió, entre 
otras, para que hiciésemos un examen de la producción cinemato- 
gráfica del año. Y allí encontramos medio centenar largo de pelícu- 
las de una tónica asombrosamente mediocre. Ni Bardem, ni Berlan- 
ga, ni Nieves Conde, ninguno de los hombres que a veces dicen “algo” 
en nuestro cine, estrenaron película. Realmente, creo que debió ser 
difícil la tarea del Jurado, obligado a elegir entre tanta mediocridad. 
“Y eligió el infierno”; “El último cuplé”, “La puerta abierta”, “Faus- 
tina”... ¿Ven ustedes? ¿No sería mucho mejor, en estos casos, de- 
clarar desiertos los primeros premios? ¿No habría que pensar en que 
estos premios deben ir destinados a proteger otro tipo de cine, el cine 
menos mayoritario, menos comercial, precisamente para estimular 
la condición artística del cine y apoyar a los “films” económicamente 
débiles con el dinero y la publicidad del premio? No entendemos por 
qué se premia a un “film” como “El último cuplé”, de ingresos as- 
tronómicos, de taquilla incalculable —dejando a un lado su falta 
de calidad—; o por qué se dan premios a los “viva Cartagena” ha- 
bituales, o por qué un “film” como “La puerta abierta”, casi repul- 
sivo, se lleva un segundo galardón. No entendemos, en fin, los cri- 
terios que regulan la concesión de los premios del Sindicato. ¿Qué 
se premia: la comercialidad o la condición artística, o ambas cosas? 
En cualquiera de los casos la equivocación es patente y repetida. Este 
año, el mejor “film” español presentado era —con no ser extraordi- 
nario—, “Amanecer en Puerta Oscura”. El año pasado hubo un “film” 
llamado “Calle Mayor” que ha de estar ya siempre en las Historias 
del Cine y que la crítica honesta de dentro y de fuera de España acla- 
mó como el más importante de la producción española del año. Pues 
bien, estos dos “films” resultaron premiados en el montón de “co- 
listas”. 

Otro tanto ocurre con los cortometrajes o documentales. Por ra- 
zones complejas, y que no es posible explicar aquí con claridad su- 
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ficiente, en poco espacio, el documental español carece en absoluto 
de categoría. Hace pocos días veía yo en un cine de estreno el titulado 
“Clavel español”, dedicado a ensalzar las conocidas bellezas de Gra- 
nada. Era un documental con falta total de imaginación, de técnica. 
atrasada y pobrísima, sin originalidad, sin valor de autenticidad —no 
se olvide que el documental es eso, documento—, pensado en plena 
leyenda dorada. Pues bien, esta es la tónica general del documental 
español. De tarde en tarde, sale algo: lo grave es, como en el caso 
de “Agua espejo granadino”, de Val del Omar, quizá el documental 
más importante realizado en los últimos años en España, que ha ca- 
recido de todo amparo y de toda fortuna en su explotación. Hace falta 
que nuestros hombres de cine cojan sus máquinas y vayan por Es- 
paña a descubrírnosla. La belleza y la necesidad de España. La Es- 
paña nueva que resurge en Escombreras, Avilés o Puertollano, o la 
España que espera su turno de redención en las mañanas de la acei- 
tuna andaluza, del carbón asturiano, de los “bous” gallegos, de las 
grandes migraciones, de la cosecha y la siembra. Buscar no sólo ti- 
pismo poético, como hizo García Viñolas en “Boda en Castilla”, sino 
realidad social. Se está haciendo mucho en este campo y mucho hay 
que hacer para que el documental se nos dedique a la pura aventura 
turística y atractiva. 


“Puerta de las Lilas”. 


Las semanas transcurridas desde nuestra crónica anterior no han 
sido propicias en el capítulo de estrenos. Continúa la parálisis, por 
el conflicto creado al negarse las distribuidoras americanas con casa 
en España a aceptar la ley del cuatro por uno —distribuir un “film” 
español, en España, por cada cuatro americanos—, sujetas a la ti- 
ranía absorbente de la M. P. A. A. yanqui. En cambio, como ya hemos 
apuntado alguna vez, se nos depara la ocasión de conocer algo del 
buen cine europeo. Quizá, a mi gusto, la película más importante de 
los tres meses últimos ha sido “Puerta de las Lilas”, que nos ofrece 
un nuevo Clair, más rico, más humano que en sus “films” anteriores. 
El cine anterior de René Clair tiene una calidad indiscutible. Hay que 
recordar aquella farsa deliciosa que fué “El sombrero de paja de 
Italia”, donde el cine se confiaba por entero a la mímica del actor y 
al montaje cinematográfico, empleado de exquisita manera; o “Mu- 
jeres soñadas”, donde Clair enlazaba con la mejor tradición expre- 
sionista europea a través, precisamente, de lo onírico, en un “film” 
que era casi una muestra antológica de todo el realizador francés; 
o “La belleza del diablo”, donde Clair era más europeo que nunca, 
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más latino, en la re-creación del mito fáustico hecho con un ingenio 
sorprendente en una película que quizá resultaba excesivamente den- 
sa y quizá por ello “menos Clair”; o “El último millonario”, que con 
“Viva la libertad” y “El sombrero de paja” es el Clair más humo- 
rista, pero con menos fuerza en la intención social. 


“Puerta de las Lilas” es muy superior a aquella comedia senti- 
mental que fué “Bajo los techos de Paris”, donde lo popular se con- 
vertía en tópico, o que la reciente “Las maniobras del amor”, donde 
continuaba el tópico de la “belle epoque”. En “Puerta de las Lilas” 
está el sempiterno amor de Clair por los temas mínimos, dulces, hu- 
mildes, sencillos. Hay en ella un entronque directo con el neorrea- 
lismo, pero dándole un contenido poético-literario que el neorrealista 
no acostumbra. Pero sobre todo, hay una superación del viejo Clair 
en su humanidad. 


Porque mi principal objeción a Clair venía siendo que sus per- 
sonajes eran frecuentemente deshumanizados. Tenían el aire alegre 
y fabuloso de un guiñol. Se movían como muñecos, para hacernos 
reír. Y estos personajes de “Puerta de las Lilas” son humanos, rea- 
les, cercanos a nuestro sentimiento. Clair ha vuelto al tema que le 
es tan querido: el hombre pasa por el mundo con una carga de bon- 
dad incomprendida. Es sensacional, cómo Clair ha venido tocando 
esta única idea, a través de diversas tramas argumentales, a lo largo 
de toda su historia. La bondad de Jujú es lo que más importa en 
“Puerta de las Lilas”. Alguien me decía, agudamente, que era una 
película rebosante de sufrimiento para el espectador. Sí, quizá, por- 
que quizá el hombre no puede ir por el mundo con tanta bondad, con 
tanta ingenuidad. Jujú es la entrega, es la generosidad, es el gozo 
de dar afecto sin pedir a cambio nada. Él, con “el Artista” —Pierre 
Brasseur y George Brassens son los dos hombres que incorporan estos 
tipos— viven un mundo de amistad intensa. A Jujú le gusta recli- 
narse en el mostrador del “bistró”, mientras el “Artista” toca en 
su guitarra canciones extrañas, casi litúrgicas, donde la melodía 
queda reemplazada en buena parte por un místico fuego interior. 


Y luego está el ambiente, prodigiosamente re-creado en el “film” 
por René Clair. El ambiente es sencillo; un barrio real de París, con 
mercados y obreros, y bailes de sábado, y niños que juegan por las 
calles. La realización es de tanta categoría como el tema. Hay, sobre 
todo, un prodigioso empleo de la luz, capaz de crear un relieve má- 
gico para las personas, los objetos, las calles. Y un empleo de la 
cámara de una ternura casi franciscana. Da la impresión de un Clair 
vuelto de muchas cosas, vuelto hacia la gran realidad del hombre por 
el cual el mundo tiene razón de ser. 
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Conocimiento del hombre. 


Los lectores que viesen “Continente perdido”, que gustasen de 
este “film” extraordinario, comprenderán lo que queremos decir al 
recomendarles otras dos películas de características semejantes: 
“Magia verde” y “El imperio de los incas”. Es éste un género que 
los italianos están tocando con enorme éxito. El gran documental. 
Uno no puede por menos de recordar con nostalgia a los grandes do- 
cumentalistas ingleses y de un modo especial a Flaherty, cuyo ““Hom- 
bres de Arán” aún sigue recorriendo los Cineclubs y conmoviendo a 
los espectadores inteligentes; un “film” que no ha perdido ni uno 
sólo de sus valores, que se conserva en el tiempo milagrosamente ac- 
tual, incluso en su forma. 


Creo que ésta es una de las más maravillosas posibilidades del 
cine. Porque el cine, que empieza descubriendo al hombre, enfren- 
tando al hombre consigo mismo —sobre los términos absolutos del 
espacio y del tiempo—, y que es ya documento humano, puede con- 
tribuir como ningún otro medio expresivo, al progreso humano. Me 
gusta insistir una y otra vez, en artículos, en conferencias, en libros, 
en este aspecto extraordinario del cine. Creo que el cine tiene sobre 
sí un mandato divino, un mandato providencial: mostrar al hombre. 
Ya en “Continente perdido” aprendimos que el prójimo es también 
aquella monja budista que se entregará a la oración, cuya cabeza es 
rapada solemnemente mientras cantan los bonzos melodías distan- 
tes; o aquella pareja indochina que contrae matrimonio sobre el puen- 
te de un junco, mientras estalla la alegría de los cohetes y los fuegos 
artificiales; o aquellos hombres que rinden culto al volcán, al dios 
del fuego, y arrojan a su cráter alimentos y hasta una cabra viva para 
aplacarle, para que no les destruya las pacientes cosechas de arroz; 
o aquella pareja de “cazadores de cabezas” que resultan ser tan hu- 
manos que se enamoran y se casan y se van río abajo, en una pe- 
queña piragua, para reemprender una vida en común. 


“Magia verde” nos lleva al corazón del Brasil, un país inmenso. 
Es cierto que nos dará un conocimiento superficial del país, de sus 
hombres, de sus costumbres, pero no pidamos al cine que se nos con- 
vierta en reportaje exhaustivo ni en tesis doctoral. “Magia verde” 
nos dice mucho del Brasil, de sus pueblos, de sus ritos, de su riqueza. 
Nos dará no sólo la visión de una geografía riquísima, sino lo que 
es más importante, el clima humano de un país que se está haciendo 
todavía con aluviones raciales. Donde nos deja “Magia verde”, en el 
tremendo altiplano del que tantas cosas bellas ha dicho Agustín de 
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Foxá, comienza “El imperio del sol”, sobre cuyas interpretaciones 
históricas habría mucho que decir. Pero no es poca cosa que nos mues- 
tre lo remoto, los modos de vivir de las gentes, sus preocupaciones, 
sus deseos, su modo de vestir o de cantar. Cumple así el cine esa 
misión de que hablábamos antes; poner a unos hombres en contacto 
con otros, descubrirnos al prójimo, hacernos saber la circunstancia 
humana de aquellos que jamás conoceremos. Yo creo que si el cine 
continuase ardientemente esta tarea, sería enormemente más fácil 
la comprensión entre los hombres de pueblos distintos. Yo, al menos, 
siempre tendré en mi recuerdo la cabeza rapada, la juventud ofre- 
cida, la belleza rota de aquella muchacha budista que quiso dar su 
silencio a Dios, al único Dios que ella conoce. 

Un reparo, en cambio, a estos grandes documentales italianos: su 
debilidad por lo pintoresco. En algún caso, su falseamiento de la 
realidad —social o histórica— en aras del espectáculo. Estos hom- 
bres —Craveri y Gras— están haciendo ahora un “film” semejante 
sobre España. Me los he encontrado en Granada, entre gitanos del 
Sacromonte, que tienen una “Reglamentación de Zambras”. Es peli- 
grosa, sí, la tentación de un tipismo que en muchos casos desvirtúa 
la realidad. 


“Doce hombres sin piedad”. 


La temporada se ha animado algo con el estreno de “Doce hom- 
bres sin piedad”, ese extraordinario “film” de Sidney Lumet, direc- 
tor desconocido en España; con toda justicia, la película ganó en 
el pasado Festival de Berlín (1957) el premio de la Oficina Católica 
Internacional de Cine. 

Otra vez, la pantalla normal y el blanco y negro nos dan un “film” 
de excepción. Otra vez el cine norteamericano es quien nos lo en- 
vía, algo que debe servir de meditación a los que creen que el cine 
yanqui es puro conformismo, soluciones rosas y enmascaramiento de 
la realidad. Aquí hay, como en todo buen cine, una realidad descu- 
bierta. La búsqueda de esa realidad que, en este caso, se llama “ver- 
dad”. Es la verdad quien hace libres a los hombres, ha escrito San 
Pablo, y la verdad es el primer imperativo que pesa sobre el hom- 
bre. La verdad, decía Balmes, realidad de las cosas. Aquí tenemos 
a doce hombres, doce jurados, reunidos en una sala para dictar ve- 
ridicto de culpabilidad o de inocencia —por falta de pruebas sufi- 
cientes— en un supuesto caso de homicidio. Casi lo que menos im- 
porta es si este muchacho ha matado o no. Lo que importa es que si 
no hay pruebas suficientes, bien pudiera darse el caso de mandar a 
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la muerte a un hombre que no la merecía. Es el gran respeto a la 
vida humana, bien divino del que los hombres no pueden disponer 
inconscientemente. De aquellos doce hombres, todos menos uno dicen 
al principio: “culpable”. Pero hay un hombre que no está seguro. 
Su fuerza dialéctica, la importancia de los hechos que aduce, la con- 
dición personal de los jurados, sus propios problemas particulares 
—uno recuerda, en este punto, otro “film”, el de Cayatte, “Justicia 
cumplida”—, serán las circunstancias de esta afanosa, emocionante 
búsqueda de la verdad. El “film”, se ha dicho, tiene la fuerza de un 
“western” dialéctico; porque hay, en efecto, el subtema clásico del 
género: la galopada intensa de un hombre, del “bueno”, para librar 
a otro hombre amenazado. Davis, este arquitecto de traje blanco, 
es un apasionado defensor del respeto al hombre, del respeto a la 
vida del hombre. Estó solo, pero no por ello es débil, porque tiene 
conciencia de su propia responsabilidad y la fuerza le nace de la se- 
guridad en sí mismo. Es esta fuerza generosa, esta actitud honrada 
la que decidirá a los otros hombres. Y el destino de otro. 

Se ha discutido si esta película es o no “teatro”. No lo es, exac- 
tamente. Cierto que su fuerza principal no está tanto en lo que 
pasa como en lo que se dice. Y esto, servidumbre a la palabra, al diá- 
logo, es desde luego un valor estético teatral. Pero el teatro no 
hubiese podido ofrecernos con tanta fuerza, con tanta veracidad, 
con tanta intensidad, esta historia desde el escenario. Aquí, la cá- 
mara juega un papel esencial. Se acercará al rostro de los hombres, 
al cuchillo clavado en la mesa, a las manos que se crispan, para dar- 
nos en décimas de segundo y de silencio la situación espiritual de 
cada hombre. Se moverá entre ellos para crear un dinamismo po- 
deroso en la acción. Reducirá el campo visual —inmóvil siempre en 
la escena—, para llevarnos a un análisis profundo del primer pla- 
no. Alguna concesión efectista —el derrumbamiento final del per- 
sonaje que interpreta Lee J. Cobb, ese extraordinario actor— no 
consigue quitar al “film” sus méritos esenciales. 


VI CONGRESO DE HISTORIA DE LA CORONA DE ARAGÓN. 
VI CONGRESO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SARDOS 
(8-14 DICIEMBRE 1957). 


Durante el último Congreso de Historia de la Corona de Aragón 
(Palma de Mallorca, septiembre 1955 *), los representantes de Cer- 
deña, profesores Era, Boscolo y Putzulu, previa autorización del ex- 


1 'V. ARBOR, noviembre 1955, núm. 119, págs. 352 y sigs. 
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celentísimo señor presidente de la Región Sarda, formularon el deseo 
de que el próximo Congreso se reuniese en la Isla. De acuerdo, pues, 
con este deseo, aceptado con agrado por la Comisión Permanente de 
los Congresos de Historia de la Corona de Aragón, tuvo lugar, del 8 
al 14 del pasado mes de diciembre, el VI Congreso, dedicado a estu- 
diar las “Relaciones económicas y comerciales en el Mediterráneo del 
siglo XII al xvr”. Durante los mismos días se celebró, igualmente, el 
VII Congreso Internacional de Estudios Sardos, que giró en torno al 
tema “Realidad y perspectivas económicas de Cerdeña en el Medi- 
terráneo”. 

Presidentes de honor de ambos Congresos fueron, respectivamen- 
te, S. E. D. Emilio de Navasqués y Ruiz de Velasco, embajador de 
España en Italia, y S. E. Prof. Giuseppe Brotzu, presidente de la Re- 
gión autónoma sarda. Los dos Congresos desarrollaron sus trabajos 
bajo el alto patrocinio del presidente de la República italiana. 

Al objeto de hacer más fácil su estudio, el tema general del VI Con- 
greso de Historia de la Corona de Aragón se dividió, cronológicamen- 
te, en tres ponencias: 

1.2 “La Sardegna e Peconomia del Mediterraneo occidentali nel 
secoli XII e XIIT”, por el Dr. Alberto Boscolo, de la universidad de 
Cagliari. 

2.2 “Los países de la Corona de Aragón en la economía del Me- 
diterráneo en los siglos XIV y XV”, por los profesores españoles don 
Jaime Vicens Vives y don Luis Suárez Fernández, catedráticos, res- 
pectivamente, de las universidades de Barcelona y Valladolid, y la 
profesora de Toulouse Mlle. Claude Carrere. 

3.2 “Relaciones comerciales en el Mediterráneo durante el si- 
glo XVI”, por los profesores M. Henri Lapeyre, de la universidad de 
Grenoble, y don Ramón Carande y Thovar, de la universidad de Se- 
villa y de la Real Academia de la Historia de Madrid. 

Las comunicaciones presentadas se agruparon en los mismos sub- 
períodos, acercándose en su número al centenar. Las lenguas oficia- 
les, tanto para las ponencias y comunicaciones, como para las discu- 
siones, fueron las siguientes: castellana, catalana, italiana, francesa, 
alemana e inglesa. 

Durante el Congreso se celebraron varios interesantes actos, ta- 
les como la visita a la ciudad púnico-romana de Nora, bajo la direc- 
ción del profesor Gennaro Pesce. En el teatro de esta antiquísima 
ciudad tuvo lugar una curiosa exhibición de danzas sardas por los 
bailarines de Samugheo. En Barumini se recorrió detenidamente el 
impresionante conjunto nurágico. Por deferencia de la Sociedad Eléc- 
trica Sarda, se efectuó una visita a la central eléctrica del Tirso, in- 
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formando a los congresistas sobre las perspectivas de Cerdeña en 
el campo eléctrico el conde Raimondo Orru di San Raimondo. Com- 
plemento de la anterior fué la visita a la central minera de Monte- 
poni, que permitió a los congresistas comprobar el magnífico flore- 
cimiento económico de Cerdeña. 


Durante el transcurso de la cena que el señor presidente de la. 
Región autónoma sarda ofreció a los componentes de ambos Con- 
gresos, el ilustrísimo señor director general de Archivos y Biblio- 
tecas, don José Antonio García Noblejas, impuso, en nombre del ex- 
celentísimo señor ministro de Educación Nacional de España la En- 
comienda de Alfonso X el Sabio a distinguidas personalidades italia- 
nas: profesores Pierina Falchi, Boscolo, Era, Putzulu, Dupré, Maxia, 
Loi, Cessi, Filangieri, Pontieri y Pieri. 

Ambos Congresos se clausuraron en la bellísima ciudad de Al- 
guer, en donde se habla catalán desde la época de Pedro el Ceremo- 
nioso, acordándose celebrar el próximo Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón en la pintoresca Peñíscola. 


FRANCINA SOLSONA. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Por unanimidad, y en sesión plenaria celebrada el pasado 21 del 
mes de marzo, don Amando Melón y Ruiz de Gordejuela fué elegido 
académico de número de la Real Academia de la Historia. Ocupará 
el sillón, vacante hasta la fecha, que ocupara el marqués del Saltillo, 
fallecido recientemente. El nuevo académico, catedrático de la uni- 
versidad de Madrid y director del Instituto “Juan Sebastián Elcano”, 
del C. S. 1. C., ve así premiada una vida de dedicación a la ciencia 
geográfica de los descubrimientos, con laboriosidad y obras valiosas. 
de prestigio universitario. 


E * $ 


En los meses de febrero y marzo han fallecido en Madrid tres 
destacados artistas. 

El gran dibujante don Carlos Sáenz de Tejada, catedrático de 
Ilustración de la Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernan- 
do, falleció el día 23 de febrero, a la edad de cincuenta y nueve años. 
Su obra como ilustrador de singular maestría ha sido extensa y ha 
quedado prodigada en numerosas publicaciones españolas y extran- 
jeras. 

En plena juventud, ha muerto el pintor don Carlos Pascual de 
Lara, uno de los jóvenes pintores españoles cuya obra ofrecía mayor 
interés. Últimamente estaba trabajando en la decoración de los te- 
chos del Teatro Real, obra que tenía muy avanzada y que será pro- 
seguida por un grupo de sus amigos y colaboradores. 

A mediados de febrero falleció el popular autor teatral don An- 
gel Torres del Alamo. Era autor de más de ciento ochenta obras, en- 
tre dramas, zarzuelas, comedias y, sobre todo, sainetes, género en 
que alcanzó los mayores éxitos. 


RX % 


Patrocinada por la Dirección General de Bellas Artes, y organi- 
zada por Fomento de las Artes, se inauguró el 16 de febrero la 1 Con- 
ferencia de las Artes Plásticas, en la cual se ha desarrollado un in- 
teresante cursillo sobre “El arte de nuestro tiempo”, con el siguiente: 
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programa: Cuatro conferencias dictadas por don Julián Marías so- 
bre el tema “Sueño, ficción y vida humana”; conferencia por don 
Fernando Chueca sobre “La arquitectura y el hombre de hoy”; dos 
conferencias por don Juan Antonio Gaya Nuño tituladas “El espec- 
tador ante el arte actual” y “Constantes de lo español en el nuevo 
arte”; dos conferencias por don José Hierro sobre el tema “Caminos 
paralelos entre poesía y pintura contemporáneas”, y cuatro confe- 
rencias por don Enrique Lafuente Ferrari sobre “Pintura y espíritu 
en la cultura de hoy”. Cada conferenciante dirigió también un ani- 
mado coloquio. Juntamente con el cursillo fué abierta al público una 
exposición de pintura española contemporánea. El acto de clausura 
de esta 1 Conferencia fué realizado el día 13 de marzo por el minis- 
tro de Educación Nacional. 


Un ejemplar de la segunda edición del “Quijote” ha sido adqui- 
do por la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. Esta rarí- 
sima edición, de la que, al parecer, sólo se conocen actualmente cinco 
ejemplares, fué impresa en Lisboa por Jorge Rodrigues, en el año 1605. 
El ejemplar formará parte de la “Colección Cervantes” que se cus- 
todia en dicha Biblioteca y que es una de las más valiosas del mun- 
do merced a la labor de dos distinguidas personalidades: el chileno 
don Francisco Aguilera, director auxiliar de la Fundación Hispá- 
nica, y el ingeniero norteamericano Leonar Kebler, destacado cer- 
vantista. 


El día 16 de febrero se celebró en Valencia la última de las se- 
siones de trabajo de la IV Asamblea Nacional de Acción Social Pa- 
tronal, tras la cual tuvo lugar la solemne sesión de clausura, que 
fué presidida por su eminencia el cardenal arzobispo de Tarragona, 
doctor don Benjamín de Arriba y Castro, a quien acompañaban el 
arzobispo de Valencia, las autoridades provinciales y otras persona- 
lidades que representaban a diversas instituciones de varias provin- 
cias. Hicieron uso de la palabra, don Javier Mompó, de Valencia; el 
señor Puig Riobó, de la Acción Social Patronal de Córdoba; el señor 
Declaux, presidente de la Comisión de Acción Social Patronal de 
Bilbao; don Juan Vidal, presidente de la de Barcelona, y don Santia- 
go Corral. Seguidamente, el cardenal De Arriba y Castro pronunció 
el discurso de clausura, en el que exaltó la eficacia de esta IV Asam- 
blea y abordó interesantes puntos doctrinales estudiados durante las 
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sesiones, destacando la preocupación de la Iglesia por la solución de 
los problemas relacionados con el trabajo y consideración social en 
el más alto sentido de hermandad. 


E E k 


El profesor don Luis Pericot García, de la universidad de Bar- 
celona, ha dado en Estados Unidos una brillante serie de conferen- 
cias en inglés y español sobre los orígenes culturales ibéricos. El doc- 
tor Pericot ha hablado sobre la España prehistórica, celtibérica, ro- 
mana y feudal en la universidad de Harvard, en el Institute of Fine 
Arts, de Nueva York, en la National Gallery, de Washington, en la 
universidad de Michigan y en otros centros culturales norteameri- 
canos. 


En la Feria del Campo, de Madrid, se celebrará el próximo mes de 
mayo la Exposición “El átomo y sus aplicaciones pacíficas”, patro- 
cinada por la Organización Sindical. Continuará esta exposición la 
labor divulgadora e informativa iniciada con las “Jornadas Nuclea- 
res” que se celebraron en mayo del año pasado. Colaborarán en el 
certamen la Junta de Energía Nuclear y las Escuelas Técnicas de In- 
genieros industriales de Barcelona y Bilbao, las cuales exhibirán rea- 
lizaciones y proyectos españoles. Participarán también firmas extran- 
jeras especializadas en electrónica y aplicaciones pacíficas nucleares. 
La Exposición constará de las siguientes secciones: Minería, pro- 
ducción de metales de uranio y torio; Materiales y elementos com- 
bustibles del reactor; Electricidad nuclear y reactores; Radioisóto- 
pos y sus aplicaciones; Radiobiología y medicina; Enseñanza e ins- 
trumentos; Biblioteca y publicaciones; Proyecciones cinematográfi- 
cas, y Conferencias. 


El domingo 23 de febrero, el pintor valenciano don Ramón Stolz 
Viciano ingresó en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan- 
do, como académico de número. El nuevo académico es catedrático 
de procedimientos Técnicos de la Pintura de la Escuela de Bellas 
Artes y uno de los mejores muralistas de estos tiempos. Su discurso 
de ingreso versó acerca del tema “Sobre el oficio de pintor y la pin- 
tura al fresco” y fué contestado, en nombre de la Corporación, por 
el académico señor Lafuente Ferrari. 


E E * 
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El Instituto Nacional de Estudios Jurídicos (C. S. de 1. C.), ha in- 
eorporado a su labor en el presente año un curso de conferencias 
sobre “Cuestiones orgánicas y procesales relacionadas con la admi- 
nistración de Justicia”, en las que se expondrán los temas siguientes: 
“La intervención judicial en la tutela”, por don José María Castán 
Vázquez; “El procedimiento en los delitos de circulación”, por don 
Rafael Gimeno Gamarra; “El valor existencial en el juicio penal”, 
por don Marcial Fernández Montes; “Bases sobre organización y fun- 
ciones del secretariado de la administración de Justicia”, por don 
Vicente Herce Quemada; “Crimen y castigo de la devastación ató- 
mica o de la guerra A. B. C.”, por don Enrique Jiménez Asenjo; 
“Jueces y abogados ante la Justicia función”, por don Ginés Parra. 
Jiménez, y “Los docentes en la administración de Justicia”, por 
don José Arias Ramos. 


En acto celebrado el día 4 de marzo en la universidad de Madrid, 
con asistencia de relevantes personalidades, el rector señor Royo 
Villanova dió posesión del cargo de vicerrector de la universidad a 
don Francisco Javier Sánchez Cantón. En el mismo acto, don José 
Camón Aznar, tomó posesión del cargo de decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 


Tres importantes exposiciones conmemorativas del CL aniversa- 
rio de Los Sitios se celebrarán en Zaragoza. La primera quedará ins- 
talada en los Salones Nobles del Palacio de la Aljafarería y reunirá 
objetos históricos de la guerra de la Independencia. Se cuenta con 
más de 150 piezas referentes al 2 de Mayo, que se conservan en el 
Museo Municipal de Madrid, y con aportaciones de los museos Ro- 
mántico, del Ejército y de Arte Moderno, así como del Archivo de 
Palafox. Con colaboraciones francesas, especialmente de la ciudad 
de Pau, se instalará una sala napoleónica. La segunda exposición 
será hispanofrancesa, de Etnología, y estará dedicada preferentemen- 
te a trajes de la época. La tercera será de pinturas del primer cuarto 
del pasado siglo, figurando en ella lienzos de Goya, Bayeu, Lucas, 
etcétera. 


En la II Bienal de Arte Mediterráneo, celebrada en Alejandría, 
han conseguido importantes premios dos artistas españoles. El es- 
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cultor Eudaldo Serra ha sido galardonado con el Gran Premio de 
Escultura y el pintor Máximo de Pablo ha obtenido el segundo pre- 
mio de Pintura con su lienzo Toro ibérico. 

El premio “Estanislao Abarca” 1957, dotado con 50.000 pesetas 
por el Banco de Santander, ha sido adjudicado a la novela Pintado 
sobre el vacío, de la que es autor don Manuel Arce. 

La escritora catalana doña María Asunción Porta Graell ha ob- 
tenido el premio de Novela concedido por el Club España, de Méjico, 
por su obra Damas de Indias. 


Glosando el tema “Clima heroico de la Francia carolingia” don 
Ramón Menéndez Pidal dictó el día 10 de febrero la primera de las 
lecciones que ha explicado en la cátedra “Milá y Fontanals”, de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona. La lección tuvo lugar 
en el aula magna de la universidad, con asistencia de numeroso y 
distinguido auditorio. 

kk 


Dentro del ciclo “El espíritu científico de Occidente”, don Pedro 
Laín Entralgo pronunció el día 25 de febrero, en la Casa Americana, 
una importante conferencia sobre el tema “Sentido histórico del mun- 
do occidental: Europa y América”. 


El cuadro “El Spoliarium”, del pintor filipino Juan Luna Novi- 
cio, que hasta ahora había pertenecido a nuestro patrimonio artísti- 
co nacional, ha sido donado por España a Filipinas, satisfaciendo 
una comprensible aspiración de ese país que deseaba poseer la obra 
de su más famoso pintor. La donación, según manifestaciones del 
embajador plenipotenciario de Filipinas, don Manuel Nieto, ha sido 
acogida con alegría y emocionada gratitud a España por el presi- 
dente de la República, su Gobierno y los altos órganos legislativos 
filipinos. 

kk * * 


La Escuela Superior del Ejército ha iniciado un ciclo de conferen- 
cias de “Interés militar”, que ha sido inaugurado por el teniente ge- 
neral don Carlos Martínez de Campos y Serrano, duque de la To- 
rre. Intervendrán en este ciclo don Alfonso García Valdecasas, don 
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José González Ibeas, don José Luis Sampedro Sáez, don Adolfo Ro- 
dríguez Jurado, don Manuel Fraga Iribarne, el contralmirante Núñez 
Iglesias y el general Lacalle Larraga. 


En el teatro de la Ópera de San Francisco de California fué pre- 
sentada en estreno mundial la suite del maestro Joaquín Rodrigo, 
para guitarra y orquesta, “Fantasía para un gentilhombre”. Dirigió 
el concierto, al frente de la Sinfónica de San Francisco, el maestro 
Jordá, y actuó de solista Andrés Segovia. Los tres famosos músicos 
españoles alcanzaron un éxito clamoroso. 


kk 


Continuando los actos conmemorativos del IV Centenario de Car- 
los V, el día 14 de marzo, en el Paraninfo de la Facultad de Filosofía 
y Letras, se celebró la segunda sesión del ciclo con un brillante ho- 
menaje musical y una interesante conferencia sobre “Pensamiento 
y acción en la política de Carlos V”, dictada por el doctor don Ma- 
nuel Fernández Alvarez, colaborador científico de la Escuela de His- 
toria Moderna (C. $. de I. C.). 


Durante la primera quincena del mes de julio se celebrará el 
AV Cursillo internacional de Paleontología en Sabadell, organizado 
por la Sección de Paleontología del Museo de esa población. El cur- 
sillo se verificará con la colaboración de profesores nacionales y ex- 
tranjeros e incluye en su programa una excursión de tres días por 
las cuencas del Vallés-Panadés y Campo de Tarragona. 


EMB LLO CRAFÍA 


RETORNO AL HUMANISMO Y NOTAS SOBRE HISTORIOGRA- 
FIA ANGLOSAJONA (1V) 


LA ACTUALIDAD FRENTE AL PASADO. 


Reincidiendo en una postura sin ninguna novedad, ciertamente, un 
intelectual amigo mío me decía días atrás: “Tengamos tiento con las 
conmemoraciones. Prestemos mayor atención a nuestros tiempos, y 
olvidémonos de nuestros abuelos.” Otra vez el enfrentamiento de la 
actualidad y el pasado, con la secreta esperanza de enterrar a este 
último. Una esperanza inútil, según viene demostrando... la experien- 
cia. La sinceridad de mi amigo —profesor de una de las llamadas 
ciencias de la naturaleza y harto de monótonas conmemoraciones— 
le mueve a declarar lo que muchos otros piensan y algunos lanzan 
con desprecio para los que modestamente nos dedicamos a una de 
las, también llamadas, ciencias del espíritu. Con idéntica sinceridad 
y en campo hasta ahora ajeno a las parcelas de mi actividad histo- 
riográfica, me propongo convencer a mi amigo de la ofuscación en 
que se encuentra. Una admirable historia de la Revolución Cientí- 
fica del mundo moderno, debida a los desvelos y a la pluma de un 
eminente historiador de Cambridge, me ofrecerá abundancia de ar- 
gumentos para poner de relieve lo muy agradecidos y respetuosos 
que debieran mostrarse con sus respectivos abuelos los actuales fí- 
sicos, químicos, biólogos... y técnicos. 


TÉCNICA .Y ESPECIALIZACIÓN. 


Perentorias ambas, técnica y especialización se presentan en to- 
das las actividades, desde mediados del siglo xIx a primeros lustros 
del xx. Desde hace un cuarto de siglo, sin embargo, esa perentoriedad 
es verdad aceptada, pero entendida de modo distinto a como siguen 
concibiéndola algunos positivistas trasnochados, a quienes no empa- 
cha confesar la propia deformación profesional. Recordé hará dos 
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meses la frase de Ortega de que el hombre masa aparece en todos 
los grupos humanos, y que “uno de sus ejemplares típicos lo cons- 
tituye el científico especializado”. A esto habrá que añadir que la 
indescriptible complejidad de las elucubraciones científicas —teo- 
ría— y la diversificación monstruosa de las técnicas ha llevado a la 
ruptura de los límites existentes, durante siglos, entre las discipli- 
nas científicas. Como resultado tenemos que el científico y el técnico 
especializados según la escuela de fines del xIx, al perder de vista el 
vital encadenamiento —innegable— entre la tan zarandeada técnica, 
la organización económica y la estructura social-política se encuen- 
tran en la imposibilidad de solucionar problemas complejos de su 
propia especialización. ¿Por qué? Por carecer de una visión panorámi- 
ca de la materia que creían dominar, así como del mundo en que se 
mueven. Esta experiencia, registrada en el paraíso de la máxima 
especialización técnica, explica que las universidades del norte de 
los Estados Unidos exijan del técnico cursos de historia, economía, 
sociología y filosofía. Se ha comprobado que la mente ejercitada en 
estas disciplinas es más apta para sortear los escollos de la técnica 
contemporánea. Esto desemboca en la conclusión de que los cientí- 
ficos puros han de ser, una vez más, humanistas, apartándose del cien- 
tificismo, letra muerta de la ciencia. 


Los científicos puros... Apresurémonos a recalcar que nos refe- 
rimos a todos, a los que pretenden encerrarse en los ya borrosos 
linderos de las ciencias de la naturaleza y los que ingenuamente 
creen reinar en las universalidades de las ciencias del espíritu. El 
historiador incapaz de seguir el proceso que condujo a la formula- 
ción de las leyes de Kepler y, más tarde, las de Newton, o el filólogo 
ajeno por completo a los fundamentos del motor de explosión son 
hombres masa tan ciegos para la intelección panorámica de la vida 
actual como el médico que desdeña la memoria de Leopardi o el téc- 
nico en cementos que no acierta a penetrar en la leyenda de Fausto. 


INDIVIDUALISMO Y COOPERACIÓN. 


Otra verdad que se abre paso en la maraña de seudoverdades de- 
fendidas a ultranza por cuantos universitarios no buscaron en la ca- 
rrera sino seguridad, comodidad y pereza es la revalorización del 
trabajo individual. Y se comprende la postura de los universitarios 
contrarios a ella. Aunque nunca lo confiesan, tienen plena conciencia 
de no poder crear obra cultural. Pues la obra de creación se forjó 
siempre en la íntima soledad del laboratorio, del despacho o del aco- 
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tado terreno de experimentación. Individualmente *. La cosa cambia, 
desde luego, cuando sobreviene el aspecto material del proceso por . 
el cual se plasma la voluntad creadora. Suena entonces la hora. de 
la cooperación solidaria, del trabajo en equipo o la simple demanda 
de todos aquellos elementos indispensables al investigador moder- 
no: los resultados de las investigaciones precedentes, una vasta bi- 
blioteca, el microfilm, la generosidad de los benedictinos rebuscado- 
res o amontonadores de datos, tan impuestos de su eficiencia como 
de sus limitaciones... 

Y ya que nos hemos acercado al fuego sagrado de la creación, 
cuyo soplo lo mismo puede inspirar al poeta que al biólogo, al ma- 
temático que al filósofo, al historiador que al físico, apuntemos al 
derecho del intelectual que aspira a crear obra con valor cultural: 
el derecho a la discrepancia, fuente de todo el progreso científico. Y 
al objeto de armonizar y limar asperezas, entre científicos, artistas 
y técnicos, señalemos la satisfacción que debiera animar a todos los 
que sintieran el soplo creador: la de cumplir una misión social, con- 
tribuyendo a la forja de la conciencia nacional ya escudriñando con 
el microscopio, ya escribiendo un poema, aclarando la gestación del 
pasado, disparando un cohete a la luna o estructurando con justicia 
y dignidad la vida de los pueblos. 


ORÍGENES DE LA CIENCIA MODERNA. 


El profesor Butterfield, de Historia moderna en la universidad 
de Cambridge, ha reafirmado su fe en la historia de la ciencia como 
puente entre las artes y las ciencias. Sin mermar importancia a los 
estudios económico-sociológicos, llamemos la atención sobre el inten- 
to del profesor Butterfield, preñado de sugerencias. La primera: la 
fisonomía de nuestra época, de nuestro mundo, ¿con quién tiene con- 
traída mayor deuda, con las reorganizaciones económicas, con los cam- 
bios sociales o con las transformaciones promovidas por la revolu- 
ción científica e industrial? El propósito inicial era doble: estimular 
en el historiador un modesto interés por la ciencia y en el científico 
un modesto interés por la historia. El punto de partida de la obra, 
notablemente enriquecida ahora ?, es la revolución científica asocia- 


1 Me respaldo en la autoridad de F. M. POWICKE, Modern Historians and 
the Study of History. Essays and Papers (Londres, Odhams Press, Lted., 1955), 


página 193. 
2 BUTTERFIELD, H.: The Origins of Modern Science. 1300-1800. Londres, G. 


Bell and Sons Ltd., 1957; 242 págs. 
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da a los siglos XVI y XVIL, pero cuyos balbuceos hay que buscar en el 
Medievo, cuando empieza la destrucción de la física aristotélica y 
el eclipse de la filosofía escolástica. En este esquema, como escribe 
el autor, el Renacimiento y la Reforma son meros episodios en la for- 
mación del mundo moderno y de la mentalidad actual. Precisamente, 
en los procesos, en ocasiones espectaculares, que motivaron altera- 
ciones en el mecanismo mental de nuestros antepasados, está el cam- 
po virgen de la futura periodización de la historia europea. Desta- 
quemos el amoroso celo del historiador de cepa, en este caso el pro- 
fesor Butterfield, que se detiene morosa y caritativamente en los 
sistemas científicos que uno tras otro se derrumbaron al embate de 
los nuevos. Ello nos permite asistir a la génesis de los descubri- 
mientos. 

En el grupo del Merton College, de Oxford, y en el seno de los Bu- 
ridan, Alberto de Sajonia y Nicolás de Oresme —todos del siglo XIV, 
¡ese magnífico siglo XIV europeo! — empieza la revolución científica 
propiamente dicha, con sus ataques a la doctrina aristotélica del “im- 
petus”. Otro hito famoso, con precedentes que demuestran una vez más 
la continuidad de la historia humana, queda señalado en el calenda- 
rio, en 1543, con la publicación de la obra De Revolutionibus Orbium, 
en la que Copérnico —más teórico que observador— había estado tra- 
bajando desde los primeros años del siglo. Escritores medievales 
—tales Martianus Capella y Nicolás de Cusa— ayudaron a Copér- 
nico con sus intuiciones a reducir a treinta y cuatro esferas los com»w 
plicados ochenta círculos de la antigua cosmografía, pero no a librar- 
la de teleologías y animismos de los que con un Tycho Brahe —más 
observador que teórico— empezaría a simplificarse. 

Vaga idea teníamos acerca de la importancia que adquirió la 
biología durante el Renacimiento. El profesor Butterfield atestigua 
la realidad del aserto. Si Leonardo da Vinci proclama la esencialidad 
de las matemáticas para la formación del artista, Vesalio funde en 
una la mente del pintor y la del científico. Pero es en el descubri- 
miento de la circulación de la sangre donde se pone de manifiesto lo 
que apuntábamos al comenzar el párrafo. De nuevo, sin saltos brus- 
cos —y aquí carcomiendo el prestigio tradicional de Galeno—, en el 
proceso que culmina en William Harvey relacionaremos los nombres 
de Colombo de Padua, Miguel Servet, Cesalpino y Fabricius. En 1628 
ve la luz De motu cordis, punto de arranque —sobre todo después del 
descubrimiento de los capilares en 1661 por Malpighi— del conoci- 
miento verdadero de nuestra fábrica corporal. Y así, de una manera 
paulatina, pero con firmeza, sorteando las condenaciones al princi- 
pio furibundas de los protestantes —por su Bibliolatría—, se fué 
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haciendo añicos el secular renombre de Aristóteles y Ptolomeo. El 
profesor Butterfield marca los jalones de la caída, en la cual se des- 
tacan adelantados famosos: Giordano Bruno habla de una plurali- 
dad de mundos, William Gilbert sobre el magnetismo, Kepler asienta 
sus tres famosas leyes planetarias, Galileo propaga y edita sus Diá- 
logos revolucionarios. Son los años en que la caída de los cuerpos, 
los problemas de hidrostática, incluso la atmósfera, se explican por 
principios mecánicos. 

Observación capital: a principios del siglo XI, el Occidente cris- 
tiano tenía aún que descubrir el conocimiento científico de Atenas y 
Alejandría. Sabemos que los árabes infieles, los bizantinos cismáticos, 
los griegos paganos sirvieron de enlace literariamente. La gloria del 
Occidente estriba en haber redescubierto, rectificado y aumentado ex- 
perimentalmente aquella ciencia. Sir Francis Bacon encarna, en el 
siglo xvIL, la tendencia a la que la ciencia moderna debería sus más 
grandes conquistas, y su prestigio crecerá con el tiempo —por el 
impulso dado a la experimentación—, pues es notorio que los con- 
temporáneos le tuvieron en poco, dada su deficiente formación ma- 
temática. El estudio paralelo de la significación científica de Bacon 
y Descartes lo acomete el profesor Butterfield con valentía y sutileza 
hasta ahora inigualadas. Anotemos de paso que si antes no se había 
olvidado de Servet, no deja de mencionar ahora a Francisco Sánchez 
como anticipación luminosa del cartesianismo. Repitamos que el más 
acendrado valor de la obra reside en la maestría con que se mani- 
fiestan al lector de la misma los cambios intelectuales derivados de 
cada etapa de la revolución científica, en las ciencias mecánicas y 
en las no mecánicas, señalando en todo momento los mojones fun- 
damentales, a estas alturas el Novum Organon y el Discours de la 
Methode. 

Admirables resultan en estas reflexivas y elaboradas síntesis las 
trayectorias que nos conducen a la química moderna —de Boyle a 
Lovoisier—, a la astronomía configurada por Borelli, Huygens, Hoo- 
ke y Newton, quien al fin, en 1687, publica sus Principia. Un capítulo 
especial merece en la obra el movimiento, eminentemente francés, de 
los philosophes, y encabeza, como la más representativa, Fontenelle, 
cuyos Eloges inauguran el género literario de gran porvenir en Oc- 
cidente: el de divulgación científica. Estos discursos necrológicos, 
junto con su famoso diálogo La pluralité des mondes, haría muchí- 
simo para poner al alcance del gran público los descubrimientos que 
la ciencia iba logrando, trabajosa o espectacularmente. El esprit de 
Fontenelle, derramado en sus escritos, ganaría para la ciencia los es- 
tratos de la sociedad más aptos para comprenderla y apoyarla. Los 
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cambios en la mentalidad europea registrados como consecuencia los 
ha descrito Paul Hazard en su mejor obra sobre el siglo XVIII. El ca- 
pítulo final de la obra lo dedica el profesor Butterfield a los conceptos 
de progreso y evolución, a través de los siglos en que se forja la 
revolución científica *. En él recogemos algunas sugerencias de inte- 
rés, por ejemplo, que el Renacimiento, obsesionado con la Antigúe- 
dad, fué mucho menos “progresista” que la Edad Media. Pero su 
comentario exigiría un espacio del que no disponemos. Baste indicar 
que sigue paso a paso la noción de “la gran cadena del ser”, de John 
Ray a Linnaeus, Buffon, Wolff, Koelreuter, Sprengel, Robinet, Wer- 
ner, Hutton, Bonnet, Lamarck, Cuvier, Malthus, Lyell y Darwin. 

De cara a los “especialistas” —repito— trasnochados, que con ri- 
dícula ceguera intentan mantener hoy día posiciones pasadas de moda 
y de validez, importa recordar que el profesor Butterfield, de crédito 
mucho más que europeo, tiene escritos libros sobre la novela histórica, 
historiología e historiografía, diplomacia, cultura, política y socio- 
logía de los siglos XVIII, XIX y XX. 


UN SIGLO DE VIOLENCIA. 


Otro profesor de Cambridge, J. H. Plumb, sale por los fueros del 
individuo; más aún, por la decisiva influencia de las individualida- 
des en la Historia, pese al aparatoso volumen de la masa económica 
y sociológica, que parece hoy haberse propuesto ahogar el más ligero 
eco de Carlyle. Los cuatro Jorges de la dinastía hannoveriana deja- 
ron su huella indiscutible en la historia de Inglaterra. Caracteri- 
cemos la época, georgiana por excelencia, de la mano del autor del 
libro que comentamos *, buen conocedor del siglo XVI. 

La primera nota que en ella sobresale es la de elegancia. Palacios, 
puentes, canales; porcelanas, grabados, tabaqueras, jaulas, casas de 
muñecas..., todo lleva un aire de distinción y proporción inconfundi- 
bles, que se observa igualmente en la poesía y en la prosa, en la 
pintura y en la música. En conjunto, uniformidad de estilo que ha 
sugerido la idea de una edad poco conforme con la realidad. La finu- 
ra de sedas y terciopelos, la delicadeza de los jóvenes de la alta so- 
ciedad no son imágenes falsas. Falsas son, en cambio, las ideas, ha- 


3 De carácter más concreto sobre el tema, aunque menos filosófico, con- 
tamos con la obra de otro profesor de Cambridge, A. R. HALL: The Scientific 
Revolution. 1500-1800. The Formation of the Modern Scientific Attitude. Lon- 
dres, Longmans, Green and C?., 1954; 390 págs. 


4 PLUMB, J. H.: The First Four Georges. Nueva York, The Macmillan C2., 
1957; 188 págs. + 35 ilustraciones. 
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brá que hacer hincapié en ello, sugeridas por aquellas finura y deli- 
cadeza. Nos acercaremos a la verdad —con la atención puesta en el 
Setecientos inglés— admirando a Gainsborough, Reynolds, Zoffany, 
Stubbs y, a continuación, a Hogarth, Rowlandson y Gillray. Estos úl- 
timos nos traen a la memoria el rasgo más característico del siglo XVI 
y los primeros años del xix: la agresividad, la violencia. 

Para aquella sociedad superficialmente refinada es un goce ladrar, 
morder, luchar. Se da alegre bienvenida a las guerras, que ofrecen 
la ocasión de saquear a los vecinos, de alzarse con la riqueza del 
mundo y demostrar el desprecio a franceses y españoles. Se glorifi- 
ca a Clive, Wolfe y Nelson; se castiga con la desgracia y la muerte 
a Byng por aconsejar cautela y sensatez. La furia denunciadora de 
Chatham está de acuerdo con el inglés de la época, ávido, escribamos 
de nuevo, de violencia. Revueltas populacheras, con su secuela de in- 
cendios y pillaje se suceden ininterrumpidamente, a pesar de las 
represalias crueles de los poderosos. Las diversiones de todas las cla- 
ses sociales están manchadas de sangre: peleas de gallos, luchas de 
osos y toros, alegre y deportiva decapitación de gansos, boxeo rudi- 
mentario y salvaje... Al lado de esto, el juego, la especulación, las 
apuestas obsesionaban a hombres y mujeres. Los mismos que con 
pasión salvaje disfrutaban contemplando el azote de los desdichados 
expuestos a la vergilenza de la picota o las contorsiones grotescas 
de los que pendían de la horca. Y, sin embargo, la compasión de 
Wesley y las prédicas de Whitefield arrancaban lágrimas a los más 
cínicos. Se creía que la violencia y la crueldad era lote inevitable de 
la vida. Añadamos el contraste existente entre la elegancia y el lujo, 
por una parte, y la enfermedad y la apestosa suciedad, por otra, has- 
ta Jorge IL 

En el reverso de la medalla, alentaba una minoría de hombres 
preocupados por el futuro y que, por tanto, no reverenciaban el pa- 
sado por el hecho de serlo. Hombres hubo que conocían las tribula- 
ciones del pobre y deseaban edificar un mundo mejor. Eran indus- 
triales, dicho sea de paso, los Bentham, Priestley, Romilly, Willber- 
force, Howard, Cartwright los que apoyaron a fines del xvHni y co- 
mienzos del xIx todo movimiento de reforma. Mucho hicieron estos 
hombres para infundir a sus connacionales la bondad del ahorro, de 
la sobriedad, del optimismo, la razón, la justicia y la fe en el poder 
de la educación. Estos hombres, obvio será declararlo, no estaban de 
acuerdo con las doctrinas conformistas de Burke, Blackstone, Jenyns, 
Paley, que satisfacían ampliamente a las oligarquías que, cual finas 
redecillas, tenían en sus garras —en familia— el poder económico, 
social y político del país. Para los magnates del comercio y las es- 
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tirpes nobiliarias integrantes de las oligarquías, todo cambio era 
anatema, el pasado debía ser santificado; la pobreza, la suciedad, la 
enfermedad y el crimen formaban parte de la naturaleza. Para sua- 
vizar estas miserias, bastaba con la práctica de la caridad y la be- 
neficencia. 

En otro solar, Francia por ejemplo, estas circunstancias desembo- 
carían en la revolución. En Inglaterra, no, porque la mejora en los 
métodos de trabajo, la multiplicación de las obras públicas, el per- 
feccionamiento de las comunicaciones y, finalmente, la revolución in- 
dustrial provocaron creciente prosperidad, de la que se aprovecha- 
ron todas las capas de la sociedad. Con el siglo aumentó la higiene, 
disminuyó el hambre, se varió y mejoró la dieta. En lo único que 
no se registró sensible desarrollo fué en la cultura. Ni en literatura 
ni en arte ni en ciencia pudo Inglaterra parangonarse con el conti- 
nente. Ciertamente, en poco más de cien años, la Inglaterra de los 
primeros cuatro Jorges se transformó en el imperio conductor del 
mundo. Un imperio arrogante e infatuado, tan poseído de sí mismo, 
que al apartarse de la cultura europea, la perdidosa fué Inglaterra, 
no Europa. 


Con este telón de fondo desarrolla el profesor Plumb las inci- 
dencias de los reinados de Jorge I, Jorge U, Jorge III y Jorge IV, 
todos abocados siempre a sortear el odio de sus herederos... Rectifi- 
quemos un dato que suele perpetuarse en los manuales. Sentemos 
de una vez por todas que la ausencia del monarca en las reuniones 
del gabinete ministerial se debió, más que a la ignorancia de la len- 
gua inglesa, a la propensión de los hannoverianos a pelearse con sus 
herederos. Entre los magníficos aciertos de la obra está la franca 
disección del conflicto con los colonos de Norteamérica, muy pronto 
independientes, la sensibilidad con que penetra en los recovecos —no 
siempre nobles— de los vástagos de la dinastía, la fortaleza y suti- 
lidad con que se logra la separación de los temas —morales, políti- 
cos, culturales— y el estilo en apariencia descuidado del autor, a tre- 
chos descarnado y patético. 


EL TERREMOTO DE LISBOA. 


Por si no hubiese sido bastante la agresividad del europeo del si- 
glo xvi —no dejemos toda la gloria de violencia a los ingleses—, 
la naturaleza se encargó de provocar una de esas reacciones salva- 
jes que quedan señaladas en los anales de los pueblos y de los con- 
tinentes, como en este caso referido al terremoto de Lisboa del pri- 
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mero de noviembre de 1755. La mayor catástrofe ocurrida en Europa 
desde la destrucción de Pompeya costó, en la capital portuguesa so- 
lamente, quince mil vidas en pocos días. Sir Thomas Downing Ken- 
drick, director y jefe bibliotecario del “British Museum”, ha escrito 
un libro sobre el triste suceso, con sus antecedentes y consecuentes, 
interpretando objetivamente las corrientes de opinión motivadas por 
aquél *. La más digna de tenerse en cuenta fué la que dió el golpe 
de gracia al optimismo dieciochesco, sustituído por la razón, diecio- 
chesca también. Quedó, en fin, malparada, y ya para siempre, la teo- 
ría de Leibniz de que era el nuestro el mejor de los mundos. El libro, 
escrito con motivo del bicentenario del cataclismo, pretende algo 
más que la narración detallada del acontecimiento —labor de cro- 
nista—. Probablemente sin conocerla, sir T. D. Kendrick se ha pro- 
puesto cumplir punto por punto con la definición que de la Historia 
adelantó Zubiri años atrás en un ensayo sobre Sócrates: “La Histo- 
ria —escribió— ha de tratar de instalar nuestra mente en la situación 
de los hombres de la época que estudia.” Y filológicamente, como que- 
ría Zubiri, el autor de este libro nos vuelve al ambiente europeo de 
mediados del Setecientos. 

El texto, minuciosamente anotado, empieza por introducirnos en 
las doctrinas que con más fantasía que ciencia corrían por Europa 
acerca de los terremotos. Teorías que, tomando por punto de partida 
las sacudidas sísmicas ya conocidas —las de Lima y Callao, por ejem- 
plo, en 1746— divagaban por campos lindantes con la teología, la 
filosofía y... la política. El fino humor de Sir Kendrick acierta a po- 
ner de manifiesto las inverosímiles posturas de nuestros antepasados 
en lo concerniente a la cólera implacable de las entrañas de la tierra, 
cólera enlazado con el Juicio Final. La descripción de las tres sacu- 
didas que conmovieron a Lisboa, en sus cimientos telúricos y espi- 
rituales, es sobria y compendiosa, lo suficiente para percatarnos de 
su magnitud, evaluar las ruinas y calcular sus efectos, extendidos 
éstos —cosa que suele olvidarse— a otras regiones de Portugal, 
norte de Africa, centro y sur de España, Lyon, Estrasburgo, Suiza, 
norte de Italia, Normandía y Bretaña. El oleaje causado por el te- 
rremoto alcanzó a todas las costas atlánticas de Europa y América. 

Reparemos en las inmensas riquezas acumuladas en Lisboa du- 
rante los tres últimos siglos. Riquezas atesoradas en palacios e igle- 
sias y mercancías carísimas amontonadas en su puerto. Riquezas en 
vivo contraste con la mísera condición de la hacienda portuguesa, 
pero que contribuyeron a dar mayor relieve en Europa al cataclismo 


5 KENDRICK, T. D.: The Lisbon Earthquake. Filadelía y Nueva York, J. B. 
Lippincott C?., 1957; 256 págs. + 8 grabados, mapas y escudos. 
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geológico, cuya estadística de daños pasó a la curiosidad de todas las 
cancillerías. El terremoto —y los incendios subsiguientes— fué mo- 
tor que impulsó la admirable actividad de Pombal, indisputable reedi- 
ficador de la moderna Lisboa, en sus cimientos materiales y en sus 
engranajes sociales, comerciales, políticos y religiosos. Asimismo, des- 
pertó en los medios científicos la necesidad de una “explicación” de 
aquella calamidad sin precedentes. Ocupan en el libro lugar de honor 
las de Juan Luis Roche, José Cevallos, Benito Jerónimo Feijóo, Fran- 
cisco de Buendía y Ponce..., explicaciones que originaron una de las 
más movidas controversias del siglo, entre los que se atenían, sen- 
cillamente, a las fuerzas naturales y los que veían también la mano 
de la Providencia. Las disputas y las personalidades que en ellas 
tomaron parte marcaron época. De los capítulos más logrados de este 
interesante libro de Sir T. D. Kendrick, cabe relacionar los que de- 
dica a registrar la resonancia del terremoto de Lisboa en las lite- 
raturas española, inglesa, francesa y alemana. De esta resonancia 
se derivan consideraciones del mayor interés para la filosofía y la 
moral de la segunda mitad del Setecientos, pesimista, según escribía 
antes, en contraste con el optimismo de la primera mitad. 

Con respecto a las tres obras anteriores, vale la pena consignar 
el inapreciable complemento de bibliografías selectas, guías además 
para ulteriores estudios. 


LA REVOLUCIÓN NORTEAMERICANA. 


La independencia de Norteamérica se presenta en la Historia, 
desde luego, como un acontecimiento que sobrepasa los límites de una 
guerra por la independencia. Y adelantemos que para los historia- 
dores estadounidenses, esa revolución comprende a todas las Améri- 
cas. Herbert E. Bolton, por ejemplo, llama Revolución Americana 
al conjunto de movimientos que, de 1776 a 1824, puso en pie de in- 
dependencia a todo el Nuevo Mundo, con las únicas excepciones de 
Canadá y Cuba. 


Se echa mano, incluso, de un paralelismo. Y se afirma que así 
como la Revolución Francesa echó los cimientos de las democracias 
europeas, la emprendida por las trece colonias de Norteamérica dió 
el impulso esencial para la floración de las democracias americanas. 

El erudito, universitario y bibliógrafo Bernhard A. Uhlendorf, 
de origen alemán, nos ha proporcionado —traducidas y anotadas en 
inglés— las cartas y diarios confidenciales de uno de los oficiales que 
al mando de tropas germánicas mercenarias luchó por una causa que 
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más tarde o más temprano tenían que perder los ingleses. La pro- 
cedencia y vicisitudes posteriores de estos papeles, parte de los de 
Von Jungkenn custodiados en la Biblioteca William L. Clements, de 
la universidad de Michigan, se sigue minuciosamente en el prefacio 
de este volumen *, editado con dos propósitos iniciales: poner al al- 
cance del público una de las más interesantes narraciones del gran 
acontecimiento y arrojar nueva luz en la lucha que dió independen- 
cia política a las colonias norteamericanas. Nos arriesgamos a va- 
lorar este volumen de fundamental. Se contaba con testimonios con- 
temporáneos ingleses y norteamericanos, en cierto modo y por su 
origen, parciales ambos. Se conocían también algunos diarios de fuer- 
zas mercenarias —Krafft, Pausch, Popp, Wiederholdt—, poco edi- 
tadas, sin embargo, por la sencilla razón de que atañen a sucesos 
muy localizados y a épocas breves. Los textos del presente volumen 
abarcan, en cambio, toda la guerra, desde mayo de 1776 al 23 de abril 
de 1784. Y se deben a la pluma del mayor Baurmeister, oficial de 
las tropas de Hesse, que participaron en todos los acontecimientos 
descritos en ellos, que estaba informado igualmente de lo que ocu- 
rría en retaguardia y que tenía, además, gusto y habilidad para con- 
tar lo que oía y veía. Añadiremos que por la ausencia de sentimientos 
patrióticos —ni ingleses ni americanos—, la narración del mayor 
Baurmeister merece entero crédito. Las dudas quedan aclaradas en 
las copiosas y elaboradas notas del traductor. 

Jorge III y su Gobierno se enfrentaron con la disyuntiva de re- 
clutar tropas entre el pueblo británico, que veía con simpatía la 
lucha de los colonos * o alquilar los servicios de tropas mercenarias, 
vieja práctica europea. Fracasadas las gestiones cerca de Catalina 
la Grande —por presiones de Federico 11 de Prusia—, los principa- 
dos germánicos se ofrecieron como cantera y depósito de buenos sol- 
dados. Y se entablaron contratos con duques, príncipes y condes, con- 
tratos lastimosos para la dignidad humana, especificados en el ex- 
tenso y jugoso primer capítulo de esta obra. El soberano de Hesse- 
Cassel fué quien más tropas —y negocio— realizó con los británicos; 
por eso, aun cuando no en absoluto, calificáronse de “Hessian troops”” 
a todas las fuerzas alemanas. En carta a Voltaire, el 18 de enero de 
1776, Federico el Grande despreciaba a los príncipes alemanes que 
traficaban en sangre humana como si se tratara de ganado con desti- 


6 REVOLUTION IN AMERICA. Confidential Letters and Journals 1776-1784 of 
Adjutant General Major Baurmeister of the Hessian Forces. Tr. y notas de 
Bernahrd A. Uhlendorf. Nueva York, Rutgers University Press, 1957; 640 pá- 
ginas + numerosas ilustraciones. 

7 La concesión de libertades a los colonos hubiese representado, a la larga.. 
más libertades para los económicamente débiles de la propia Inglaterra. 
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no al matadero inaugurado en el Nuevo Mundo. No nos dejemos ga- 
nar por la simpatía. Las expresiones de desaprobación de Federico IU 
y su negativa a dejar pasar las tropas mercenarias por sus estados 
se debía más bien a la inclinación pro austríaca de varios prín- 
cipes alemanes, y no pro prusiana, en la lucha por la hegemonía 
en el Imperio Germánico. El rey de Prusia se mostraba amigo de los 
americanos por ser éstos enemigos de sus propios enemigos. Desta- 
quemos, como un honor para el pueblo alemán, la protesta de al- 
gunas cabezas ilustres, Schiller entre los poetas, el barón Reinhard 
von Gemmingen de Auspach-Bayreuth entre la baja nobleza. 

Y sin perdernos en la selva descriptiva de las tropas alemanas 
trasladadas al otro lado del Atlántico ni en la psicología del exce- 
lente soldado que fué Carl Leopold von Baurmeister, aconsejemos la 
lectura de sus cartas —noventa y tres, anotadas y aclaradas pacien- 
temente por Uhlendorf— a los estudiosos de una época y de unos 
hombres de cuya leyenda y realidades seguimos nutriéndonos. Ellas 
nos imponen —por separado— del comportamiento de ingleses, norte- 
americanos y fuerzas mercenarias, de las directrices de los gobiernos 
respectivos y de las reacciones del pueblo llano en trance de ser li- 
bres. Abrigamos la certeza de que estas cartas arrancarán, en unos 
casos, muchos espúreos rastrojos que siguen falseando páginas de 
prestigiosas historias; en otros, matizando conclusiones para los que 
no se conforman, en el campo intelectual, con el evangélico epíteto 
de pobres de espíritu. 


DÍA DE LUTO. 


No me atrevo a iniciar este apartado con el título que Walter Lord 
ha puesto a su último libro *. Y no por llevarle la contraria, sino por 
reflexión sobre innumerables días infamantes que registra la histo- 
ria, diríamos, de todos los países. Verdaderos días de luto para la 
Humanidad entera, no para este o aquel pueblo. Que en lo tocante 
a la ética de las acciones de nuestros predecesores, de años o siglos, 
me inclino con frecuencia a admitir los juicios de lord Acton, el 
Inflexible ?. 

No se puede regatear la objetividad del autor al ponernos en con- 
tacto con el drama humano que simboliza el ataque japonés a Pearl 
Harbor, exactamente, a las ocho horas cincuenta y cinco minutos del 


s LORD, Walter: Day of Infamy. Nueva York, Henry Holt and CA TIN 
244 págs. + 16 ilustraciones fotográficas, mapas y esquemas. 
2 “V. mi ensayo con este mismo título publicado en ARBOR, núm. 102 (1964). 
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7 de diciembre de 1941. Sus viajes al escenario del luctuoso aconte- 
cimiento y sus entrevistas con centenares de testigos, en ambos cam- 
pos, le acreditan de trabajador pun'illoso, que ha sabido extractar 
y sintetizar un excelente relato del : contecimiento a base de la tra- 
dición oral y de millares de mapas, itinerarios, cartas, diarios, infor- 
mes oficiosos y periódicos. 

Completa sorpresa fué la tónica de la jornada, para paisanos y 
militares, en aquel al parecer sosegado fin de semana del puerto de 
las Perlas en la hawayana isla de Oahu. Y, no obstante, hubo quien 
registró con asombro una conferencia telefónica con Tokio a pro- 
pósito de flores..., sin acertar a relacionarla con el cable llegado re- 
cientemente de Washington acerca de una “posible acción hostil de 
un momento a otro...”. Al adelantar en la lectura y anotación de 
este libro, vivimos con los norteamericanos en su confiado asueto de 
fin de semana, según escribíamos, y nos adentramos en la minuciosa 
preparación del ataque a cargo de los japoneses. Ataque concienzudo 
y eficiente, que respondía a la afirmación hecha por el almirante Iso- 
roku Yamamoto al vicealmirante Takajiro Onishi. Sólo existía una 
esperanza para ganar la guerra a los Estados Unidos: destruir la 
flota norteamericana en aguas de Hawai. Y el objetivo se cumplió 
casi en su totalidad. Unicamente falló el resultado final. Y lo curioso, 
según se comprobó después, era que horas antes una legación japone- 
sa negociaba en Washington la libertad de acción en Asia. De haber 
tenido éxito, el almirante Nagamo, de quien dependía el lanzamiento 
del ataque, habría recibido órdenes de suspenderlo. Y el mundo nada 
habría sabido de lo que se preparaba. 

Puntualísima la localización de los daños, la valoración de las 
víctimas, el rescate de los heridos, el recuento de las fuerzas desple- 
gadas, el impacto del ataque en la guerra mundial que hacía estra- 
gos por entonces en la vieja Europa y la reacción del pueblo norte- 
americano. Reacción que fué, a su vez, una sorpresa para el Japón. 


UN ATLAS DE HISTORIA. 


No contamos con atlas históricos en España dignos de comparar- 
se con los que localizamos en el extranjero. Valdría la pena acometer 
la tarea. No faltan ingenios para planearlos ni empresas tipográficas 
para imprimirlos con perfección. ¿Por qué no ponerse de acuerdo, al 
menos para reconocer que los universitarios lamentan la carencia 
de esos elementos indispensables de trabajo y de estudio? Universi- 
tarios todos: historiadores, geógrafos, filólogos, filósofos, antropólo- 
gos... No será necesario explicar por qué. 
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En espera de ver realizado nuestro deseo dediquemos la atención 
a un atlas de historia europea que nos viene de... Nueva York *”. En 
casi todas las universidades y “Colleges” de Norteamérica se dan 
ahora cursos de historia europea. El pragmatismo de profesores y 
alumnos ha satisfecho, sin pérdida de tiempo, la necesidad surgida. 
Aquí tenemos, no un atlas cualquiera, sino una nueva modalidad de 
atlas histórico, hecho a base de los datos consignados en los textos 
más comúnmente utilizados en los centros de enseñanza, prescindien- 
do de detalles superfluos. Señalemos una novedad, entre las muchas 
que cabría relacionar: muchos de estos mapas se presentan con ras- 
gos físicos, no políticos. Y así admiramos el relieve, tan gráfico, que 
nos seduce la ilusión de contemplarlo desde un avión. Relieve esen- 
cial para comprender los movimientos de pueblos, la marcha de ejér- 
citos y los senderos de la emigración. Otras características: simpli- 
ficación, claridad, rápida localización y una sensación de realidad a 
la que no estábamos acostumbrados. La calidad del atlas se ve res- 
paldada por el selecto grupo de profesores que prestaron su concurso 
o su consejo. 


Particularizando, se detiene la vista en los epígrafes concisos y 
explanatorios, en la suavidad de los colores empleados; en la lumino- 
sidad de tipos, límites y puntuaciones con que se destacan los mapas 
continentales, regionales y nacionales. La historia de Europa adquie- 
re vida en estos mapas. (La historia española se destaca incluso de la 
europea aquí representada.) Son estos mapas “ventanas” al mundo 
histórico-geográfico del pasado, muchos sin márgenes para comple- 
tar la ilusión. Rastreamos en ellos una obsesión: apartarse de lo con- 
vencional y trillado. La economía, la política, la religión cobran el 
valor que parece disolverse en las páginas de los libros. Topamos con 
la novedad, que se alza con perfiles y perspectivas que obligan a to- 
mas de posición, desde el primer mapa, cuna de la civilización occiden- 
tal, hasta 1955. Y Europa —terminemos con este acierto— relacio- 
nada en todo momento con el resto del mundo. Parodiando la frase 
aplicada a España, escribiremos que se trata de un atlas de Historia 
Universal de Europa. j 

Como obra humana, forzoso era que señaláramos un resbalón, el 
de la página 24, en la que en un mapa de España del siglo xv aparece 
Alicante fuera de los límites de la Corona de Aragón. 


R. OLIVAR BERTRAND. 
10  WHITING FOX, Edward-DEIGHTON, H. S.: Atlas of European History. (Car- 


tografía de Clarendon Press, Oxford.) Nueva York, Oxford University Press, 
1957; 8 págs. de introducción + 64 págs. de mapas + XV de índice. 
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ESPAÑA MUSULMANA 


Sale a la luz de la traducción española una nueva obra del profe- 
sor E. Levi-Provencal * cuando el arabismo está de luto por la muer- 
te de este eximio representante. Se ha ido cuando tanto se esperaba 
de él en este campo de la investigación y especialmente en el de la 
historia de los musulmanes en España, a la que dedicó sus mayores 
esfuerzos. Como dice el profesor García Gómez, en su sentido re- 
cuerdo del historiador muerto, “un sino fatal parece impedir que se 
escriba por una sola pluma una historia completa de la dominación 
musulmana en la Península Ibérica”. Levi-Provencal concluyó, con 
la, parte que ahora se publica, el período correspondiente al Califato 
y, por la perfección con que está realizado lo que conocemos, es más 
de lamentar esta frustración que la muerte impone a un capítulo 
tan importante de la historia española. Precisamente el largo perío- 
do subsiguiente a la destrucción del poder califal necesita de un es- 
tudio a fondo, ordenado y sistemático para ser encuadrado en el 
marco general de nuestra Edad Media. Hagamos votos porque el 
puesto vacío que ha dejado el profesor francés lo ocupe pronto un 
historiador español y en un futuro no lejano podamos contar con ese 
complemento a estos capítulos hasta ahora aparecidos. 

Se abre el tomo con unas páginas llenas de emoción y cariño para 
el amigo desaparecido escritas por el traductor, don Emilio García 
Gómez, que son a la vez homenaje y evocación de una vida de esfuer- 
zo continuado en las tareas de la investigación. A través de ellas 
se nos aparece la figura de E. Levi-Provencal en todos sus matices 
y con su poderosa personalidad proyectada sobre un fondo de tris- 
tezas e inquietudes íntimas que nos mueve aún más a recordarle. 

Forma el presente volumen un todo con el anteriormente apare- 
cido en esta misma Historia (tomo IV) y con él se termina el estu- 
dio de la época califal en todos sus aspectos, ya que se añade en el 
presente una monografía extensa y acabada del arte hispanomusul- 
mán debida a la pluma del gran especialista don Leopoldo Torres 
Balbás. El espacio que se dedica a esta parte, desde la página 333 a 
la 788, nos indica por sí sola que se trata de una obra con substantivi- 
dad propia donde se plantean y desarrollan todos los problemas del 
arte musulmán en estos siglos, para constituir, sin duda, una de las 


1 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón: Historia de España, t. V. España musulmana 
hasta la caída del Califato. Instituciones y vida social e intelectual, por E. Levi- 
Provencal. Traducción y advertencia preliminar por Emilio García Gómez. Arte 
Califal, por Leopoldo Torres Balbás. Madrid, Espasa Calpe, 1957; XXIV + 838 
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mejores y más completas exposiciones del tema que puedan encon- 
trarse en la bibliografía especializada. Es éste un esfuerzo del autor 
y de los editores digno de elogio, porque de esta forma no queda mu- 
tilada la obra de Levi-Provencal con perjuicio del que quisiera cono- 
cer en su conjunto el panorama brillante de la España musulmana 
en el siglo X. Se trata, como decimos, esta parte de un análisis de- 
tallado de todas las manifestaciones artísticas, con un minucioso 
cuidado en el manejo de los datos, fuentes, restos arqueológicos, etc., 
que se utilizan sin que en ningún momento se pierda la idea del con- 
junto y el valor de síntesis que la obra tiene. Aunque el estudio se 
centra alrededor de la Mezquita de Córdoba, sin embargo se dan a 
conocer con el mismo esmero los restantes monumentos, no sólo los 
que subsisten, sino también aquellos que son hoy montones impre- 
sionantes de ruinas e incluso los que únicamente conocemos por re- 
referencias literarias. Con recordar la atención que a la parte gráfica 
se concede en esta Historia se podrá comprender que las ilustracio- 
nes de estos capítulos aumentan aún más su intrínseco interés. 

Las páginas de Levi-Provencal se abren con una advertencia que 
se nos repite en otras muchas ocasiones: la dificultad de redactar 
un resumen de la vida interna de la España califal por la sequedad 
de las crónicas, la incertidumbre de la terminología para muchas 
instituciones y la falta, en muchos casos, de trabajos previos. Porque 
el autor camina siempre apoyado en los hechos conocidos. No hay 
ningún escape a la fantasía —en este campo de nuestra historia, don- 
de tanta imaginación han puesto los historiadores anteriores. Cuan- 
do no existen los datos, el autor no supone nada y se limita honra- 
damente a exponer el estado de la cuestión. Así, cuando tiene que 
hablar de la población de al-Andalus, dice: “No nos atrevemos a pro- 
poner ninguna cifra concreta...” (pág. 93) porque las fuentes no nos 
proporcionan información en este sentido. En cambio, cuando la do- 
cumentación lo permite, el cuadro se hace animado, rico, vivo y lleno 
de matices. Véase como ejemplo el estudio de la justicia y en espe- 
cial la figura del cadí de Córdoba. Pero hemos de insistir en que, a 
pesar de esta fidelidad al dato, no resulta un relato seco y muerto 
por la erudición, sino por el contrario, una síntesis flúida, clara y 
metódica de todos los aspectos de la vida de los musulmanes espa- 
ñoles hasta el fin del Califato. Junto a la exposición de las institu- 
ciones aparece la anécdota que define y concreta el episodio que mar- 
ca en su ejemplaridad el valor de las ideas. 

Ordenadamente se desarrolla el conjunto de formas en que se 
concreta la vida del Islam español, desde el contenido político del 
Estado hasta el vivir cotidiano en las ciudades de al-Andalus, pa- 
sando por la descripción de los principales núcleos urbanos, la ad- 
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ministración, las manifestaciones religiosas, la economía, el ejército 
y la convivencia de razas y religiones. En este sentido es interesante 
destacar las palabras con que señala la aportación de sangre espa- 
ñola a esta sociedad musulmana. “La política de conversión al Is-' 
lam, hábilmente llevada, más por vía de atracción que de coacción, 
dió pronto sus frutos y proporcionó al régimen omeya, una vez asen- 
tado, una imponente masa de súbditos de buena ley, que, gracias a 
su lealtad, supieron neutralizar más de una vez los fermentos de 
disociación política de los elementos alógenos, árabes o bereberes, 
y por añadidura mostrarse como musulmanes impecables y fervoro- 
sos, aun estando en contacto con las comunidades mozárabes, o, en 
las Marcas, con los reinos cristianos del norte. Nada impide afirmar 
que, si en el terreno del pensamiento, al-Andalus brilló con tanto 
fulgor a partir del siglo x, se debió principalmente al fondo muladí 
de su población. La relevante personalidad de un gran pensador como 
Ibn Hazm constituye, entre tantos otros, buen ejemplo de la posición 
que los musulmanes nuevos ocupaban a fines de la época califal en 
la actividad intelectual andaluza” (pág. 102). 

Merece destacarse también lo que el autor denomina “fachada 
oriental del Califato cordobés” para significar de qué modo las for- 
mas de Bagdad penetraron en España no obstante la enemiga polí- 
tica de los omeyas cordobeses a los dominadores orientales. Si es 
cierto que la cultura musulmana en España muestra unos caracteres 
propios, no lo es menos que existe una unidad ideológica y cultural 
en el Islam medieval. Tal vez estos puntos y otros del autor puedan 
ser objeto de discusión por los especialistas, pero lo indudable es 
que para el que quiera conocer la realidad de aquel Estado poderoso, 
fuerte, auténtico milagro de plenitud en un siglo de hierro, estas 
páginas de Levi-Provencal tienen el mérito de ser, hasta ahora, las 
más completas, no sólo por el fondo de documentación en que están 
basadas, sino también porque presentan un todo armónico y cohe- 
rente, que a veces nos introduce incluso en aspectos sociales estu- 
diados con maestría. Recordemos a este propósito el análisis que se 
hace de la sociedad cordobesa, dividida en la aristocracia de la jassa 
y la plebe turbulenta de la amma. Con este fondo será posible com- 
prender mejor luego la crisis de aquel Estado y los años confusos, 
anárquicos y trágicos que van desde la muerte de Almanzor hasta la 
desaparición de la autoridad califal. 

Se trata, en suma, de un volumen que enriquece considerablemente 
la obra de la que forma parte y que con seguridad tardará tiempo en 
ser superado en su intención de síntesis llevada a cabo por un espe- 


cialista. 
JOSÉ CEPEDA ADÁN. 
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DON JUAN VALERA 


Ya para los contemporáneos de Valera sus cartas constituían uno 
de los rasgos definitivos de su personalidad literaria y humana. Hom- 
bre de extensa cultura, aficionado a las letras, dotado de visión pe- 
netrante y de claro ingenio, dado al diálogo y a la amistad, y obliga- 
do por otra parte a separarse con frecuencia de las personas queri- 
das, era lógico que luchase contra su íntima soledad confiando al pa- 
pel sus sensaciones diarias. Valera fué un enamorado de la carta. Si 
Valera hubiese sido un tímido, habría redactado un voluminoso Dia- 
rio. Si hubiese sido metódico, tal vez habría escrito unas Memorias. 
Si hubiese ansiado el aplauso popular, se habría entregado en cuerpo 
y alma a producir novelas. Pero su público era un público de “in- 
dividuos”; un público de destinatarios. Valera solía achacar su poca 
fecundidad literaria a su falta de constancia. La verdad es que su 
fecundidad y su constancia estaban en otra parte: en esos varios 
miles de cartas que escribió a lo largo de toda su vida, incluso des- 
pués de haber perdido la vista. Ahí estuvo la verdadera vocación de 
Valera, la única a la que nunca fué infiel. Recuérdese que su primer 
proyecto de novela se titulaba Cartas de un pretendiente, y que su 
obra más celebrada, Pepita Jiménez, está, al menos en gran parte, en 
forma epistolar. 

El dar relieve al Valera epistológrafo no supone quitárselo al Va- 
lera novelista, sino añadirle nuevo brillo, y más teniendo en cuenta 
la inmensa rareza de autores de cartas en nuestra literatura. Des- 
graciadamente, todavía quedan muchas cartas inéditas, no sólo en po- 
der de los herederos del escritor, quienes, ya que no las publican, al 
menos las conservan como un tesoro, sino también desperdigadas por 
Europa y América, de las que Dios sabe cuántas se habrán perdido 
ya. Sabemos, por ejemplo, que las cartas de Valera a Santos Alvarez 
fueron destruídas por la hija de éste, por contener, según ella, ideas 
heréticas. (Cf. Edith Fishtine, Don Juan Valera, pág. 2.) 

Algunas cartas fueron publicadas ya en vida de Valera, por el 
marqués de Valmar. Más tarde, una buena colección formó los to- 
mos 47 y 48 de sus Obras completas (Madrid, 1913). Otras coleccio- 
nes importantes han sido las editadas por J. Juderías (1917), por 
J. Domínguez Bordona (1925-26) y por M. Artigas y P. Sainz Ro- 
dríguez (1930). El epistolario que ahora publica el profesor DeCos- 
ter* es el más abundante de todos. Las Obras completas contenían 


1 "VALERA, Juan: Correspondencia (1859-1905). Cartas inéditas, publicadas 
con una introducción de CYRUS C. DECOSTER. Valencia, Castalia (Biblioteca de 
Erudición y Crítica, II), 1956; 318 págs. 
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unas 90 cartas escritas entre 1847 y 1857; el tomo de DeCoster com- 
prende 143, escritas entre 1859 y 1905, esto es, desde el momento 
en que quedó interrumpida la otra colección hasta el año en que mu- 
rió el novelista. 

Rodríguez Marín encontraba en las cartas de Valera un mues- 
trario de amplísima cultura, de vocabulario rico y castizo, de felicí- 
simo ingenio, de buen humor y de acendrado españolismo. Podría- 
mos añadir su visión clara de los objetos y de las ideas, su buen 
gusto, su juicio seguro, su buscada amenidad, una esporádica ten- 
dencia a la carta-ensayo, y, por encima de todo, la palabra sencilla 
y ágil, más en el gusto de hoy que la de sus novelas. En esta nueva 
serie de cartas que publica DeCoster encontramos algunas diferen- 
cias respecto de la serie juvenil de 1847-1857. La vida, con mil tra- 
bajos y preocupaciones, le esclaviza más y más, y le impide entregar 
amplio espacio y tranquilas divagaciones a sus cartas. Son más ra- 
ras, pues, las descripciones y narraciones, y más frecuentes las ano- 
taciones, encargos y números acerca de cuestiones puramente do- 
mésticas: la familia, los criados, las tierras, los muebles y, sobre todo, 
el dinero, cuya escasez tanto atormentó siempre al gran escritor. 
Así como en la primera época la nota dominante era el optimismo, 
en esta segunda prevalecen el cansancio y la melancolía. Las cartas 
más entretenidas a la vez que más reveladoras de su pensar son las 
dirigidas a Tamayo y Baus, al barón de Greindl y a José Alcalá Ga- 
liano; las más curiosas, las que contienen sus impresiones de Nor- 
teamérica; las de más hondo valor humano, las que envía a su mujer 
después de la muerte del hijo Carlos. 

El profesor DeCoster ha seleccionado las 143 cartas que forman 
este tomo entre las 939 inéditas que actualmente pertenecen a los 
nietos de Valera. Dice haber escogido “las más interesantes”, aunque 
no explica su criterio selectivo. Probablemente las 796 restantes no 
eran indignas de ser editadas, aunque fuera en extracto. Nota dis- 
cordante en una edición seria como ésta (pero no imputable al edi- 
tor) es que por un exceso de pudor se hayan suprimido o sustituido 
algunas frases, deformando el contenido o estropeando el vivo y es- 
pontáneo gracejo del conjunto. Además, son cambios harto inconse- 
cuentes: compárense las ingenuas sustituciones de las páginas 198 
y 217 con las rotundas expresiones conservadas en las páginas 78 y 
196; v. también Obras completas, XLVIITI, pág. 257. 

Con todo, es grande el servicio que ha prestado el profesor DeCos- 
tes a los estudiosos. Y no es menor el regalo que ofrece a los lecto- 
res cultos, dada la amena maestría de Valera en este género epistolar. 
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Como novelista, Valera fué un caso raro; un escritor “fuera de 
serie”, por decirlo con palabras de hoy. Optimista cuando los demás 
eran pesimistas, idealista cuando los demás eran realistas, subjeti- 
vo cuando los demás eran objetivos, nada tiene de extraño que algu- 
nos críticos de su tiempo negasen la calidad de novelas a las obras 
narrativas del andaluz cosmopolita. 

Capítulo desgajado de su viejo proyecto de historia de la novela 
española, el nuevo libro de Montesinos ? es un intento —logrado— 
de interpretar la anomalía literaria de Valera. Su objetivo, dice, ha 
sido, “al revés de lo que ha hecho la crítica al uso, no medir sus es- 
exitos según módulos que nunca fueron los suyos, sino hallar éstos, y 
medir aquéllos por éstos, y tratar de explicar por qué unos y otros 
eran como eran”. ¿Cuál fué, pues, para Valera, el concepto de no- 
vela y el de cuento, en los que tanto se apartó de la moda contempo- 
ránea? Aquí se confirma una vez más el rasgo con que el portugués 
Cervaens Rodrigues, hace medio siglo (citado por Andrés González 
Blanco), definió a Valera: “scéptico fidalgo do século XvIIt, audacio- 
so e zumbador”. Esta frase era de las que mejor caracterizaban a 
nuestro novelista —atenuando, quizá, lo de “audacioso”—. Porque 
ahora Montesinos viene a señalar también lo dieciochesco del con- 
cepto de novela que tiene Valera: para él la novela y el cuento son 
géneros literarios inferiores, meros vehículos de las ideas y de las 
fantasías de su autor: concepto, como se ve, digno de un Voltaire 
o de un Goethe. Y esto es en la práctica la novela de Valera, expre- 
sión de su pensamiento por boca de sus personajes, según detallada- 
mente demuestra Montesinos, analizando Mariguita y Antonio, Pepi- 
ta Jiménez, Las idusiones del Doctor Faustino y Juanita la Larga 
(obra esta última la mejor, a juicio del crítico, por más que no supere 
en profundidad a Pepita Jiménez). Lo revolucionario que Clarín se- 
ñalaba en Valera está ahí precisamente: en su subjetivismo, en su 
despego de la atmósfera realista. “Novelistas que nos muestren a los 
ciudadanos que andan por ahí, ya los tenemos; novelistas que nos 
pinten el alma de don Juan Fresco [= Valera], sólo hay uno: don 
Juan Valera.” 

Como denominador común de las ideas que Valera traslada a sus 
novelas, Montesinos destaca el clasicismo que el mismo escritor se 
descubría (“Sí, amigo: usted y yo somos grecolatinos y clasicotes 
hasta los tuétanos”. Carta a M. Pelayo en 1878). Valera predica el 
equilibrio: ni bestialidad, ni ascetismo, sino vida humana, armonía 


2 MONTESINOS, José F.: Valera o la ficción libre. Ensayo de interpretación 
de una anomalía literaria. Madrid, Gredos (Biblioteca Romántica Hispánica. Es- 
tudios y Ensayos, 32), 1957; 236 págs. 
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entre lo uno y lo otro. La observación no es enteramente nueva (v., por 
ejemplo, C. Barja, Libros y autores modernos, pág. 419); pero Mon- 
tesinos la lleva hasta el final, haciendo ver cómo el autor de Pepita 
Jiménez es un moralista, “entendiendo la palabra a la francesa: un 
escritor entregado al estudio del hombre, de sus acciones y de sus 
móviles, observador de la conducta humana”. Y su lección moral —que 
no es lo mismo que tesis— es clásica y sencilla: hay que templar el 
ideal ateniéndose a la realidad, para alcanzar una vida plena y ar- 
mónica. 

El estudio de la mujer en la obra de Valera —tema ineludible— 
lleva a Montesinos a una caracterización muy atinada: “Estas mu- 
jeres, dice, parecen siempre más maduras que sus amantes, y en el 
amor que les profesan hay algo de maternal siempre; su sagacidad 
nativa les permite comprender las posibilidades que en ellos yacen, 
y se aplican a realizarlas.” El mismo Valera, recordando a la mujer 
de Mahoma, había bautizado esta cualidad típicamente femenina con 
el nombre de cadijeo. 

Otros muchos aspectos (estilo, lenguaje...) de la novela valeres- 
ca, tan independiente, tan libre de las preceptivas realistas, son ana- 
lizados y reducidos a unidad en el importante libro de Montesinos, 
el que más profundamente ha penetrado hasta ahora en el pensa- 
miento del escritor cordobés. Notemos la aguda observación —por 
desgracia no desarrollada— del andalucismo de la forma interior del 
lenguaje de Valera. 

Cree Montesinos, al concluir su libro, que si Valera pervive y 
atrae hoy es tanto por su estilo como por sus ideas. Creemos que 
es más bien por su humana simpatía, esa simpatía que tanto cau- 
tivó al mismo Montesinos, y que se encuentra presente, como todo 
él, en los personajes de sus novelas. Es ella la que hace más atrac- 
tivas quizá que sus novelas las primorosas y amenísimas cartas del 
refinado humanista an laluz. 

MANUEL SECO. 


HISTORIA 


EL CONCILIO DE TRENTO 


Siempre he temido la recensión de compilaciones por las dificultades es- 
pecíficas que la reseña de este orden de publicaciones añade a las propias 
del género. Ante esta espléndida colección de monografías, el lector encar- 
gado de dar cuenta en un par de páginas del contenido de la misma se sien- 
te impulsado, sencillamente, a transcribir el índice. Estamos, en efecto, 
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ante una nutrida serie de trabajos, redactados por casi una cuarentena 
de especialistas en ocasión del cuarto centenario del Concilio de Trento, y 
dedicados en su totalidad al Concilio, a sus orígenes, a sus actividades, 
a su aplicación. Al Prof. Schreiber * corresponde en esta obra el mérito de 
la dirección; corresponde también la “introducción del recopilador” que 
sirve de pórtico a la obra, y una de las más interesantes monografías —Der 
Barock und das Tridentinum— integradas en el cuerpo de la misma. La 
obra comprende en total un conjunto de treinta y nueve estudios, que la 
recién aludida introducción del recopilador eleva exactamente a la cua- 
rentena. 

El criterio que ha presidido la agrupación de los trabajos recopilados 
confiere una fisonomía especial a cada uno de los dos volúmenes que inte- 
gran la obra. El primer volumen está dedicado, a través de sus veinte mo- 
nografías, a un estudio sistemático de la obra del Concilio. De su con- 
tenido deseo destacar el utilísimo trabajo del Prof. Jedin (el segundo vo- 
lumen de cuya Historia del Concilio de Trento acaba de ser publicado ?) 
que, con pretexto de establecer un balance de los logros científicos del 
IV Centenario de la apertura del Concilio, pone a nuestra disposición una 
buena visión de conjunto de los últimos trabajos dedicados al estudio del 
mismo. En ella encontramos destacados con nutrida frecuencia unos nom- 
bres españoles, de todos conocidos por su valiosa aportación a un tema 
tan estrechamente conectado con nuestra propia historia nacional. 

El recopilador ha deseado sin duda conferir un cierto carácter intro- 
ductorio a una monografía del Prof. Stakemeier relativa a la bula de con- 
vocatoria del Pontífice Paulo MI. Por lo demás, los principales problemas 
teológicos debatidos en Trento encuentran en este primer volumen su co- 
rrespondiente monografía. El papel del Concilio en la trayectoria de la 
dogmática católica (Prof. Grabmann); los distintos puntos dogmáticos de- 
finidos allí, son analizados por otros tantos especialistas, frecuentemente 
prelados y casi siempre profesores universitarios, De manera análoga, sen- 
das monografías se refieren a la trascendencia del Concilio en el campo 
del Derecho Canónico o en cuanto afecta a la renovación de la Liturgia 
o de la Música sagrada. Por otra parte, deben ser destacados los trabajos 
destinados a ilustrar determinados aspectos del influjo de la labor defini- 
dora y fijadora del Concilio, sobre las formas religiosas de la Cristiandad. 
Así, el P. Schrott, $. J., al referirse a “la reforma del Concilio de Trento 
a la luz de la literatura devota subsiguiente”; el P. v. Frentz, S. J., estu- 
diando la influencia del mismo Concilio en la espiritualidad de su tiempo, 
o el Dr. Doerrer al referirse, en un sugestivo artículo, a las “repercusiones 


1  SCHREIBER, Georg: Das Weltkonzil von Trient. Sein Werden und Wirken. 
Freiburg im Breisgau, Herder, 1951; tomo 1, LXXVII + 488 págs.; tomo 1I: 
VI + 630 págs. 

2 JEDIN, Hubert: Geschichte des Konzils von Trient. Tomo 1l: Die erste 
Trienter Tagungsperiode 1545//47. Freiburg im Breisgau, Herder, 1957; X + 550 
páginas. Vid. mi reseña del tomo 1 de esta misma obra (Der Kampf um das 
Konzil. 2.2 ed. Frbg. i. Br., Herder, 1951), en ARBOR, núm. 97, págs. 111-114. 
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culturales populares del Concilio de Trento sobre los países alpinos”. En 
este mismo capítulo habría de ser integrada la excelente monografía de 
Schreiber, más arriba citada, en la que se aborda uno de los problemas 
capitales de la cultura europea de la segunda mitad del xvi: la conexión 
entre Barroco y Concilio. Y cierran este primer volumen dos temas rela- 
tivos a la relación del Tridentino con dos naciones europeas: el P. Schwe- 
gler, O. S. B., estudia la participación suiza en el Concilio, y el Rev. Messen- 
ger la relación del Concilio con el catolicismo inglés. 


Las monografías que integran el segundo volumen presentan en su 
conjunto un carácter distinto a las del volumen anterior. En líneas gene- 
rales el contenido de este segundo volumen versa sobre aspectos locales o 
regionales de la aplicación del Tridentino, y sobre la obra del mismo en 
relación con las distintas órdenes religiosas. Se diría, por otra parte, que 
así como el primero es el volumen de los profesores universitarios, éste que 
tenemos ahora entre las manos es —perdónese la generalización— el de 
los archiveros y el de los religiosos dedicados a la investigación de la his- 
toria de su propia orden. Quienes deseen conocer cómo fué aplicado el 
Tridentino en Baviera, en Wiirzburgo, en Eichstátt, en Bamberg, en Augs- 
burgo, en Constanza, en Maguncia, en Tréveris, en Colonia, en Miinster 
—Quiero decir en sus respectivas diócesis o archidiócesis—, encontrarán en 
este volumen la correspondiente monografía cuidadosamente documentada. 
En cuanto se refiere a Osnabriick y a Paderborn, las investigaciones al- 
canzan a la centuria subsiguiente, poniéndonos de esta forma en contacto 
con el problema religioso implícito en la contienda germánica de los Trein- 
ta Años. Finalmente, cierran el volumen siete trabajos destinados a ana- 
lizar respectivamente la conexión que cupo a los benedictinos alemanes, a 
los cistercienses, a los premostratenses, a los dominicos, a los franciscanos, 
a los eremitas de San Agustín y a los capuchinos con el magno aconteci- 
miento de la Cristiandad a que va dedicada la totalidad de la obra. 


La extensión de las diversas monografías, muy desigual, aparece cen- 
trada en torno a las veinte páginas. Algunos problemas teológicos han exi- 
gido un mayor detenimiento en su exposición: así, la que estudia la doc- 
trina de la Gracia en nuestro compatriota Domingo de Soto, de que es 
autor el Prof. Stegmueller, o la que se refiere al problema de la contri- 
ción imperfecta abordado por el Concilio (P. Heynck, O. F. M.). También 
las monografías relativas a la aplicación del Tridentino en determinadas 
diócesis alemanas estaban destinadas a rebasar ampliamente la media ge- 
neral. El conjunto de la obra queda, sin embargo, bastante equilibrado y, 
como he intentado poner de manifiesto, la obligada heterogeneidad de una 
obra subscrita por treinta y ocho firmas no empece la armonía y la unidad 
del plan que el Dr. Georg Schreiber, profesor de Historia Eclesiástica en 
la Universidad de Miinster, supo conducir al logro de estos dos volúmenes. 
La amplia y excelente introducción del recopilador, que sitúa el hecho del 
Concilio en una perspectiva histórico-universal, constituye el fundamento 
y la base de aquella unidad. Por si ello fuera poco, el extenso índice ono- 
mástico que cierra la obra actúa como sistema nervioso de este verdadero 
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monumento de erudición, dedicado por sus autores, según reza el frontis- 
picio de la obra, a S. S. Pío XII. 

El carácter mismo del Weltkonzil von Trient, dirigido por el Prof. Schrei- 
ber, obliga a una reseña en que la glosa queda demasiado cerca del índice 
de materias, como se advertía más arriba. Imposible intentar la reseña de 
cada uno de los trabajos que, líneas atrás, quedan aludidos con excesiva 
precipitación. Empeño imposible que, además, no coincide con la misión 
de esta mera noticia bibliográfica. El autor de esta última ha de excusarse 
por el retraso —seis años largos— con que sale a la luz. No hay que decir, 
sin embargo, que la obra del Prof. Schreiber conserva íntegra, y conservará 
durante muchos años en razón a su solidez, su actualidad.—José María 


Jover. 


CARO BAROJA, JULIO: Los moriscos 
del reimo de Granada. Instituto 
de Estudios Políticos. Madrid, 
1957; 306 págs. 


Difícil será encontrar en toda la 
Historia de España asuntos que ha- 
yan interesado tanto como el de los 
alzamientos y la expulsión de los 
moriscos, sus incidentes y vicisitu- 
des. Tanto los anteriores escritores 
y cronistas políticos como los re- 
cientes historiadores investigado- 
res, sin olvidar a novelistas y dra- 
maturgos, han venido utilizando te- 
mas de los moriscos para producir 
una gran cantidad de obras de 
diferentes contenidos y orientacio- 
nes. Sin embargo, en los trabajos 
más abundantes y generales pre- 
ponderaban los apasionamientos de 
quienes llevaban propósitos previos 
al estudiar si la influencia de los 
moriscos y su salida fuera del suelo 
español fueron cosas útiles o per- 
niciosas. Posteriormente aparecie- 
ron otros trabajos más objetivos 
en los cuales el empeño era, sobre 
todo, el de aportar materiales de 
documentación erudita. Faltaba 
siempre un nuevo enfoque de la 
cuestión en el cual no se tratase 
de juzgar, sino de describir. Se no- 


taba la necesidad de que para los 
juicios se utilizase el antecedente 
previo de conocer el ambiente hu- 
mano, y las características sociales 
que determinaron la existencia y el 
comportamiento de las colectivida- 
des moriscas en relación con sus 
formas de vida. 

El libro que Julio Caro Baroja 
ha dedicado ahora al sector moris- 
co del reino de Granada, represen- 
ta un utilísimo enfoque en sentido 
de Historia Social. Frente a las abs- 
tracciones de la Historia Descripti- 
va que se ordena en forma de na- 
rraciones de acontecimientos suce- 
sivos ejecutados por distintas indi- 
vidualidades destacadas, la obra del 
señor Caro Baroja es un ejemplo 
destacado del sistema de Historia 
Social que consiste en describir con 
preferencia las comunidades; po- 
ner todo el empeño en el estudio 
del comportamiento de los moriscos 
granadinos considerados como gru- 
po humano determinado por su pro- 
pio ambiente. Junto a las descrip- 
ciones de los sistemas familiares, 
las asociaciones, los oficios, la in- 
dumentaria, etc., se atiende a sa- 
ber lo que todo aquello significaba 
en conjunto, cómo se articulaba 
entre sí y qué configuración gene- 
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ral daba a la sociedad mixta cris- 
tiano-islámica que existía en el rei- 
nado de la Casa de Austria. Así, el 
señor Caro Baroja estudia el des- 
envolvimiento de varias sucesivas 
generaciones de moriscos granadi- 
nos y de los entonces llamados 
“cristianos viejos”, teniendo pre- 
sente la plena función de sus ins- 
tituciones. A pesar de que esta re- 
construcción de la estructura de un 
pasado que fué confuso y polémico 
ha de hacerse en parte de modo con- 
jetural, el cuidado en los datos y 
en la precisión estricta del lengua- 
je acentúa lo que el referido libro 
tiene de estímulo para sucesivos 
trabajos a la vez que delimitan con 
mayor precisión el campo del estu- 
dio. En éste se suceden los elemen- 
tos propiamente históricos; el mar- 
co material de la vida granadina; 
los elementos étnicos en presencia; 
las organizaciones en el campo y 
en la ciudad; los problemas cultu- 
rales económicos y religiosos; los 
cambios en el concepto del musul- 
mán; los factores de desintegra- 
ción; la acción de los moriscos gra- 
nadinos fuera de España, y, por 
último, el problema de la continui- 
dad cultural hasta nuestros días. 
Todo acompañado de una comple- 
ta bibliografía.—Rodolfo Gil Benu- 
meya. 


BABELON, JEAN: Impératrices Sy- 
riennes. París, Editions Albin 
Michel, 1957; 303 págs. + 12 
láminas. 


Trazar la historia de las empe- 
ratrices sirias es equivalente a his- 
toriar la época del Imperio romano 
que va desde Septimio Severo a Ale- 
jandro Severo. Tal es su participa- 


ción en los asuntos del Estado y su 
influencia sobre los sucesivos em- 
peradores de este período que en 
manera alguna se puede entender 
la historia de Roma del siglo 1 sin 
estudiar la decisiva participación 
que ellas tuvieron. Vincularon su 
suerte a la del Imperio e hicieron 
propios sus destinos e intereses, su 
historia misma, imponiendo su am- 
bición dominadora servida por un 
habilísimo sentido de la captación 
y de la intriga. Gracias a su cons- 
tante vigilancia consiguió mante- 
nerse la dinastía de los Severos, 
contra viento y marea, en medio de 
las mayores intrigas de sus adver- 
sarios. Dominantes o políticas, des- 
vergonzadas o austeras, según su 
temperamento, las Julias confun- 
dieron la solicitud por sus hijos con 
las exigencias de la Roma inmor- 
tal. Presentes en los viajes, en las 
expediciones militares, en la admi- 
nistración de justicia, no cesan en 
la vigilancia del gobierno ni tole- 
ran la pérdida del mínimo rincón 
del Imperio. Diferenciadas física y 
moralmente, sólo une comúnmente 
a las Julia Domna, Julia Maesa, Ju- 
lia Soemias y Julia Mamea, su mis- 
mo origen, su mística y la pasión 
maternal que alimenta su energía 
y egoísmo furioso. 

Jean Babelon pone de relieve la 
influencia de Julia Domna en el as- 
pecto cultural y religioso bajo el 
gobierno de Septimio Severo, su es- 
poco. Durante el reinado de su hijo 
Caracalla, ella es la única cabeza 
visible del gobierno imperial, mien- 
tras su hijo se dedica al proselitis- 
mo de un extravagante culto orien- 
tal, transformado en Adonis y con- 
vertido en ministro de unos ritos 
obscenos. Las profundas raíces, que 
los misterios de Emesis echaron en 
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Roma, auguran el definitivo triun- 
fo de monoteísmo solar bajo Aure- 
liano, cincuenta años después. 

Cuando Julia Domna se suicida 
desairada por el triunfo del usur- 
pador Macrino, su hermana Julia 
Maesa surge con idéntica astucia 
política para sustituir a Macrino 
por su propio nieto Heliogábalo y 
dirigir ella personalmente los desti- 
nos del Imperio. Ambas hermanas 
habían aprendido bien de Septimio 
Severo la necesidad de apoyarse en 
el ejército para conseguir y mante- 
ner las riendas del mando frente a 
las frecuentes y poderosas intrigas 
de la época. Y cuando los escánda- 
los místicos de su hija Soemias, la 
nueva Mesalina, y los del hijo de 
ésta, Heliogábalo, llegaron a colmar 
la medida y pudieron poner en pe- 
ligro la dinastía, Julia Maesa no 
dudó en aliarse a su otra hija Ju- 
lia Mamea para suplantar en la per- 
sona del hijo de ésta, Alejandro Se- 
vero, la desvergiúenza personificada 
en su otra rama, haciéndolos pere- 
cer en un motín soldadesco. 

La inteligencia del nuevo prínci- 
pe Alejandro Severo no eliminó 
tampoco ahora la intervención ma- 
ternal de las emperatrices en los 
asuntos del gobierno. Maesa pre- 
valeció hasta su muerte, la única 
natural entre las Julias; luego Ju- 
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lia Mamea ocupó su puesto prepon- 
derante hasta que, en el año 235, 
pereció conjuntamente con su hijo 
a manos de Maximino. Así acabó 
la dinastía de los Severos, después 
de más de cuarenta años de dura 
y voluntariosa lucha, en la que las 
damas fueron las protagonistas, no 
sólo de la intriga, sino también de 
la acción política de todo orden. 
El libro de Jean Babelon consti- 
tuye una interesante aportación al 
conocimiento de la época, logrado 
con una narración sugestiva y per- 
fectamente encadenada, que nos ha- 
ce comprender justamente la valo- 
ración racial e ideológica que pe- 
netra en Roma a través de esta 
inyección oriental en la sangre de 
los emperadores de casi medio si- 
glo. El capítulo que dedica al aná- 
lisis de las concepciones místicas 
de Emesis nos pone en los más cla- 
ros antecedentes, que explican la 
nueva orientación adoptada en la 
ideología religiosa de la Roma del 
siglo 111. Y los amplios conocimien- 
tos numismáticos que el autor po- 
see le han permitido frecuentes ano- 
taciones sobre la psicología especí- 
fica de estas damas, cuya persona- 
lidad indiscutible llenó casi medio 
siglo y dejó las más profundas hue- 
llas para la posteridad del Impe- 
rio.—A. Montenegro Duque. 


El profesor Voltes Bou tiene acreditada su vocación de historiador, en 
un doble y fecundo sentido. Desmenuza los sucesos en feliz tarea investi- 
gadora, y sintetiza, si es necesario, con precisión y seguridad, para dejar 
elaborado un concepto que se fije con fuerza en la inteligencia del lector. 
Como él escribe, en uno de los libros * que comento, da los perfiles gene- 


1  VOLTES, Pedro: Historia de los Balkanes, Historia de la India, Historia 
del Japón, Federico el Grande, Historia de Europa. Barcelona, Colección Surco, 
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rales, suprimiendo las fases estacionarias, para ofrecer al público algunas 
nuevas sobre los problemas. 

El denominador común de estos cinco libros es la divulgación. No es 
fácil servir a un lector ocasional manjar sabroso que le atraiga, ofrecién- 
dole cultura. Es necesario conjugar la agilidad expositiva con el rigor 
científico, de que es capaz quien domina la cuestión, por haberse dedicado 
amorosamente a estudiarla en detalle. Este carácter tienen los libros a 
que me refiero. Ofrecen la grata novedad de llenar un hueco en la biblio- 
grafía española, bien escasa en los temas a que se refieren. Es una tarea. 
gravemente universitaria. Por su etimología, la universidad es universa- 
lidad, y por el fin debe ser vehículo para llevar el saber a todas las capas 
de la sociedad, sin cerrarse a ninguna. Si hermoso es el investigar, no 
es menos interesante el divulgar, tarea que cumple el maestro, por elevada 
que sea su categoría. 

Dentro de esta línea cumple muy bien su cometido el profesor Voltes 
Bou. Para la mayoría de los españoles los Balcanes, el Japón y la India 
son provincias geográficas, y no personajes del mundo del espíritu. Algu- 
nos recuerdan el “avispero de Europa”, los artículos de Gómez Carrillo so- 
bre la heroicidad y galantería del Japón y las polémicas de Maeztu; a Pan- 
dit Nehru, Pakistán y el problema de Goa. Todos estos conceptos se utili- 
zan en la conversación corriente, sin más trascendencia que la que le pres- 
ta algún suceso notorio. Era necesario precisar el contenido espiritual de 
los Balcanes, el Japón y la India, con independencia de la actualidad in- 
ternacional o la curiosidad por sus formas de vida. El autor nos hace ver 
la incidencia de estos mundos en nuestra cultura, universalizando el campo 
de nuestros conocimientos. 

Federico el Grande, al que dedica una jugosa biografía, no es tan extra- 
ño a la historia española que merezca el silencio mantenido desde hace dos 
siglos. El prestigio de que gozó en la España del siglo XVI, como dice Vol- 
tes, y Sarrailh asegura, manteniendo que son muchísimas las obras pu- 
blicadas entonces que a él se refieren, exigen le conozcamos, siquiera en 
los rasgos más salientes de su gran personalidad. Promete Voltes, y espero 
lo cumpla, una biografía, como él puede hacerlo, de este gran rey. Servirá. 
de esta manera a la reivindicación, más bien dicho conocimiento, de un si- 
glo español, cuya consideración se ha preterido entre nosotros, por hacer 
demasiado caso a los pandectistas de la superficialidad. 

Si en las obras antedichas Voltes se ofrece como un historiador sagaz 
y meticuloso, Historia de Europa es una obra de propaganda política. Como 
todo se suele deningrar, conviene que fije el sentido de la palabra propa-- 
ganda. No me refiero a disfrazar la verdad y justificar lo malo, sino a pro- 
pagar las ideas de tal manera, que si el resultado está previsto en la mente 
del autor, es porque antes recorrió un largo camino para encontrar la ver- 
dad. Europeísta convencido, por estudioso de lo que es Europa, el profesor- 
Voltes sintetiza la evolución del espíritu europeo, que ofrece a nuestros 


números 152, 123, 127, 120 y 125; 1957; 166, 165, 204, 93 y 127 págs., respectiva- 
mente. 
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ojos como una realidad biológica, cuya misma perennidad arguye la exis- 
tencia. Los tropiezos, los errores que han impedido tenga virtualidad y efi- 
cacia la unidad europea, estima el autor van siendo superados poco a poco, 
y las realizaciones parciales que hoy se ofrecen, permiten aventurar para 
pronto la unidad.—Diego Sevilla Andrés. 


Historiografía y Bibliografía Ame- 


ricanista, 1955. Sección del Anua- 


rio de Estudios Americanos, di- 
rigida por FRANCISCO MORALES 
PADRÓN. Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos, C. S. 1. C. 
Sevilla, 1955 [impreso en 1957]. 
Tirada aparte; 375 págs. 


Los americanistas no podemos 
quejarnos en cuanto a información 
bibliográfica se refiere. La mayor 
parte de los países hispanoameri- 
canos editan en la actualidad re- 
pertorios bibliográficos anuales y 
son muchas las revistas que dedi- 
can una sostenida y periódica aten- 
ción a este campo. Tal el caso de 
la Revista de Historia de América, 
en sección dirigida por Agustín Mi- 
lares Carlo. La trimestral Revista 
Interamericana de Bibliografía vie- 
ne a ser en este sentido uno de los 
más eficaces instrumentos. No de- 
bemos olvidar el Handbook of La- 
tin American Studies, que acaba de 
lanzar su volumen número 19, co- 
rrespondiente a 1957, que recoge 
publicaciones del período 1953-1956. 

Los americanistas españoles no 
se han descuidado tampoco en este 
quehacer. La Revista de Indias 
mantiene desde hace años una sec- 
ción bibliográfica, en la que desta- 
ca la rúbrica El americanismo en 
las revistas, dirigida por Balleste- 
ros-Gaibrois. En los últimos núme- 
ros, esa sección ha recibido un im- 
pulso renovador con la dirección 
de José Alcina Franch, que ha in- 


cluído en la estructura tradicional 
de la sección algunas interesantes 
novedades, como la inserción de bi- 
bliografías de americanistas ilus- 
tres y la inclusión de un repertorio 
de artículos de revistas, que ya ve- 
nía haciendo, en colaboración con 
su esposa, la también americanista 
señora Josefina Palop, en Trabajos 
y Conferencias. A partir del fas- 
cículo 4, el Índice Histórico Espa- 
ñol incrementó de una forma pro- 
digiosa su sección de Historia de 
América, merced a un equipo di- 
rigido en este caso por el Prof. Cés- 
pedes, de la universidad de Sevilla. 
En esta sección, dado el objetivo 
bibliográfico del IHE, la informa- 
ción americanista queda reducida 
a su ángulo histórico y al período 
que va desde las vísperas del Des- 
cubrimiento hasta los primeros mo- 
mentos de la Independencia. Su in- 
formación es de interés para el his- 
toriador de América, pero resulta 
necesariamente parcial para el ame- 
ricanista. El americanismo en Es- 
paña, como en el común de los paí- 
ses interesados, se entiende como 
una realidad continental de muy 
diversos reflejos y aspectos. 

Es ya lejana —casi tanto como 
los días de su fundación— la pre- 
ocupación de la Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos de Sevi- 
lla por organizar una información 
bibliográfica. En un principio, su 
prestigioso y veterano órgano pe- 
riódico —el Anuario— se limitó a 


reunir una serie de recensiones crí- 


Bibliografía 607 


ticas sobre libros recientes de data 
y de interés para el estudioso. 
Cuando se creó Estudios America- 
nos, en 1948, se confió a la revista 
la información bibliográfica y se 
comenzaron a dar noticias de ar- 
tículos de revista, precedidos nor- 
malmente de un comentario gene- 
ral sobre la producción america- 
nista española del año, a cargo de 
Guillermo Céspedes, que era el en- 
cargado de articular la sección. El 
proyecto se terminó abandonando. 

Desde hace ya unos años, unas 
informaciones generales sobre el 
movimiento americanista español 
en plazos determinados previamen- 
te fueron escritas con regularidad 
por Francisco Morales Padrón en 
la citada revista hispalense o en la 
Revista Interamericana de Biblio- 
grafía. Poco a poco fué tomando 
cuerpo la idea que ahora —en su 
segunda edición— podemos enjui- 
ciar ya como algo real. En un pri- 
mer momento, tímido, fué la in- 
clusión en el Anuario de crónicas 
informativobibliográficas escritas 
desde distintos países de América 
por especialistas, además de las 
consabidas reseñas críticas, en las 
que pronto se impuso a rajatabla 
el criterio de la data del libro re- 
censionado. Los corresponsales au- 
mentaron, y ya se pudo organizar 
una sección. 

Fué en el Anuario de 1954 cuan- 
do surgió con sus característi- 
cas y como un presentimiento de 
que terminaría siendo una publica- 
ción independiente. En 1955 ha sa- 
lido ya el segundo número de esta 
sección. 

Consta de cuatro secciones: 
a) artículos (de interós historio- 
gráfico o bibliográfico); b) infor- 
maciones bibliográficas americanas 


(balances anuales de la producción 
americanista en un país determina- 
do, a cargo de un especialista resi- 
dente, para el cual son accesibles 
una serie de publicaciones que no 
llegan con facilidad a nuestro 
país); c) reseñas críticas (la habi- 
tual sección bibliográfica de nues- 
tras revistas; en este caso, ordena- 
das alfabéticamente por autores y 
con plena garantía en cuanto a los 
recensionistas), y d) América en 
la bibliografía española (repertorio 
informativo de artículos de revis- 
tas españolas, del año de la publi- 
cación, ordenadas alfabéticamente 
por secciones —Arte, Bibliografía, 
etcétera—). 

Desde el punto de vista biblio- 
gráfico, la sección de más interés 
es, sin duda, la segunda, auténtica 
innovación en el género. En el nú- 
mero que reseñamos, y en la pri- 
mera sección, hay un interesante 
estudio sobre Cieza de León, de 
Maticorena, que hemos analizado 
ampliamente en la Revista de In- 
dias. Un hecho de interés para el 
estudioso cabe advertir: la mayor 
parte de las revistas y obras rese- 
ñadas en las dos últimas secciones 
figuran en la Biblioteca de la Es- 
cuela, por lo que el lector puede 
tener la casi seguridad de saber 
dónde puede hallar el artículo o el 
libro que le interesen. 

Los americanistas contamos hoy 
con una información bibliográfica 
eficiente. Podría decirse que quizá 
haya una reduplicación excesiva de 
esfuerzos, pero esto sería hasta 
cierto punto falso. Con tiradas muy 
limitadas en las revistas especiali- 
zadas, los estudios logran ganar en 
estos repertorios informativos una 
amplitud de horizontes, que de otra 
forma no alcanzarían. En ese sen- 
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tido, estos repertorios vienen a des- 
empeñar un papel importante. Pe- 
ro además, sobre éste, tienen el va- 
lor de la información. Difícilmente 
coinciden los objetivos bibliográfi- 
cos de una y otra publicación. Se 
podría lograr aún más con una po- 
lítica coordinada de información 


entre todas las instituciones y pu- * 


blicaciones interesadas; pero esto, 
desgraciadamente, es difícil de con- 
seguir. Esto ahorraría el esfuerzo 
de tanto recensionista desperdiga- 
do aquí y allá, que repetimos por 
tres, cuatro, ene veces, el mismo 
esfuerzo, que en buena economía 
podríamos destinar a otra activi- 
dad igualmente necesaria y urgen- 
te en la especialidad. Es en ese te- 
rreno donde habría que trasladar 
el acotamiento, porque esas rese- 
ñas, esas notas informativas, debe- 
rían seguirse publicando igualmen- 
te en otros órganos de información 
bibliográfica, con el fin de que la 
noticia del artículo llegara al má- 
ximo de su expansión y llegara, 
como llega hoy, al conocimiento de 
todos los especialistas. 


La Escuela de Sevilla, que ha te- 
nido siempre preocupación por este 
problema, parece haber hallado su 
fórmula. Una fórmula seria, ef- 
ciente y que en sí lleva el germen 
de la perfectibilidad. Únicamente 
se le podría objetar ahora el cri- 
terio de clasificación en las seccio- 
nes del último apartado; pero ese 
problema es en definitiva el pro- 
blema de los límites y contenidos 
de las ciencias. Se le podría obje- 
tar también la ausencia de una va- 
loración crítica, que guíe al estu- 
dioso; pero este problema se pres- 
ta extraordinariamente a incurrir 
en subjetivismos y a despertar sus- 
ceptibilidades. Se le podría objetar 
la desigualdad de los firmantes de 
las notas; pero esta objeción es ex- 
tensible a todas las publicaciones 
de su ambición, que, naturalmente, 
para ser realizables, han de contar 
con una base amplia. En definitiva, 
y es a lo que quería llegar, las ob- 
jeciones que se le pueden poner son 
los propios límites con que uno y 
otro día, al menos en nuestro nivel 
de general formación actual, choca- 
mos.—José Muñoz Pérez. 


CIENCIAS 


UNA NUEVA CIENCIA: LA GEOCRONOLOGÍA 


La historia de la tierra, de la vida y del hombre no pueden compren- 
derse con precisión a menos que se tenga en cuenta el elemento tiempo. 
Para saber con exactitud lo que ha sucedido, es preciso conocer cuándo ha 
ocurrido. Como dice el Prof. M. Almagro, “la cronología es el espinazo 
que sostiene toda clase de construcción histórica, es como la lógica de la 
Historia”. Pero datar los hechos y sucesos prehistóricos es difícil. 

Al desarrollarse la ciencia moderna han ido surgiendo métodos para 
datar el pasado en diversas disciplinas: Geología, Paleontología, Arqueo- 
logía, Botánica, Física... Se ha derrochado ingenio para establecerlos; no 
obstante, dada la complejidad del problema, son muy diferentes los resul- 
tados obtenidos según los procedimientos empleados. 
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Hacía falta una labor de compilación crítica en este campo del saber 
humano. De aquí el enorme valor de la obra de F. E. Zeuner ?, profesor de 
la universidad de Londres, con la cual se puede decir que se establece una 
nueva ciencia: la Geocronología. 

La Geocronología tiene por objeto crear escalas de tiempo, expresadas 
en años, que se extienden a un pasado lejano, anterior al calendario his- 
tórico. Como hemos indicado, toma sus métodos de muy distintas ciencias 
y compara los resultados obtenidos con cada uno de ellos. Aunque su cam- 
po principal de aplicación es la arqueología prehistórica y la paleontología 
humana, abarca también todo el pasado geológico. 

Cada uno de los métodos geocronológicos sirve sólo para un intervalo 
de tiempo determinado, pero se puede utilizar con éxito un método donde 
otro falla. Las escalas absolutas de tiempo que han podido obtenerse son 
tanto más detalladas, como es lógico, cuanto más próximas están a nos- 
otros; por ello la cronología del postglaciar se expresa en siglos, la era 
glaciar se mide en milenios y los períodos geológicos anteriores en millones 
de años. Es preciso indicar que muchos de los resultados obtenidos están 
sometidos a continua revisión. 

Un breve y sugestivo prólogo del profesor M. Almagro sirve de presen- 
tación, al público de habla castellana, de la obra que reseñamos. 

Tras la introducción de rigor, la primera parte del libro (capítulo 1) 
está dedicada a la dendrocronolgía o análisis de los “anillos” del tronco 
de los árboles, mediante el cual se ha establecido una escala de tiempo 
para los últimos 2.000 ó 3.000 años. Sus resultados, por consiguiente, caen 
dentro de períodos históricos del Antiguo Mundo, pero en América, por 
ejemplo, este método conduce directamente a los tiempos prehistóricos. 

Los tres capítulos siguientes, que constituyen la segunda parte, tratan 
de la cronología prehistórica posterior a la edad del hielo (unos 13.000 
años a. de J.), basada en el método de los estratos de arcilla en correla- 
ción con el estudio de las playas antiguas y los análisis polínicos de tur- 
beras. 

La cronología del pleistoceno o era glaciar, cuya duración es de unos 
600.000 años, se estudia en la tercera parte de la obra (capítulos V a IX). 
En el primero de estos capítulos se establece una correlación entre la cro- 
nología relativa del cuaternario, elaborada mediante estudios geológicos y 
paleontológicos, y la cronología absoluta, basada principalmente en estu- 
dios astronómicos (perturbaciones periódicas de la órbita de la tierra). Los 
capítulos siguientes tratan de la cronología de yacimientos prehistóricos 
de las cinco partes del mundo, y en el IX se resume la del hombre primi- 
tivo y sus culturas. Han tenido extraordinaria difusión los dos cuadros si- 
nópticos, que aparecen en este capítulo, sobre cronología de las industrias 
y de los restos esqueléticos del hombre fósil. En sendas notas al pie de pá- 
gina, el traductor da cuenta de los dos descubrimientos más sensacionales 

1 ZEUNER, F. E.: Geocronología. La datación del pasado. Una introducción 
a la Cronología Prehistórica. Trad. J. M. Gómez-Tabanera. Barcelona, Ed. Ome- 
ga, 1956; XXVII + 524 págs., 87 figs. y 27 láms. 
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llevados a cabo, en los últimos años, en el campo de la paleoantropología. 
Son éstos el hallazgo, en Argelia, de fósiles de antropoides pertenecientes 
al grupo del Pithecanthropus (C. Arambourg, 1954) y el descubrimiento, 
en 1953, por Weinert, Le Gros Clark y Oakley, de la falsedad de los restos 
de Piltdown. 3 

La cuarta parte (capítulos X, XI y XII) está dedicada al cómputo cro- 
nológico de la historia de la tierra y de la vida antes de la aparición del 
hombre. En el capítulo X se exponen los métodos estratigráficos y paleon- 
tológicos y los métodos de la radiactividad, mediante los cuales puede es- 
tablecerse la cronología absoluta de las eras y períodos geológicos. El ca- 
pítulo XI trata de la edad de la tierra (unos 3.000 millones de años), de la 
duración de las eras y períodos y del ritmo de los procesos geológicos. Se 
ha dedicado el último capítulo del libro a la evolución biológica en rela- 
ción con el tiempo. 

A lo largo del texto se hallan numerosos cuadros sinópticos que resu- 
men y facilitan la comprensión de la enorme cantidad de datos contenidos 
en la obra. Al final un apéndice recoge, además de ciertos detalles técnicos, 
información sobre los más recientes trabajos en la materia y notas críticas 
sobre algunos de ellos. 

La traducción ha sido realizada por J. M. Gómez-Tabanera de la ter- 
cera edición inglesa, publicada en 1952 (la primera apareció en 1946). El 
verter al castellano una obra de este tipo, en la cual se utilizan vocablos 
técnicos de diferentes ciencias, algunos de ellos difícilmente adaptables al 
castellano, presenta bastantes dificultades; quizá por ello la traducción re- 
sulta con frecuencia demasiado literal y su autor emplea palabras como 
contornal, cronologización, deposición, estimas, interstadial, etc. Además 
se han deslizado errores en la terminología biológica. 

La extensa bibliografía de la tercera edición inglesa ha sido ampliada 
por el traductor con adiciones al final de la correspondiente a cada capítu- 
lo. Además ha incluído por separado una bibliografía restringida, concer- 
niente a la Península Thérica. 

El libro, como tantos otros de Ediciones Omega, está bien editado y pre- 
sentado.—Joaquín Templado. 


ARON, M., et GRASSE, P.: Précis de 
Biologie Animale. 5.* ed. París, 
Masson et Cie., 1957; VII + 


En efecto, manteniendo en líneas 
generales el criterio de los auto- 
res en cuanto a la distribución y 


1.413 págs., 770 figs. 


El clásico texto de los profeso- 
res Aron y Grassé, para uso de los 
estudiantes que en Francia piensan 
licenciarse en Física, Química y 
Biología (P. C. B.), se presenta en 
ésta su última edición (la quinta), 
“enteramente refundido”, 


orden de exposición de las diversas 
materias que han de tratarse en un 
curso de “biología animal”, y con- 
siderando que se resumen muchas 
cuestiones que son tratadas en la 
obra gemela de “biología vegetal” 
(de los profesores Guilliermond y 
Mangenot), el texto ha aumentado 
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en más de doscientas páginas sobre 
la edición anterior. 

Se divide la obra en cinco partes. 
La cuarta es un verdadero compen- 
dio de zoología descriptiva y siste- 
mática; la última trata de la evo- 
lución de los organismos. Las tres 
primeras (la célula, la fisiología ce- 
lular, los fenómenos de nutrición 
en la célula y en los organismos) 
constituyen un completísimo resu- 
men de biología general, englobán- 
dose los fenómenos de sexualidad y 
herencia en sendos capítulos, que 
siguen al estudio de la célula en la 
primera parte. 

Los capítulos que tratan de los 
grupos animales siguen siendo muy 
esquemáticos y, como ya declaran 
los mismos autores en el prefacio, 
se restringen a la exposición de los 
rasgos arquitectónicos (“VParchitec- 
ture”) de los principales taxa. Al- 
gún mayor detalle se da al hablar 
del desarrollo embrionario de las 
esponjas. Sin duda los descubri- 
mientos de Gatenby, Brien y, sobre 
todo, de los franceses Dubosq € Tu- 
zet (1937) y Tuzet (1946, 1948, 
1953) sobre los caracteres del des- 
arrollo embrionario y la organiza- 
ción general y relaciones de las es- 
ponjas, bien se lo merecen. En mi 
opinión cuentan entre los de mayor 
trascendencia ocurridos en el cam- 
po de la zoología especial de los in- 
vertebrados en lo que va de siglo. 

Adiciones importantes en la ac- 
tual edición son las descripciones de 
diversas estructuras celulares, so- 
bre hallazgos realizados en los úl- 
timos diez años con las técnicas del 
microscopio electrónico y otras. En 
buena parte la estructura íntima de 
los condriosomas, aparato de Golgi, 
aparato basal de los Flagelados, 
cromosomas, etc., son la contribu- 


ción de la escuela de Grassé (con 
sus discípulos Carasso, Favard y 
otros) a la Citología más moderna. 


Y creo que puede ser la presente 
una excelente ocasión para decir 
que estamos en España en un mo- 
mento crucial para que nuestras es- 
cuelas histológicas se incorporen, a 
toda prisa, a esta nueva fase de la 
investigación citológica, con las téc- 
nicas que derivan de las aplicacio- 
nes del microscopio electrónico al 
campo de la biología. Si el Consejo 
Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas y las universidades descuidan 
este aspecto técnico, quedaremos 
retrasados en muchos años respec- 
to a otros países, en un campo, que 
ahora, se abre lleno de posibilida- 
des y sugerencias. 

Diré, por último, que se dedica 
la parte final del libro al problema 
de la evolución. De un modo bre- 
ve, pero muy claro, se exponen los 
hechos y teorías (o hipótesis) evo- 
lucionistas. Como no podía menos 
de ser, tratándose de un libro fran- 
cés, las frases finales tienen un mar- 
cado aire de defensa del lamarc- 
kismo. 


Veamos: “... muchos son los bió- 
logos para quienes el neodarwinis- 
mo ha resuelto definitivamente el 
enigma”... “Opuestos a todo dog- 
matismo, venga de donde venga, 
pensamos que el neodarwinismo no 
lo explica todo”... “El peligro está, 
ciertamente, en creer que se toca 
puerto cuando éste, quizá, ni tan 
siquiera está a la vista”. Admita- 
mos, de buena gana, ya que todo 
dogmatismo es anticientífico, que 
Goldschmidt, Mayr, Dobzhansky, 
Schmalhausen y otros biólogos con- 
temporáneos sólo han llegado a so- 
luciones parciales en el problema 


“ 


612 Bibliografía 


capital, y en verdad muy complejo, 
de la evolución. 

Rasgo saliente de la obra, que 
comparte con tantas otras nacidas 
en el cuidado ambiente científico de 
Francia, es su magistral sencillez 
didáctica. Las más abstrusas cues- 
tiones son expuestas de modo claro 
y efectivo para su comprensión 
total. 

La editorial Masson ha cumplido 
su parte con el esmero que la acre- 
dita.—R. Alvarado. 


Imus, A. D.: 4 General Textbook 
of Entomology. 9th edition revi- 
sed by Professor O. W. Richards 
and R. G. Davies. London, Me- 
thuen é€ Co., 1957; 886 págs. y 
609 figs. 


El texto de Entomología del doc- 
tor Imms se había convertido, des- 
de su primera edición en 1925, en 
un libro clásico que no podía faltar 
en la biblioteca de ningún entomó- 
logo. Desde aquel entonces habían 
aparecido ocho ediciones, lo que 
acredita su éxito; sin embargo, de 
la cuarta a la quinta el libro había 
permanecido invariable, represen- 
tando estas ediciones citadas meras 
reimpresiones de la tercera, apa- 
recida en 1934. Así, pues, el libro 
de Imms iba quedando más y más 
atrasado ante el enorme aflujo de 
nuevos datos acumulados en los 
numerosos trabajos entomológicos 
aparecidos desde entonces. 

Esta tarea de modernización y 
revisión es la que han emprendido 
el Prof. Richards y Mr. Davies, am- 
bos del Imperial College, de Lon- 
dres. El trabajo era arduo, pero am- 
bos revisores lo han realizado con 
éxito y a la vez con sencillez, todo 


aquello de lo escrito por el Dr. Imms 
para la tercera edición, que ha po- 
dido ser mantenido continua, lo 
mismo el formato editorial a gran- 
des rasgos y el aspecto externo de 
tal modo, que resultando un libro 
nuevo, resulta familiar a todo el 
que lo fuera con el Imms antiguo. 
También siguen aquí los nuevos co- 
autores la división del libro en tres 
partes. 

Las modificaciones más impor- 
tantes respecto a ediciones ante- 
riores pueden resumirse así: En la 
primera parte, dedicada a Morfo- 
logía y Fisiología, se ha separado, 
al tratar de la fisiología del siste- 
ma digestivo, la nutrición de la di- 
gestión; en la respiración de insec- 
tos acuáticos y parásitos; los capí- 
tulos sobre órganos excretores y 
glándulas han sido reestructurados. 

También en la segunda parte, re- 
lativa a Desarrollo y Metamorfosis, 
se han añadido apartados sobre la 
fisiología del desarrollo embriona- 
rio, indicando el control hormonal 
de la metamorfosis y diapausa, 
otras modificaciones de esta última 
parte han sido la clasificación de 
los tipos de pupa en que se sigue 
la moderna y más funcional de Hin- 
ton (1946) y la puesta en duda de 
la validez de la hipótesis de Berlese 
sobre el desarrollo postembrio- 
nario. 

En la parte tercera del libro se 
estudian los distintos órdenes de in- 
sectos. Aquí las modificaciones han 
sido profundas; era necesario, pues 
la edición tercera y subsiguientes 
habían quedado extraordinariamen- 
te anticuadas. La parte histórica 
sobre la clasificación de la clase in- 
sectos ha sido sustituída con ven- 
taja por un resumen sobre clasi- 
ficación y filogenia. Algunos viejos 
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órdenes han quedado desdoblados 
en otros, un proceso familiar para 
todos los entomólogos y que el que 


esto escribe desearía ver reflejado, 


ya en nuestros textos, ya que res- 
ponde a realidades ineludibles. 

En el estudio de cada uno de los 
Órdenes las modificaciones también 
son grandes. Las claves de familias 
han sido muy modificadas y adap- 
tadas a los estudios actuales. Tam- 
bién tienen grandes modificaciones 
el contenido de algunos apartados, 
así en Isóptera todo lo referente 
a diferenciación de castas y poli- 
morfismo. 

Resulta interesante el hacer ob- 
servar que las grandes modifica- 
ciones introducidas en este libro 
caen bajo dos grandes epígrafes: 
el de la fisiología y el de la gran 
sistemática, marcando así dos de 
las grandes líneas de trabajo en que 
se está desarrollando la Entomolo- 
gía actual; en efecto, poco a poco 
va superándose la mera fase des- 
criptiva de la entomología clásica 
y llegando rápidamente a la con- 
cepción biológica de la misma, tan- 
to desde el punto de vista práctico 
como teórico. 

Desde el punto de vista editorial, 
otra mejora es la disposición de las 
referencias bibliográficas que se 
presentan completas y de un modo 
en que se gana claridad y mayor 
facilidad en encontrar los documen- 
tos originales. En presentación y ti- 
pografía el libro sigue el alto nivel 
a que acostumbra la casa Methuen, 
siendo de presentación limpia y de 
fácil lectura. 

En resumen, que gracias al es- 
fuerzo del Prof. Richards y Mr. Da- 
vies el “Imms” continuará siendo 
el libro clásico general para los es- 
tudiosos en Entomología, y por ello 


deseo darles las gracias.—S. V., 
Peris. 


ABRAMSON, H. A., ed.: Neurophar- 
macology. Transactions of the 
third conference. May 21, 22 and 
23, 1956. Princeton, N. J. New 
York, Josiah Macy, Jr. Founda- 
tion, 1957; 381 págs. 


Presenta esta publicación la ter- 
cera conferencia sobre Neurofarma- 
cología organizada por la Funda- 
ción Josiah Macy y celebrada en 
Princeton en mayo de 1956. Es una 
manifestación más de la creciente 
tendencia de agrupar en conferen- 
cias o coloquios a investigadores 
procedentes de diferentes campos, 
pero con intereses comunes, y cuyo 
objetivo es fomentar el intercam- 
bio de ideas, mejorar el entendi- 
miento entre científicos y en defi- 
nitiva estimular el trabajo creador. 

En esta conferencia, la más am- 
plia de la serie neurofarmacológi- 
ca, fueron presentados diez traba- 
jos que versan sobre dos problemas 
fundamentales: la acción del alco- 
hol y de los modernos psicofárma- 
cos sobre el sistema nervioso. 

El empleo de las drogas para el 
análisis de los fenómenos de la con- 
ducta y de la mente aparece lleno 
de posibilidades y limitaciones. Las 
drogas pueden inducir trastornos 
mentales y ayudar a los trastorna- 
dos mentalmente. La contribución 
de la farmacología a la psicobiolo- 
gía dependerá de lo que nos ayude 
a comprender el cerebro como ór- 
gano que integra, siente, deposita 
información, computa y predice. 
Del ambiente, en constante acción 
sobre el detector cerebral, la far- 
macología no nos dirá nada. Por 
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otro lado, la farmacología es inse- 
parable de la biofísica y de la bio- 
química y el experimento en ani- 
males es solamente un requisito 
preliminar e intermedio en el estu- 
dio de lo que son funciones y atri- 
butos humanos. Así concebida, la 


farmacología tiene que acercarse a * 


la psiquiatría en tres niveles: teji- 
do, animal y hombre. En la presen- 
tación de su trabajo sobre los efec- 
tos de las drogas mimetizantes de 
psicosis en animales y hombre, J. 
Elkes plantea y analiza el problema 
en estos tres aspectos. Sucesiva- 
mente discute: a) la aportación far- 
macológica al conocimiento actual 
de la transmisión sináptica en el 
sistema nervioso central; b) los re- 
sultados experimentales derivados 
de los estudios electrofisiológicos y 
sobre comportamiento realizados en 
animales sin anestesiar utilizando 
cuatro grupos de drogas: aquellas 
relacionadas con el acúmulo o blo- 
queo de la acetilcolina, el grupo de 
las catecolaminas (anfetamina), se- 
rotonina y ácido lysérgico (LSD- 
25), y la clorpromacina, y c) los 
efectos de ciertas drogas en el hom- 
bre, del LSD-25 en un grupo de es- 
tudiantes sanos y de la anfetamina, 
mefesina, barbitúricos y LSD-25 so- 
bre el estupor catatónico de los es- 
quizofrénicos. 

En varios capítulos se nos ofrece 
una detenida discusión sobre la na- 
turaleza de los posibles mediado- 
res químicos en la transmisión si- 
náptica a nivel de la formación re- 
ticular y corteza cerebral (D. P. 
Purpura, B. B. Brodie, J. Olds, H. 
K. Beecher), discusión en la que 
cabe resaltar las intervenciones de 
H. Magoun, que nos revelan finos 
matices en su concepción del siste- 
ma reticular activador y claros con- 


ceptos sobre la capacidad de ciertas 
estructuras nerviosas centrales pa- 
ra modificar la información afe- 
rente. 


C. P. Richter estudia en ratas 
el valor nutritivo del alcohol utili- 
zando la técnica de autoselección de 
la dieta y discute los intentos reali- 
zados para producir alcoholismo en 
estos animales. Aunque puede lo- 
grarse un aumento en la ingestión 
de alcohol suministrando sulfato de 
quinina, tiourea u omitiendo compo- 
nentes del complejo vitamínico B 
en la dieta, la rata doméstica dis- 
minuye la ingestión de alcohol tan 
pronto dispone de su dieta normal. 
En cambio, la rata salvaje puede 
hacerse adicta al alcohol. La cons- 
tante tensión a que está sometida 
esta última y la frecuente presen- 
cia de hígados cirróticos serían las 
causas de esta diferencia. Conside- 
ramos de interés estos estudios por 
la posible aplicación de los mismos 
a la solución del problema del al- 
coholismo en el hombre. Los aspec- 
tos bioquímicos de la acción del al- 
cohol sobre el sistema nervioso son 
discutidos por J, H. Quastel y J. H. 
Masserman presenta los efectos del 
alcohol en animales normales y neu- 
róticos, siendo el efecto más nota- 
ble la desorganización de los tipos 
de comportamiento más complejos 
y recientemente adquiridos. 


La lectura de estas discusiones 
resulta difícil por la presencia de 
frecuentes disgresiones nacidas del 
carácter informal de la discusión. 
Ganaría mucho este tipo de publi- 
cación si al final de cada capítulo 
los autores resumiesen sus concep- 
tos incorporando los aspectos más 
destacados de la discusión.—Anto- 
nio Fernández de Molina. 
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